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PRÓLOGO

Un Estado laico para una sociedad 
incluyente 

Los intentos por erradicar la influencia eclesiástica de las instituciones que regulan la vida 
social no son una novedad. Aún durante la Edad Media, época cuyo orden social tuvo 
como punto de apoyo a la Iglesia cristiana, se desarrolló una larga disputa vinculada a la 
necesidad de separar los ámbitos de dominio del poder “temporal” (el de los reyes) y del 
poder “espiritual” (el de los papas). 

Son conocidas las consecuencias que enfrentaron aquellos hombres y mujeres que se 
arriesgaron a cuestionar el pensamiento dominante. La transición cultural que supuso 
el Renacimiento y posteriormente la Ilustración, posibilitó el surgimiento de un nuevo 
paradigma desde el cual el orden social se sustentaba en la razón y no en el dogma. 
Esta transición apuntaló también un proceso de secularización entendida ésta no 
como la desaparición de la religión, sino como su adecuación a los nuevos modelos de 
organización social. Es aquí donde el término laicismo hace su aparición. 

El laicismo, en palabras de un reconocido historiador argentino, no es más que “la 
sustracción de las instituciones públicas a la directa influencia eclesiástica”1. En El 
Salvador, este proceso data de los inicios de la naciente República independiente. Ya en 
1837, Francisco Morazán propuso una reforma al Código Civil donde se sancionaron leyes 
que reconocían el matrimonio como contrato civil -y por tanto el divorcio-; los derechos 
hereditarios de los hijos “ilegítimos”; la educación laica; y el apoyo a la inmigración 
protestante. 

La iniciativa de pensadores liberales como Morazán resultaba una propuesta sin 
precedentes en una sociedad cuyos referentes morales y jurídicos todavía estaban 
anclados al antiguo régimen católico-colonial. Estas leyes, que fueron defendidas por los 
liberales de este tiempo como políticas democráticas de nivelación social2, representaban 
un cambio de horizonte para la legislación de la nueva República. Se trataba de pasar de 
un Estado confesional, que legislaba a partir de las premisas morales del catolicismo, a un 
Estado laico, donde lo que primaría serían los derechos de cada persona sin importar su 
credo religioso. Como bien lo señala la historia patria, esta propuesta no prosperó debido 
al fuerte rechazo de los partidarios del antiguo régimen.  

Nuevamente, en 1871, el Estado salvadoreño inició un proceso de reformas 
constitucionales encaminadas a volver laicas las instituciones estatales. Si revisamos las 
Constituciones promulgadas a lo largo de estos años (1872, 1880, 1883, 1886), veremos 
con claridad cómo cada Constituyente buscó garantizar derechos para toda la ciudadanía 
y no solamente la católica.

Fruto de este proceso, el Estado salvadoreño garantiza ahora –constitucionalmente- el 
libre ejercicio de todas las religiones, la educación laica (no atea, sino aconfesional) y el 
establecimiento del estado civil de las personas a partir de un contrato civil respaldado 
por el Estado y no por un ritual religioso. 

1  Roberto Di Stéfano es Doctor en Historia Religiosa por la Universidad de Bolonia, Italia. En  2010 publicó un 
texto titulado Ovejas negras. Historia de los Anticlericales Argentinos, en la Editorial Sudamericana de Buenos 
Aires. El texto citado está tomado de dicho libro. 

2  Ver el texto de Lowel Gudmundsun, “Sociedad y Política (1840-187)” en Pérez Brignoli, Héctor (ed.) Historia 
General de Centroamérica. De la Ilustración al Liberalismo. Madrid: Ediciones Siruela, 1993, pp. 229-237. 
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La promulgación de estas medidas sentó las bases para un Estado democrático, donde 
los derechos y garantías individuales no son privilegio de quienes se adscriben a un 
determinado credo religioso, como sucede en los estados teocráticos. Claramente 
lo afirma el artículo 3 de la Constitución promulgada en 1983:  “Todas las personas 
son iguales ante la ley. Para el goce de los derechos civiles no podrán establecerse 
restricciones que se basen en diferencias de nacionalidad, raza, sexo o religión”. 

He querido realizar este breve recorrido por la historia constitucional de nuestro país 
para contextualizar las distintas reflexiones que recorren el presente libro. Una de las 
columnas recogidas en este texto nos recuerda que “los Estados tienen que respetar las 
creencias de cada persona y asegurar que las podamos practicar libremente, pero no 
puede hacer que las creencias de un grupo determinado se impongan a toda la sociedad 
a través de las políticas y que se gobierne con ellas en la mano”. En este sentido, el 
ejercicio de la ciudadanía pasa también por exigir a los Estados el respeto a la diversidad 
a partir de la formulación de políticas públicas que garanticen igualdad de condiciones, 
derechos y oportunidades para todas las personas. 

Los distintos artículos que se presentan en este texto hacen un claro llamado a 
reflexionar sobre la laicidad como elemento clave de la vida democrática. La ciudadanía 
no es feligresía. La formulación de políticas públicas debe responder a las grandes 
problemáticas por las que atraviesa el país en la actualidad. Para lograrlo, su formulación 
deberá estar precedida por un debate serio e informado, basado en el interés por 
garantizar el bienestar de todas las personas y no en los fundamentos morales de un 
determinado credo religioso.  

Y no se trata de eliminar la religión de las sociedades o de desterrarla de la vida de las 
personas. La religión es necesaria. Al igual que la ciencia, el arte o la filosofía, la religión es 
un lenguaje a través del cual interpretamos y lidiamos con una realidad que es incierta, 
caótica y cambiante. Sí, la religión es un lenguaje necesario, pero no el único. El potencial 
de la religión está en su fuerza ética para reivindicar la dignidad de la humanidad y no 
en su fundamentalismo dogmático. Así lo afirmaron las casi setecientas personas de 
diferentes continentes y múltiples identidades culturales, religiosas y étnicas reunidas 
en el XXXI Congreso de Teología realizado en Madrid, del 8 al 11 de septiembre recién 
pasado: 

Creemos que el mejor antídoto contra los fundamentalismos es la renuncia 
a la posesión absoluta de la verdad y su búsqueda colectiva, el respeto al 
pluralismo, la convivencia frente a la coexistencia, el derecho a la diferencia, la 
interculturalidad y el diálogo interreligioso orientados al trabajo por la paz y la 
justicia, la solidaridad con los excluidos, la defensa de la naturaleza y la igualdad 
entre hombres y mujeres. 

Las religiones poseen en sus propias fuentes ejemplos luminosos y resortes para 
superar los fundamentalismos, cuales son: la dignidad de las personas, el tejido 
comunitario, la aceptación de los otros, el perdón, la misericordia, la opción por 
los pobres y marginados y la hospitalidad.

De eso se trata este libro. Es una invitación a la reflexión colectiva, al debate plural, a la 
construcción de un pensamiento libre que reconoce y valora la diversidad como fuente 
de su propio crecimiento. 

Olga C. Vásquez Monzón
Licenciada en Teología y Maestra en Educación Social
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Cultura laica, múltiples creencias.
No vivan ya según los criterios del tiempo presente;

al contrario, cambien su manera de pensar.
Rom. 12, 2.

Algunas personas piensan que el laicismo es un ataque a las Iglesias o a quienes profesan 
una fe. Pero eso es simplificar demasiado las cosas. Desde el reconocimiento y valoración 
consciente y responsable de las bases religiosas de nuestra cultura, es totalmente 
legítimo argumentar que la lucha en favor de una cultura laica encuentra su mejor 
justificación en la necesidad de responder a los “signos de los tiempos”, los cuales nos 
exigen encontrar lo mejor de la tradición cristiana fuera de sus instituciones y voceros 
oficiales. Incluso el agnosticismo y el ateísmo de muchos de nosotros no debería ser un 
obstáculo para compartir la preocupación del filósofo esloveno Slavoj Žižek: “El auténtico 
legado cristiano es demasiado precioso para dejarlo en manos de fundamentalistas 
perturbados” 1*.

Cultura laica quiere decir que la diversidad de formas de vida que configura nuestras 
sociedades modernas no deberá estar sometida a las leyes, normas y rigores que surjan 
de las decisiones tomadas en centros de poder confesional. No importa el tamaño del 
báculo o de la congregación, lo que decidan los ministros religiosos no tendrá fuerza de 
ley para la ciudadanía de un Estado. 

Que esto es bueno para quienes no pertenecemos a ninguna iglesia es ya bastante 
obvio, o al menos casi tanto como que supone un considerable dolor de cabeza para 
buena parte del clero católico, “caudillos evangélicos” y la mayoría de altos jerarcas 
eclesiásticos. Pero lo que no se acostumbra decir es que el avance de una cultura laica es 
también muy beneficioso para quienes se toman en serio su fe. Aun tratándose de una 
franca minoría, no es difícil encontrar en nuestra historia a hombres y mujeres que saben 
conjugar sus respectivas creencias religiosas con una auténtica pasión por la libertad y 
el reconocimiento de la humanidad diversa que les rodea, incluso si con ello obtienen 
la desaprobación, castigos y hasta la persecución por parte de las respectivas jefaturas 
institucionales.

Los artículos que componen este libro son una muestra de que tenemos muy buenos 
motivos para luchar por una cultura laica, entre los cuales no es el menos importante que 
podamos garantizar que se respeten y valoren nuestras más profundas convicciones. 

Sería pretencioso tratar de sintetizar en unos pocos párrafos la riqueza que se encuentra 
en las páginas siguientes. Todos los textos presentan las caras y aristas de la compleja 
geometría del laicismo, y su importancia para todas las esferas de la vida que nos interesa 
defender. Y esto lo logran sin recurrir en absoluto a la más mínima expresión de irrespeto 
hacia las diversas creencias de las personas o grupos que componen nuestra sociedad, 
sean religiosas o no.

Pero la cuestión va mucho más allá de que las personas cristianas puedan apoyar la 
construcción de una cultura laica sin tener que renunciar a su fe. En la actualidad, 
abundan los estudios que apuntan a que el verdadero significado e importancia del 
legado cristiano sólo puede descubrirse y comunicarse dentro de la libertad y amplitud 

1 * Žižek, S., El frágil absoluto o ¿Por qué merece la pena luchar por el legado cristiano?, 
Valencia, Pre-textos, 2002, p. 10.
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del laicismo, que además es el terreno propicio para reconocer las diversas formas que 
adoptan “las religiones seculares” contemporáneas. Esto podría ser más problemático 
para las personas ateas y agnósticas, así como para quienes se dejan seducir fácilmente 
por la creencia de que la religión es algo “viejo y superado”, o que podemos tener ciencia 
social sin mitos y economía sin dogmas.

No todas las personas que se han liberado alegremente de la tutela de las viejas religiones 
estarían preparadas para reconocer a los sumos sacerdotes que anuncian el advenimiento 
de la “sociedad del conocimiento”, o a quienes  amenazan con “ira tremenda” a quien no 
quiera someterse al imperium del “mercado total” y el “consumo infinito”.

Ante la pregunta “¿para qué una cultura laica?”, estoy convencido de que debemos 
resistir a la tentación de apurar respuestas como si se tratase de una competencia de 
“originalidad volteriana”. Precisamente, en una sociedad que se concibe abierta y plural 
no responderemos de una sola manera a dicho cuestionamiento, y cada quien debería 
sacar al respecto las conclusiones  necesarias, incluso las que podrían generar algunas 
incomodidades.

Encontrándome entre personas partidarias del laicismo —y siendo yo mismo uno de 
ellas—, no podría introducir nada más “herético” que la siguiente sentencia de Pablo 
de Tarso: “Ya no hay distinción entre judío o no judío, entre esclavo o libre, entre varón 
o mujer” (Gal. 3, 28). Que la fuerza del legado cristiano asome como una especie de 
“retorno de lo reprimido” no debería asustarnos, ni deberíamos dar por sentado que su 
“buena nueva” se encuentra al margen de lo razonable, lo humano y lo justo. 

La anterior declaración paulina del universalismo, es parte nuclear de nuestra historia 
moderna —iluminista, secularizada, humanista—, desde Kant hasta la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, pasando por Marx. Por eso se trata de un postulado 
exigente para el cristianismo, pero también para el resto de nosotros, ya que la expresión 
religiosa es la figura que adopta la norma moral, la cual nos interpela a cada uno y debería 
interesarnos a todos por igual. Se trata de una herencia cristiana que no es por ello menos 
humana o menos “nuestra”, incluso entre quienes no somos “hermanos o hermanas en 
la fe”. Pero lo fundamental es que dicho legado sería imposible de recibir y actualizar en 
una sociedad que prohíba la diversidad, en un sitio en el que no se acepte que ya no debe 
haber distinciones como las que el apóstol de los gentiles condenara a la desaparición.

Tal vez estos planteamientos no serán compartidos del todo por los autores y autoras de 
este libro, pero sí creo que en algo estaremos de acuerdo: todo inicia con la comprensión 
y esta sólo se logra si dejamos atrás nuestras viejas ideas y nos abrimos a las nuevas que 
vienen. Eso es precisamente lo que ofrece el libro que ahora tienen en sus manos. Y es 
para mí un honor y un gran regocijo invitarles a dar un paso más en esa dirección, a que 
se sumerjan en la novedad y la diversidad que asoman seductoras en las páginas que 
leerán a continuación.  

Carlos Molina Velásquez
Doctor en Filosofía Iberoamericana y catedrático universitario.
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MOVIMIENTO POR UNA CULTURA LAICA 

No.1 Declaración Universal 
sobre Laicidad
Dra. Sofía Villalta Delgado 

La Declaración Universal sobre Laicidad, de diciembre 
de 2005, parte de la obligación de los Estados de velar 
por el equilibrio entre los principios esenciales de 
libertad y derechos fundamentales, que conduzcan 
al respeto de la diversidad para lograr la integración 
de toda la ciudadania en la esfera pública y que, aun 
con diversas creencias y convicciones, puedan convivir 
pacíficamente. 

Esta declaración está fundamentada en el derecho 
de todas las personas a que se les respete su libertad 
de conciencia y su práctica individual y colectiva; eso 
significa libertad personal, autonomía individual y 
libre elección en materia de religión y convicción. 

Es así como la laicidad pretende la armonización en 
diversas coyunturas socio- históricas y geopolíticas 
frente a normas religiosas y filosóficas particulares; es 
decir, no permitir la discriminación directa o indirecta 
de los seres humanos sustentada en la diversidad de 
religiones. Significa también que el Estado ya no está 
legitimado por una religión o por una corriente de 
pensamiento y que las ciudadanas y ciudadanos, en 
igualdad de derechos y de dignidad, pueden ejercer 
su soberanía en el ejercicio del poder político. 

La laicidad no es patrimonio exclusivo de una cultura 
si no un elemento clave de la vida democrática. Y 
por supuesto que esto ha generado debates en el 
equilibrio entre la herencia histórica y el pluralismo 
actual en aspectos de religión y convicción. 

La libertad de conciencia y la no discriminación frente 
a las normas particulares relacionadas con el libre 
ejercicio del culto, la libertad de expresión y los limites 
por el respeto al otro genera controversias, más que 
todo frente a normas particulares relacionadas con el 
cuerpo y  la sexualidad, la enfermedad y la muerte, la 
emancipación de las mujeres, las minorías religiosas, 
las personas no ¨creyentes¨. Esto da como resultado 
posibles conflictos en cuanto a cómo educar a niños y 
niñas, políticas de salud públicas, y leyes que atentan 
con la libertad de decisión individual. 

Sin embargo, es importante colocar todas estas 
consideraciones en el debate público y en las agendas 
políticas, como un desafío para el nuevo siglo.

No. 2  Estado laico:  pluralismo  
Dra. Sofía Villalta Delgado 

Voltaire mencionaba que la teocracia ha llevado a 
horribles excesos. El modelo del Estado laico defendido 
por diversas corrientes filosóficas occidentales fue 
motivado por atropellos cometidos en Europa durante 
la Época Medieval, y originado por un poder político 
bajo una doctrina religiosa en particular. 

A lo largo de la historia, el poder político ha tenido 
relaciones cambiantes con diversas doctrinas vigentes 
en la sociedad civil. En ocasiones la autoridad política 
adoptó una doctrina religiosa oficial para fortalecer 
su control social y exigir obediencia. La historia 
documenta experiencias conflictivas y traumáticas en 
la humanidad, generada por Estados dominados por 
un pensamiento religioso en particular.

Separar el Estado de un pensamiento religioso hace 
que éste reconozca la libertad de conciencia en 
materia religiosa, y que permita a sus ciudadanos y 
ciudadanas la libre elección basada en los Derechos 
Humanos fundamentales como la libertad individual 
para decidir en igualdad de condiciones y sin  
coacciones a favor  de un pensamiento religioso en 
particular. 

El principio de neutralidad de parte del Estado favorece 
el pluralismo y no permite que la seguridad individual 
se vea amenazada. John Locke afirmaba que, con base 
a la tolerancia, ningún ser humano puede atentar 
o disminuir los derechos civiles de otra u otro por el 
hecho de que éste se declare ajeno a la religión y rito 
de aquel.

Finalmente, la esperanza de que los Estados laicos 
reduzcan la conflictividad internacional sustentada en 
agresiones bélicas fundamentadas en pensamientos 
religiosos es, hoy en día, una respuesta que fortalece 
las libertades individuales en el ejercicio del poder 
público. 

Los Estados laicos empiezan a tener vigencia en la 
modernidad. La confesionalidad del Estado contradice 
el principio de igualdad propiciando discriminaciones 
que deben de ser erradicadas, ya que llevan al 
desequilibrio en el ejercicio de las relaciones de poder. 

El pluralismo es parte de la democracia. Defender el 
Estado laico tiene como fundamento la presencia de 
una multiplicidad de pensamientos,  lo cual basado 
en la igualdad de Derechos, pueden permitir una 
convivencia pacífica dentro de la sociedad actual. 
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No.3 Estado laico, 
indispensable para una 
democracia real, justa y 
participativa
MSSR.  Margarita Rivas

La construcción de una convivencia democrática incluye 
el ejercicio de los derechos humanos para el desarrollo 
social y la justicia, pero para ello se requiere, como pilar 
básico, fortalecer el Estado laico y su reconocimiento como 
valor social. Desde un enfoque laico el diseño de políticas 
públicas y el accionar del Estado logran un enfoque 
positivo, incluyente y libre de prejuicios.

La laicidad del Estado es “la voluntad para construir una 
sociedad justa, inclusiva, progresista que respete la 
dignidad de las personas y el ejercicio de los derechos 
humanos, garantizando la libertad de pensamiento y la 
igualdad de las personas delante de la ley”. En este sentido, 
la no discriminación se vuelve real y no retórica. Incluye 
el respeto al espacio privado y la libertad individual a 
la opción confesional o no confesional como derecho 
individual que pertenece al espacio privado.

En un Estado laico, no cabe la utilización política de lo 
religioso ni la intromisión de lo religioso en los asuntos del 
Estado y sus instituciones; por el contrario, se promueve el 
ejercicio pleno de la ciudadanía; se fomentan valores de 
libertad, responsabilidad, solidaridad, respeto e igualdad; 
se reconoce el valor de la diversidad humana y el derecho 
de las mayorías y de las minorías; es efectiva la libertad 
de conciencia, de pensamiento y el derecho a disentir. Es 
decir, se promueve una cultura de paz consecuente con 
el pluralismo, como plurales y diversas somos todas las 
personas que conformamos las sociedades. En nuestra 
sociedad todo eso es todavía una aspiración.

Ciudadanos y ciudadanas conscientes del significado 
del ejercicio de nuestra ciudadanía, debemos tomar 
la responsabilidad de recordar permanentemente a 
las funcionarias y funcionarios públicos, instituciones, 
jerarquías de las Iglesias, que el interés público es el 
bienestar de todas las personas, sean éstas religiosas o no, 
creyentes o no, mujeres u hombres de todas las edades y 
estratos sociales, y no de unos pocos o de unos grupos. 

En otras palabras, es reconocer y defender que los 
derechos humanos competen a las personas por el simple 
hecho de serlo.

No.4 El tutelaje  
Dra. Sofía Villalta Delgado

En el tutelaje la expresión ciudadana entre iguales no 
existe. La voz del jerarca es la expresión inapelable 
de un discurso intocable donde la prohibición y la 
restricción son las formas más importantes de tipificar 
la diferencia de opiniones, lo que restringe un debate 
público que permita igualdad de derechos. 

El debate, como método de convivencia equitativa, 
está sustituido por el miedo y la prepotencia. El 
sometimiento a una obediencia subordinada hace 
perder la confianza de poder expresar la propia opinión 
en un auditorio de  iguales. En una cultura democrática 
es importante la distinción, no de opiniones buenas y 
malas, sino de opiniones propias y convencionales. 

En el primer caso, se presume que  un ente superior  
decide cuáles son buenas o malas. En las opiniones 
propias y convencionales, no se presume una posición 
antagónica sino que se distinguen afinidades y 
confrontaciones.

Las opiniones propias admiten creer en lo que se dice, 
y se espera que las demás personas participen en 
forma similar. Las opiniones convencionales muchas 
veces son parte de las costumbres de un grupo familiar 
o de una cultura, su elaboración no requiere esfuerzo 
ni entusiasmo y anticipa el comportamiento de las 
demás personas. En las culturas donde la intolerancia 
predomina se pide respaldo a las opiniones 
convencionales, sin embargo para lograr cambios 
innovadores se requiere una importante presencia de 
opiniones propias.

Para consolidar una cultura pública, civil, laica y 
democrática, es importante la construcción de 
opiniones propias que generen un sentimiento de 
confianza personal y se transformen en un discurso 
que persuada mediante la convocatoria a pensar por 
cuenta propia. Todo esto puede darse si hay un clima 
de tolerancia que admita la crítica de un tutelaje 
establecido por pensamientos fundamentalistas 
religiosos, que inciden en el poder público y facilitan 
la opresión sobre la individualidad, limitando los 
derechos individuales y una saludable expresión del 
pluralismo.

El pluralismo, como vía de superación del orden tutelar, 
requiere de un marco de garantías institucionales que 
aseguren la legitimidad de las opiniones individuales, 
cuando éstas se manifiesten públicamente y se 
estudien y se respondan en un ambiente de mutuo 
respeto.
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No.5 El tutelaje: política de 
control social
Msp. Osvaldo Aragón-Arias 

La tutela es la institución que tiene como fin la guarda 
de la persona y sus bienes o una de ambas, de quien 
no estando bajo la patria potestad es incapaz de 
gobernarse por ser menor de edad o declarado 
incapacitado. Las ciencias jurídicas la adoptan en 
la legislación familiar para proteger lo ya definido.  
 
Es una figura política en tanto emerge del poder e 
impone directrices que se acatan conscientemente o 
no. El término es aceptado si se restringe a las personas 
que en razón de una patología no pueden defenderse. 
Es problema cuando, por ejemplo,  las instituciones 
eclesiásticas y castrenses en el Siglo XVI, aplicaron 
el orden tutelar a la sociedad latinoamericana, 
imponiéndole entre otras categorías, la opinión 
convencional, creada por minorías que detentan 
poder, en detrimento de la opinión propia  a fin de 
hacerse cargo de las personas y de sus intereses, al 
considerarlas incapaces de defenderse. La opinión  
propia es producto del análisis crítico individual que 
permite proponer y/o reconocer otras ideas.

La tutela obstaculiza la democracia en tanto las 
elites imponen su ideología, cultura, valores y moral, 
anulando lo mismo si procede del pueblo, evitando 
que éste haga valer su voz respecto a sus problemas.  
Entonces, el tutelaje anule la capacidad para 
leer la realidad, defender intereses, incidir en la 
política pública […]; mediante: el analfabetismo, 
escolaridad acrítica, devalúo del intelecto 
(especialmente femenino), medios de comunicación 
ultraconservadores, culto al machismo, 
militarismo y fanatismo (religioso o político).  
 
Una evidencia de cómo encarna el tutelaje es la 
educación universitaria, pues, en algunos currículum 
aparece la figura de tutores o tutoras que facilitan 
contenidos educativos a los tutoriados o tutoriadas 
sin que ambos reparen sobre el poder simbólico e 
intencionalidad que las estructuras ultraconservadoras 
le impregnaron a esa forma de control.

Es menester derrotar ese “orden”, fortaleciendo la 
opinión propia y la consensuada (producto del juicio 
o acuerdo entre lo individual y colectivo) y el carácter 
laico del Estado para avanzar hacia una democracia 
real y participativa, puesto que cuando las elites 
tutelan a la sociedad logran eficientemente difundir 
políticas que anulan la autodeterminación.

No.6 ¿El por qué la 
necesidad de los Estados de 
separar el poder político del 
poder religioso?
América Romualdo

Cuando se inicia la discusión de la construcción de 
una democracia bajo la inspiración de los ideales de 
la Revolución Francesa, que impulsó en países como 
el nuestro la Independencia de la corona española, se 
denuncia que uno de los factores que permitió que 
los gobernantes se perpetuaran en el poder fue la 
creencia de la época de que los gobernantes estaban 
designados por Dios. Fue así como la religión se 
convirtió en parte de la política de dichos gobernantes, 
fue la manera de legitimar su investidura y heredarla 
a sus descendientes. En esa vinculación de la religión 
como parte de la ideología política, se construyeron 
muchas formas de manipulación y exclusión social que 
llevaron a que muchos pueblos en el mundo fueran 
exterminados.

Es de esa historia que surge la necesidad de separar 
religión y política, reconociendo que las personas 
tenemos necesidades espirituales que se ven 
manifestadas en un sinnúmero de religiones y 
creencias existentes en el mundo, y para garantizar ese 
derecho es necesario que ninguna religión sea oficial. 
Las decisiones que tienen que ver con la política y con 
el deber de cada gobernante, es garantizar el bienestar 
de todas las personas que viven en el Estado sin 
importar qué religión tengan, qué raza, qué sexo qué 
afinidades políticas, lo cual, de derecho, está reflejado 
en nuestras normativas.

Entonces, ¿qué limita la posibilidad o garantiza que 
un Estado decida a partir de criterios técnicos sobre el 
bienestar de las ciudadanos y ciudadanos? En nuestro 
país, a pesar de que la Constitución expresa claramente 
que las personas que detentan cargos públicos deben 
ser seglares, no se han establecidos los mecanismos 
necesarios para que el funcionariado decida en razón 
de sus representados y representadas, y no en función 
de sus creencias religiosas.

Lo anterior hace necesario que las personas, mujeres 
y hombres, habitantes de El Salvador, exijamos que 
los funcionarios y funcionarias no tomen decisiones 
basadas en sus preceptos religiosos sino en función de 
la población.
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No.7 El Estado de bruces 
frente al tutelaje religioso
Jorge Vargas Méndez

En 1885, durante la gestión de Francisco Menéndez, la 
recién electa Asamblea Constituyente a través de una 
comisión especial redactó una Carta Magna que se 
sumaba a otros intentos previos por iniciar el proceso 
de laicización del Estado salvadoreño: establecía la 
educación primaria laica, obligatoria y gratuita; que 
“ningún acto religioso serviría para establecer el estado 
civil de las personas” –tal como aún reza–, y consignaba 
la libertad de culto, entre otros aspectos más. Pero 
eso no le pareció al clero, por lo que promovió una 
asonada en el país que impidió su aprobación. En 1886, 
Menéndez volvió a la lucha y el clero, que controlaba 
la fracción constituyente opositora que incluía a varios 
diputados que eran sacerdotes–, también hizo lo 
mismo. El resto de los sucesos… es fácil imaginárselo.

Luego de 123 años es deprimente y hasta vergonzoso 
ver cómo uno de los tres poderes del Estado –por 
no decir los tres que establece la Constitución– en 
vez de haber avanzado en materia de laicidad sigue 
dando muestras claras de su subordinación al tutelaje 
religioso. Y no digamos, si tomamos en cuenta lo que 
ocurrió la semana pasada en la ahora llamada Santa 
Catedral Legislativa. Antes que una plenaria: un culto; 
antes que realizar un ejercicio legislativo de interés 
para la sociedad civil: una escena medieval donde 
la Hermandad de la Gran Orden Legislativa se orló 
de una imagen y un público con vestuarios a la vieja 
usanza, para ofrendar sus votos de pleitesía al Santo 
Clero mediante una condecoración.

Dos son las reflexiones que queremos hacer al 
respecto: por un lado, es un error creer que toda la 
población está de acuerdo con esa actuación o que 
la feligresía de los credos participantes en el tutelaje 
constituye el total de la población que dio sus votos. La 
mayoría de la gente que votó no se congrega aunque 
profese una religión, es la famosa mayoría “silenciosa”, 
es la sociedad civil que ha despertado y que tiene su 
vanguardia en las distintas formas de organización. Y 
pueden pasarle factura a los partidos en el momento 
menos pensado. De hecho, lo hizo con las elecciones 
recién pasadas, sobre todo en marzo.

Y, por otro lado, lo actuado por la Hermandad de la 
Gran Orden Legislativa ha sentado un precedente muy 
interesante: ha legitimando que otras expresiones 
religiosas hagan lo mismo, pues no puede haber 
prerrogativas para un credo religioso en especial. Es 
decir, ¿por qué no podrían obrar de igual forma la Iglesia 
Luterana, la Iglesia Anglicana  u otras? ¡Imagínese, 
el lector o lectora, que un día llegan los Testigos de 
Jehová a exigir que se prohíba la transfusión de sangre! 
La puerta ha quedado abierta para eso, pero cerrada 
para la sociedad civil. Sin embargo, ésta es cada vez 
más fuerte y su vanguardia lo es mucho más, y como 
contraparte del Estado que es, tarde o temprano 
terminará abriéndola. 

No.8  El Estado salvadoreño 
es laico
Valdemar Campos

Tarde o temprano toda sociedad atraviesa 
necesariamente por un proceso de laicización. En El 
Salvador, la idea de construir un Estado laico surge 
inherentemente al proceso de Independencia, 
pues en oposición al sistema monárquico que se 
buscaba derrotar se tenía como paradigma el sistema 
republicano. Francia era el mejor ejemplo desde 1789, 
donde a la luz de la Ilustración y el Liberalismo se 
perfila como requisito la necesaria separación entre 
Iglesia y Estado. Montesquieu, Rousseau y Voltaire al 
respecto hicieron su aporte.

Algunos de los planteamientos que en diferentes 
momentos han señalado la necesidad de construir un 
Estado laico, tenemos los siguientes:

Declarad la guerra más implacable a aquello que es 
el primer prejuicio del que se siguen todos nuestros 
males [...] al principio según el cual la misión del 
príncipe es velar por nuestra felicidad. El principio dice 
que nosotros no sabemos lo que promueve nuestra 
felicidad, lo sabe el príncipe y es él quien tiene que 
guiarnos hasta ella, por eso tenemos que seguir a 
nuestro guía con los ojos cerrados. Él hace con nosotros 
lo que quiere y si le preguntamos, nos asegura bajo su 
palabra que eso es necesario para nuestra felicidad. 
Pone la soga en torno al cuello de la humanidad y 
grita: ‘Calma, calma, es todo por vuestro bien’. No, 
príncipe, tú no eres nuestro Dios. De Él esperamos la 
felicidad, de ti la protección de nuestros derechos. Con 
nosotros, no debes ser bondadoso, debes ser justo 
(Johann Gottlieb Fichte).

La teocracia no sólo ha reinado mucho tiempo, sino 
que también ha empujado a la tiranía hasta los más 
horribles excesos que puede alcanzar la demencia 
humana; y cuanto más divino se decía ese gobierno, 
más abominable era (Voltaire, François-Marie Arouet).

A fin de que el Estado llegue a existir como 
realidad ética del Espíritu consciente de sí, es 
menester distinguirlo de la autoridad y de la fe; pero 
esta distinción sólo surge cuando la Iglesia llega 
espontáneamente, por su parte, a la separación; sólo 
así, por encima de las Iglesias particulares, el Estado 
ha adquirido la universalidad del pensamiento, el 
principio de su forma y los lleva a la existencia (Georg 
Wilhelm Friedrich Hegel).
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La teocracia no sólo ha reinado mucho tiempo, sino que también 
ha empujado a la tiranía hasta los más horribles excesos que puede 
alcanzar la demencia humana; y cuanto más divino se decía ese 
gobierno, más abominable era (Voltaire, François-Marie Arouet).
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No.9 Políticas públicas y 
laicidad
Mssr. Yaneth Cerritos

En un Estado de Derecho, las políticas públicas deben 
ser la traducción de las leyes de una determinada 
materia (educación, desarrollo social, salud, seguridad 
pública, infraestructura, comunicaciones, energía, 
agricultura, entre otras); a través de éstas el Estado 
debe dar respuesta a las necesidades sociales o 
generar mejores estadios de desarrollo con principios, 
objetivos y metas precisas.

La formulación de políticas públicas en un régimen 
laico, supone el respeto de los derechos humanos, 
en particular los derechos de la minorías, sean éstas 
religiosas, étnicas, de género, por preferencia sexual, 
entre otras (Blancarte R, 2008).

Uno de los requerimientos esenciales del Estado laico 
es tener autonomía real frente a cualquier doctrina 
religiosa o filosófica específica, con el objetivo de  
alcanzar el bien común y el interés público. Y éste, no  
puede  ser alcanzado si el Estado se convierte en el 
protector o impulsor de una corriente de pensamiento 
religiosa o filosófica, en detrimento de otros sectores 
de la sociedad, sean éstos mayoritarios o minoritarios.

Los debates para la formulación de políticas públicas, 
en torno a temas controversiales, deberían ser en 
forma laica, más allá de una creencia religiosa personal; 
para evitar que el Estado se vea supeditado a una ética 
religiosa particular, favoreciendo a ciertos grupos 
religiosos de la región vinculados con el poder político. 

Lo anterior podría significar la intervención de las 
iglesias o grupos religiosos o filosóficos específicos en 
asociación con grupos de poder dentro del Estado, en 
las políticas públicas de educación, de salud, régimen 
de convivencia, libertad de expresión, entre otros, en 
contra  de las libertades individuales y ciudadanas. 

Las agrupaciones religiosas pueden opinar, pero no 
decidir sobre la conformación de las leyes o moldear 
las políticas públicas; éstas, por el contrario, son 
definidas por el pueblo a través de sus formas de 
representación, particularmente las parlamentarias, 
la soberanía popular, en el respeto de los derechos 
humanos. Es la única forma que puede definir, a partir 
de un cierto momento, lo que es válido y lo que no lo 
es, lo permitido y lo que es prohibido.

No.10  El tutelaje: cultura 
política  
Lic. Miguel Ángel Dueñas Góchez

Las culturas y políticas públicas modernas se apoyan en 
dos variantes: 1) La crítica republicana de la monarquía 
que legitimaba su autoridad con un fundamentalismo 
religioso, como fue la tradición medieval y absolutista 
en Europa; y 2) La vertiente estadounidense, donde la 
secularización no aparece en conflicto con el modelo 
político de la cristiandad sino en la separación entre 
religión y Estado sobre la consideración jeffersoniana 
de que ninguna religión hace a un ciudadano o 
ciudadana mejor que otro u otra. 

Pero tanto en Europa como en Estados Unidos se trató 
de una confrontación que gruesamente puede ser 
tipificada como entre la ciencia y la religión, y donde la 
última –ciertamente de mala gana– tuvo que renunciar 
a las pretensiones de verdad del discurso religioso.

Aunque en América Latina hubo liberales anticlericales 
y entusiastas partidarios de las teorías de la evolución, 
la afirmación de los derechos ciudadanos no estuvo 
marcada por el estilo de la confrontación antes 
descrita. La formación de Repúblicas creó la necesidad 
de contar con un nuevo tipo de instituciones que 
sucediera a las del imperio. 

Se ha discutido y sostenido repetidamente que este 
nuevo orden republicano no creó una cultura pública 
que siquiera aspirara a ser moderna. Por lo general, se ha 
asumido la continuidad con el ordenamiento colonial 
español, como dando a entender que sustancialmente 
nada habría cambiado. Sin embargo, con la formación 
de Repúblicas surgió un nuevo orden muy propio 
de la religión y que ahora ha sido insuficientemente 
teorizado: el tutelaje.   

El término viene de una figura jurídica del derecho de 
familia doméstico y que básicamente consiste en una 
forma de representación. Cuando una persona está  
incapacitada para la representación, el ejercicio de la 
tutela genera entonces las figuras del tutor o tutora y 
del tutelado o tutelada. 

Lo interesante es que se trata de un concepto donde la 
descripción de las condiciones bajo las cuales alguien 
queda en situación de tutelaje, son considerablemente 
más detalladas que las condiciones requeridas para 
ser tutor o tutora. El tutelaje, en otras palabras, no 
requiere de un especial mérito sino de una reconocida 
incapacidad.
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No. 11  Derechos Humanos, 
tolerancia y laicidad del 
Estado
Silvia Ethel Matus 

En un artículo “La inmoralidad de las manitas caídas 
en El Salvador”, publicado en el periódico “La Prensa 
Evangélica”, edición 46, 2009, y firmada por Sergio 
Pérez García, se lee lo siguiente: “Ya es natural en estos 
dorados tiempos ver de una manera normal y común 
a parejas de hombres tomados de sus manos…Y 
también porque no decirlo del sexo femenino que 
andan ahí deambulando juntamente y exhibiendo su 
degenerativo falso amor… Estos seres anormales se 
les puede distinguir claramente de los demás por sus 
ademanes, por su tipo de ropa que usan, por la manera 
de expresarse… y muchas cosas más que según ellos 
no aparentan lo que esconden detrás de sus fachadas 
enfermizas.”

Sólo una visión religiosa intolerante puede ignorar 
decisiones como las tomadas por la Asociación 
Americana de Psiquiatría, en los Estados Unidos; que en 
1973 decidió eliminar la homosexualidad del Manual 
de Diagnóstico de los Trastornos Mentales (DSM), y 
urgió a rechazar toda legislación discriminatoria contra 
homosexuales y lesbianas. O poner en cuestión lo 
proclamado en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos que en su artículo 1 declara que: “Todos los 
seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y 
derechos y, dotados como están de razón y conciencia, 
deben comportarse fraternalmente los unos con los 
otros”.
 
Es esta visión religiosa intolerante y esta ceguera 
ante los Derechos Humanos, llamados Derechos 
Fundamentales, es la que ha permeado las decisiones 
legislativas tomadas el 30 de abril de 2009 por la 
Asamblea Legislativa. Esto dio como resultado que la 
representación de todos los partidos políticos  votaran 
en contra de los matrimonios entre homosexuales y 
lesbianas, el reconocimiento de estas bodas que se 
hubiesen celebrado en otros países y que lesbianas u 
homosexuales adopten a niños y niñas.

Espero que las y los legisladores de izquierda de la 
Asamblea Legislativa que tomó posesión el 1 de mayo 
de 2009, no ratifiquen los artículos 32, 33 y 34 sobre el 
matrimonio y no caigan en posiciones que abonan a la 
intolerancia y al irrespeto de los Derechos Humanos. 
¡Personas libres!, ¡Estados Laicos!.

No.12  El fantasma de goya
Dra. Sofía Villalta Delgado

Goya, el gran pintor español, tuvo un fantasma que lo 
persiguió toda su vida: la cara de una joven bella, hija 
de un rico comerciante español. Después de que él le 
hiciera un retrato, la joven fue apresada por el Tribunal 
de la Inquisición controlada por el clero español y 
acusada de ser judía por haberse negado a comer 
cerdo en una reunión.
 
La joven no sólo fue torturada sino también violada 
y embarazada por un alto personaje eclesiástico a 
quien la familia había pedido apoyo y  a quien le había 
donado una considerable suma de dinero para su 
liberación. Dicha libertad sólo se hizo efectiva después 
de mucho tiempo con la llegada de Bonaparte, pero 
para entonces la joven bella se había convertido en 
una piltrafa humana. 

Muchos de estos relatos ocupan cantidad de espacios 
en la historia. Sin embargo, aún se puede ver la 
intolerancia y la exclusión para diferentes grupos que 
se salen del marco normado por un pensamiento 
religioso fundamentalista y excluyente.

En el país acabamos de ver cómo en la Asamblea 
Legislativa se discutió una reforma a la Constitución 
que era abiertamente discriminatoria para las personas 
homosexuales. Pudimos ver y escuchar también 
cómo representantes del pueblo, al cual pertenecen 
también las personas discriminadas, en una forma que 
denotaba abiertamente el desconocimiento actual 
de la sexualidad; con el argumento de fortalecer la 
familia, condenaban las uniones entre homosexuales 
y la adopción de hijas o hijos.

Si se hubiera hecho un análisis estadístico de la 
realidad salvadoreña e internacional, se podía haber 
constatado que los problemas de la juventud tienen 
como base la desintegración familiar, el abandono 
paterno, la soledad de las mujeres que asumen el 
papel de padre-madre en la crianza de los hijas e hijos, 
la violencia de género, etc.

Me hubiera gustado escuchar una reforma de la ley 
donde ningún padre, no importa la clase social, se 
excluyera de sus obligaciones, de la universalización 
de la prueba de ADN en los procesos de paternidad, 
del control de la violencia de los heterosexuales 
hombres con sus parejas. Creo que esto sí fortalecería 
a la familia, en lugar de aprobar leyes discriminatorias 
que sólo nos acercan a la época de la Inquisición.



15

LAICIDAD Y ESTADO LAICO

No.13 Poder, jerarquía y 
democracia
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Desde tiempos de la Colonia, el poder se establecía en 
los centros de cada pueblo, por ejemplo: el parque, el 
cuartel, la iglesia, la municipalidad y la escuela. Estas 
figuras demostraban una jerarquía, daban un mensaje 
al pueblo. Si en la escuela había desórdenes, ahí estaba 
el ejército; si no se persignaba una persona al pasar 
frente a la iglesia, era blasfema; la municipalidad debía 
cobrar impuestos y para ello estaba apoyada por el 
ejército, la Iglesia y el Estado.

Los desfiles militares y las procesiones todavía son 
los actos públicos que mejor expresan esa imagen 
de orden jerárquico. La demarcación de género en el 
ejercicio de estos espacios de autoridad no puede ser 
más clara.

En ciertos períodos, la autoridad política adoptó una 
doctrina religiosa como oficial y propia, valiéndose 
de ella como un medio más para favorecer su control 
social y justificar la obediencia a sus normas jurídicas.  

Todo ello sugiere un control coercitivo. En cambio, el 
Estado laico tiene como principios: a) libertad de culto, 
al establecer que el Estado debe permitir la práctica de 
cualquier religión; b) igualitario, donde el Estado no 
debe preferir una religión sobre otra; y c) neutralidad, 
que promueve el pluralismo, donde el Estado no 
impulse la religión como tal, tampoco las prohíba.

Por lo tanto, se requiere de un marco de garantías 
institucionales que aseguren la legitimidad de las 
existencias individuales, que las opiniones cuando 
son dichas en público puedan ser escuchadas y 
respondidas en un clima de mutuo respeto, lo cual 
quiere decir que las afirmaciones que se presentan 
como inapelables no tienen mayor razón de ser en un 
foro de debate democrático y que las emociones más 
individualizadas, como aquella vinculadas de manera 
explícita a la sexualidad, puedan ser objeto de una 
opinión elaborada. 

Sólo cuando nos comprometamos en torno a estas 
prácticas, podemos descubrir que la tolerancia es la 
virtud pública más importante que el perdón, y que la 
democracia no es una etiqueta que surgió de la guerra 
fría sino un sentimiento de igualdad básica. Con un 
trasfondo anímico así, la imaginación y la energía para 
superar las dificultades sociales serán tan fáciles de 
solventar que nos sorprenderemos seguramente al 
lograrlo. 

No.14 La soberanía reside 
en el pueblo 
Margarita Rivas

En nuestra Constitución vigente, el Estado salvadoreño 
se define como “soberano”, expresando en la misma 
que “la soberanía reside en el pueblo”; es decir, la 
ciudadanía elige a sus representantes legitimándoles 
a través de la votación. 

El funcionariado público: diputados y diputadas, 
el Presidente y Vicepresidente, han sido electos 
legitimados por la ciudadanía no por una feligresía o 
por instituciones religiosas. Una cosa es ser creyente, 
perteneciente a un credo religioso en particular, de los 
muchos que hay en el país, y otra  es ser ciudadano o 
ciudadana.

Las y los funcionarios públicos lo son para la ciudadanía 
no solamente para las personas creyentes de nuestro 
país; de lo contrario, estarían funcionando de manera 
discriminatoria. 

Como funcionarios y funcionarias de Estado, es su 
deber garantizar la libertad de culto que también es 
un mandato constitucional que implica garantizar la 
libertad de conciencia, de expresión, de pensamiento, 
que  por lo mismo genera una pluralidad de creencias 
las cuales pueden ser religiosas de muchísimas 
denominaciones, como también no religiosas. 

La libertad de culto, de conciencia, la no discriminación, 
los Derechos Humanos, únicamente puede 
garantizarse mediante el “Ejercicio laico de la función 
pública”. El Salvador constitucionalmente es un Estado 
laico.  

El funcionariado no debe olvidar que “Nadie puede 
ser obligado a creer o a no creer”, eso sucedió hace 
más de 500 años con resultados nefastos y terribles 
genocidios que aun mantienen a muchos países de 
América Latina en el subdesarrollo.

El tan discutido decreto proveniente de un “Pastor 
Evangélico” que es un “Funcionario Público”, demuestra 
una vez más la necesidad de preservar la laicidad 
del Estado, él mismo está demostrando la “nefasta 
utilización política de la religión”, un claro abuso de 
poder que le da su jerarquía religiosa.

Señor Presidente, el veto a dicho decreto está 
sustentado en la Constitución. Acudir a instancias 
religiosas para consultar o legitimar sus decisiones 
únicamente está minando su propia autoridad 
democrática, puesto que socava el poder de la 
ciudadanía. 
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No.16  Poblaciones 
originarias y laicidad
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Quienes poblaron originalmente nuestras tierras tenían 
su propia forma de adorar a Dios o dioses (habían 
sacrificios, algunas veces muy crueles o bárbaros; todo 
por el bien común, para que lloviera, para que existieran 
mayores cosechas, otros). Luego, a partir de la Conquista 
o invasión de nuestros pueblos, surgió una serie de 
religiones e iglesias que también adoraban y adoran a 
su Dios de acuerdo a como creen que deben hacerlo o 
se les ha enseñado. ¿Cuál entonces es el problema?.  El 
problema es tratar de imponer y obligar a las personas 
a adoptar determinada forma de creer. Se nos educa y 
obliga a hacerlo. 

De acuerdo a lo anterior, nos encontramos con una Juana 
de Arco (Los clérigos la condenaron por herejía y el duque 
Juan de Bedford la quemó viva en Ruán, el 30 de mayo 
de 1431). Con un Martín Lutero, cuya doctrina dio lugar 
a las «guerras de religión» que enfrentaron a católicos 
y protestantes en Europa entre los siglos XVI y XVII. El 
protestantismo acabó por consolidarse como una religión 
cristiana separada del catolicismo romano; pero, a su vez, 
también se dividió en múltiples corrientes, al aparecer 
disidentes radicales en la propia Alemania (como Thomas 
Münzer).

Al extenderse el protestantismo en Europa aparecieron 
reformadores locales que crearon sus propias iglesias con 
doctrinas teológicas diferenciadas (como en la Inglaterra 
de Enrique VIII o la Suiza de Zuinglio y Calvino), aunque 
Martín Lutero murió de forma “natural” (corazón), vale la 
pena mencionarlo.

Pero hubo mártires, mujeres tildadas de ejercer la brujería 
para tener un pretexto de abusar de sus derechos, 
torturarlas y quemarlas vivas. ¿Se cometieron estos 
crímenes por el bien común? La respuesta la tiene usted. 
No se está condenando a la Iglesia por lo acontecido, sino 
por imponer su criterio y llevarse de encuentro hasta los 
gobiernos, Estados y su generación de políticas públicas. 

Todo ello muestra, como consecuencia, un Estado tutelar: 
“Cree en lo que yo creo, si no quedas fuera”. En este contexto 
se conjugan las jerarquías doméstica (generaciones y 
género) y tutelar (control social para la reproducción de 
los roles de género socialmente asignado). En ambas 
tenemos la idea de la incapacidad de las personas como 
ciudadanas, tanto individuales como colectivamente, 
apoyando a quienes supuestamente dirigen e imponen 
sus propios intereses. 

Ciertamente una cultura que promueve sistemáticamente 
el miedo, el temor a decir lo que sentimos y por qué 
pensamos diferente, debe cambiar en un Estado laico. 

No.15  Ceremonias estatales y 
símbolos religiosos   
Alberto Romero de Urbiztondo

Hace unos días presencié en uno de los Tribunales de 
Sentencia más prestigiosos del país, cómo uno de los 
peritos que iba a declarar fue requerido por el juez para 
que jurara sobre la Biblia decir la verdad. Añadió que si 
tenía algún problema o sentía algún impedimento para 
hacerlo, tenía la opción de jurar sobre la Constitución. 
El perito dijo no tener problemas y juró sobre la Biblia. 

Yo quedé sorprendido de la forma sutil y supongo no 
intencionada, en la que el juez introdujo un factor de 
discriminación religiosa en el proceso. El perito no iba 
a rendir informe sobre ningún aspecto religioso, sino 
sobre su opinión médico-forense, por tanto su posición 
respecto a un libro religioso desde el punto de vista 
técnico era irrelevante. Sin embargo, de una forma 
indirecta se le preguntó sobre sus creencias religiosas, 
generando una corriente de simpatía o rechazo con el 
resto de abogados y jueces allí presentes, en base a su 
adscripción religiosa o filosófica.

Esa situación me hizo recordar que el Presidente 
Mauricio Funes, en su discurso en el Estadio Cuscatlán, 
el día de la toma de posesión, dijo: “Este día juré con 
la mano en la Biblia… que vamos hacer juntos un 
gobierno diferente…”. Yo hubiera preferido que ese 
juramento, ese acto simbólico, se realizara sobre la 
Constitución, que es el documento que representa el 
consenso ciudadano entre mujeres y hombres de El 
Salvador, sobre los derechos y obligaciones que nos 
unen y que dan legitimidad a la elección presidencial. 
Me hubiera gustado que esa fuera ya una señal de 
cambio, de gobierno diferente.

El juramento sobre la Biblia vincula a las personas  
funcionarias del Estado a las corrientes religiosas 
cristianas, provocando que la ciudadanía con otras 
creencias filosóficas o religiosas se sienta excluida. 
Incluso muchas personas cristianas se preguntarán 
sobre qué versión de la Biblia juró el Presidente Funes, 
si era la católica, la protestante, la de los Mormones o 
de los Testigos de Jehová, pues sus diferencias generan 
fuertes polémicas entre creyentes de las diversas 
denominaciones cristianas.

La aplicación de una cultura laica en las ceremonias 
del Estado, no usando ni introduciendo simbología de 
ninguna corriente religiosa o filosófica, es una práctica 
que contribuirá a la unidad e inclusión de toda la 
población, algo que el nuevo gobierno promueve, y 
será una garantía de respeto a todas las creencias de la 
ciudadanía salvadoreña. 
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No.17 La separación del 
Estado y la Iglesia
Jorge Vargas Méndez

Con la Independencia de España lograda hace 189 
años, precisamente un 15 de septiembre de 1821, 
llegaron gradualmente cambios en la vida social, 
económica y política de la población pero, sobre todo, 
de aquella dirigencia política que se soñaba en una 
Patria Grande y con mejores beneficios de lucro. 

Uno de esos cambios fue producto de la lucha 
impulsada por los liberales de mediados del Siglo 
Decimonónico: lograr la separación entre Estado 
e Iglesia, gesta que tuvo su momento más álgido 
durante la gestión presidencial de Gerardo Barrios y 
que al final de cuentas le costó la vida el 29 de agosto 
de 1865. En ese año fue fusilado a manos de Francisco 
Dueñas, entonces presidente del país y principal 
figura del conservadurismo local, en contubernio 
con el arzobispo Tomás Miguel Pineda y Saldaña. La 
justificación dada fue otra, desde luego.

El asunto es que aquel avance logrado en cuanto 
a la construcción de un Estado laico en nuestro 
país, ha venido de más a menos, e incluso pareciera 
estarse revirtiendo. Y paradójicamente es la prosapia 
del liberalismo del Siglo XIX, ahora claramente 
identificada como conservadora, junto a algunas 
iglesias, la que pretende revertir lo ganado y 
hasta quizás sueñen con una Constitución Política 
estableciendo un Estado teocrático.

Por fortuna, la Carta Magna expresamente establece 
que el Estado salvadoreño no es confesional y con eso, 
en definitiva, define su carácter laico. Claro, aunque 
no aparezca el referido vocablo en todo su articulado, 
pues según nuestros limitados conocimientos en la 
materia, la última vez que apareció el término “laico” 
fue en la Constitución Política de 1950, refiriéndose 
específicamente al caso de la educación.

De ahí que en defensa de la autonomía, 
democratización y modernización del Estado, 
conviene recordarle al funcionariado público la 
laicidad del Estado y que su desempeño no debe estar 
minado por preceptos de orden religioso o tutelajes 
similares. Así pues, en materia educativa, por ejemplo, 
tiene cabida todo contenido que coadyuve a construir 
una sociedad más acorde a los signos de los tiempos, 
como la educación sexual. Y de igual manera, en 
virtud de ese carácter laico, debe actuar la Asamblea 
Legislativa como Órgano del Estado. 

No.18 Estado, políticas 
públicas y ética
Silvia Ethel Matus

Llegó el pasado 29 de septiembre, por la tarde, a un 
hotel capitalino. Era un hombre casi común, excepto 
porque llevaba un bolso estampado con “Estado laico, 
personas libres”. Cuando subió a la tarima del hotel se 
transformó en político, humanista y teólogo profundo. 
Es el diácono Julián Cruz Alta, dominico, asesor en 
teología de Católicas por el Derecho a Decidir y 
profesor de la Universidad Autónoma de México. 

Se refirió a la tríada que conforma la modernidad, 
tales son: Los Derechos Humanos, la democracia como 
participación y estado mental, y el Desarrollo humano.  

La modernidad significa muchos retos en el tema de 
las políticas públicas. Estas no deben estar basadas en 
la moral sino en la ética. 

El diácono se refirió a los enfoques y metodologías 
diferentes que rigen para la religión y la política 
pública. La religión se basa en la moral, la moral es 
dogma. Una moral que es buena para un grupo no lo 
es para los demás  grupos. “Cuando la moral se hace 
ley, se discrimina otras morales”, expresó. La moral 
pretende el “máximo control”, por eso muchas veces 
existe la doble moral, la gente dice una cosa y practica 
otra. 

Por ello, las políticas públicas deben regirse por la 
ética; la ética se basa en los consensos mínimos e 
incluye a  todas las personas, no excluye a nadie. La 
ética promueve la tolerancia y el respeto, la pluralidad 
y la diversidad. La ética responde a la fuerza de la vida.

Criticó el enunciado de que la persona debe ser 
reconocida “desde la concepción” por el Estado, 
pues éste es un término religioso que se cuela en la 
política. Y cómo la moralidad religiosa, basada en 
dogmas, incursiona en la política pública definiendo 
leyes antiabortistas que afectarán la vida de miles 
de mujeres, mujeres pobres especialmente, que las 
llevarán a la cárcel o la muerte.

El diácono fue contundente: “Las leyes que penalizan 
el aborto no reconocen los derechos básicos de las 
mujeres, son leyes que acentúan las desigualdades 
existentes”. Estas leyes penalizadoras están atentando 
contra “la integridad, la libertad, la privacidad, la 
autonomía, la dignidad, la igualdad y la preservación 
de la salud de las mujeres”.

Escuchar a este diácono comprometido con la ética, 
no con la moral; con la diversidad, no con la unicidad, 
ha sido como agua fresca en una sociedad intolerante. 
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No.19 Gobiernos locales y 
tutelaje
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Cuando el 1 de mayo tomaron posesión alcaldes y 
alcaldesas, me di cuenta, tanto de manera presencial 
como a través de los medios televisivos, que la vara 
edilicia (símbolo de la persona que gobierna al pueblo) 
fue entregada algunas veces por un representante 
de la parroquia o por un pastor (en masculino por la 
discriminación que se da en estos círculos a la mujer). 
En lugar de entregar esa vara edilicia una lideresa o 
líder comunal, ya que es a quienes se deben, tanto los 
alcaldes, alcaldesas o gobierno central. 

Los discursos son recibidos por el pueblo, todo se oye 
y se escucha bien “gobernaremos por el pueblo y para 
el pueblo”; “seremos un gobierno de puertas abiertas”, 
etc. El problema es cuando  las personas son electas. 
El hermetismo comienza desde la entrada de las 
instituciones hasta llegar a dicho gobierno “elegido por 
el pueblo”, el cual es inalcanzable (cita previa en enero 
y se recibe según agenda en diciembre, si es posible). 

Volviendo a la toma de posesión. Algunas veces hay 
oraciones dirigidas por el párroco o el dirigente de 
alguna iglesia (pastor) y todas las personas que asisten 
deben ser tuteladas y dirigidas por dicha ceremonia. No 
se critica la religión o creencia “X”, sino la imposición de 
ésta sobre otras o sobre la cual no todo el pueblo cree.

Además existen fiestas “patronales”, las cuales creamos, 
queramos o no, son descontadas a través de los 
impuestos municipales.

En este sentido, se llega a vulnerar o limitar los derechos 
individuales al mencionar las situaciones de injusticia 
(por la imposición de una religión), pues los gobiernos 
no son puestos por la Iglesia sino por el pueblo, 
al cual se deben, y donde existe un sinnúmero de 
creencias y religiones. Al hacerlo, estamos imponiendo 
una injusticia social, ya que excluimos cualquier 
sentimiento o pensamiento diferente e individual. 
Dejar implícito el carácter laico de las políticas públicas 
es, además, reforzar un privilegio de opinión que está 
fuera de lugar, si aceptamos que queremos mejorar 
nuestras condiciones de vida y ampliar la comunidad 
a la que pertenecemos. 

Necesitamos un espacio público sin privilegios, sin su 
contraparte que son las inhibiciones. Es la inclusión 
lo que nos va a permitir crecer como ciudadanos y 
ciudadanas, como mujeres y hombres. 

No.20  La trampa de la verdad 
y la moral única atenta contra 
las libertades y la democracia
Jeannette Urquilla

Es preocupante en la actualidad, la utilización 
consciente –y ¿no consciente?– que se hace de las 
creencias religiosas y cómo estas intervienen en los 
asuntos del Estado, lo que constituye retroceso y 
amenaza para la democracia y las libertades políticas 
y civiles. 

En este marco hay que señalar algunos discursos 
cotidianos: “Sólo Dios puede detener El Chaparral”, 
dijo el presidente de la CEL en alusión al proyecto 
hidroeléctrico El Chaparral; el Presidente de la 
República, por su parte, el 15 de septiembre pasado 
olvidó que es presidente de todos y todas las 
salvadoreñas y que no toda la población es cristiana, 
e hizo una cita bíblica al inicio de su discurso. ¿Olvidó 
que estaba en un acto público?

Pero quizá el lugar público donde más se insiste en este 
tipo de discursos es la Asamblea Legislativa, donde 
quienes “representan al pueblo” olvidan a menudo 
que no representan a personas con una sola verdad ni 
una sola creencia. Un diputado, en la búsqueda de un 
acuerdo interpartidario que permita ratificar la reforma 
constitucional que blinde el matrimonio convencional, 
recientemente se refirió a la necesidad de “homologar 
la Constitución con la palabra de Dios”. ¿Es eso posible? 
O ¿debemos pensar que quienes nos representan en la 
Asamblea legislativa desconocen que El Salvador no es 
un Estado confesional? 

Para cerrar con broche de oro, y aprovechando la 
naturalización de la “verdad única” que la Iglesia católica 
ha pretendido construir en la conciencia colectiva, 
monseñor Escobar Alas pidió a los partidos políticos 
negociar y condicionar la aprobación del presupuesto 
nacional y los préstamos destinados a paliar los 
efectos de crisis económica mundial, a cambio de 
los votos para ratificar una reforma constitucional de 
corte moral. Pero, ¿la moral vista por quién o quiénes. 
¿Es que acaso hay una moral única en el país? ¡Dónde 
quedan las libertades!

Este último ejemplo es, no sólo el más claro ejemplo 
de la intromisión de la Iglesia en los asuntos del Estado, 
sino también una muestra de lo mucho que tenemos 
que recorrer en materia de derechos y ciudadanía. 
¿Hasta dónde podemos aceptar que no poseemos la 
verdad ni la moral absolutas? Por tanto, es el respeto y la 
tolerancia lo que nos debe conducir para crear mejores 
estadios de convivencia, democracia y bienestar.
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No.21 Resistencia de los 
pueblos y la domesticidad
Miguel Ángel Dueñas Góchez

El 12 de octubre se celebra el Día de la Resistencia 
de los Pueblos. Por qué se le da tanta atención e 
importancia al 15 de septiembre, si es la fecha en la 
cual la oligarquía criolla logra apropiarse de las tierras y 
entregar menos tributo a la Corona Española (aunque 
siempre en alianza). Solamente basta leer el primer 
párrafo del Acta de Independencia de la Provincia de 
San Salvador del 21 de septiembre de 1821, que fue 
redactada por notables sin tomar en cuenta la voz 
de las personas que estaban esclavizadas, mulatas y 
libres, es por tal motivo que reza: “En el nombre de Dios 
Todopoderoso, Trino y Uno, con cuya divina invocación 
todo tiene principio, buenos medios y dichoso fin”.

Después de 188 años de la llamada Independencia, 
seguimos igual; por ejemplo: el 15 de septiembre 
recién pasado nuestro Presidente Mauricio Funes 
(periodista destacado y “conocedor de nuestra 
historia”), en su discurso cita muchos textos de la Biblia 
para congraciarse con el público presente, el cual sigue 
siendo sometido o domesticado por el poder que se 
le otorga a la Iglesia, irrespetando a la ciudadanía que 
tiene diferentes formas de creer (ya que la religión es 
personal, no instrumental).

Preguntémonos ¿de qué independencia se está 
hablando? Por qué no es la de nuestros pueblos 
originarios y sus  líderes y lideresas: Anastacio Aquino, 
Mélida Anaya, Farabundo Martí, Feliciano Amas, 
Francisco Morazán, entre otras. Este último trató de 
hacer algunas reformas en materia de Educación, 
instaurando la educación laica y fundador de la 
primera Escuela Normal de Maestros y Maestras de 
Centroamérica, como la Academia de Ciencias, lo que 
provocó su caída que fue fraguada por la oligarquía, 
ya que él sabía mucho de las profundas deficiencias 
insertas en la Declaración de la Independencia de 
Centro América. Manteniendo sus ideales y siendo 
traicionado murió en Costa Rica, y sus restos fueron 
traídos a nuestro país, El Salvador. 

Todas las personas antes mencionadas se resistieron 
después de la mal llamada “Independencia”. La cual 
costó sangre, al despojar en el nombre de Dios a 
nuestros pueblos originarios de sus tierras, con el 
agravante e ironía de nuestra terrible historia que fue 
Gerardo Barrios, quien envió las tropas del ejército 
salvadoreño a reprimir la “rebeldía” de nuestros 
valientes héroes y heroínas.

No.22 El Estado es laico  
Dra. Sofía Villalta Delgado

Estaba fuera del país cuando leí a través de la 
computadora, las desafortunadas palabras de un 
jerarca religioso católico, solicitando a los partidos 
políticos la obstaculización de créditos para 
asignaciones de tipo social a fin de presionar al 
partido de gobierno sobre una resolución en contra de 
Derechos Humanos fundamentales. Dicha resolución 
fomenta la discriminación y la exclusión de ciudadanos 
y ciudadanas con opciones sexuales no tradicionales, 
pero legitimadas por la sexología moderna.

Asusta realmente observar cómo un prelado se 
preocupe por negar derechos a un sector de la 
población y guarde silencio ante otras cosas también 
relevantes relacionadas con la familia, como la 
violencia de género, la paternidad irresponsable, el 
uso del condón para la prevención del VIH-SIDA que 
está minando población joven económicamente 
activa,  el incesto y otras más que inciden diariamente 
en la familia salvadoreña.

El Estado de este país es no confesional y por  tanto 
debe ajustarse a legislar para toda la ciudadanía  
independientemente de sus creencias religiosas, 
en un marco de relaciones entre iguales, sin que las 
personas se sientan marginadas por creer o no creer 
o pertenecer a determinadas religiones. Por otro lado, 
las jerarquías religiosas deben de ser respetuosas y 
limitarse a dar lineamientos a sus devotos y devotas 
dentro de sus templos.

Es importante también que quienes determinan leyes, 
conozcan los lineamientos fundamentales dentro de 
un Estado laico y cuando se dispongan a dar su voto 
lo hagan pensando en derechos fundamentales y no 
en lineamientos religiosos, ya que las teocracias han 
desaparecido en los Estados modernos. Todo esto 
fortalece la democracia y refuerza el crecimiento de las 
sociedades en cuanto a Derechos Humanos se refiere. 

No hay que olvidar a las víctimas de la intolerancia 
religiosa que cayeron bajo la hoguera de la Inquisición, 
la humillación de Galileo cuando habló del movimiento 
de la Tierra y muchos errores sustentados por la Iglesia, 
vía defensa de conductas morales ambivalentes y 
discriminatorias.
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No.23 Separación de Iglesia 
y Estado, también en el 
municipio  
Alberto Romero de Urbiztondo

Al viajar de regreso a casa, a la entrada de uno de los 
típicos municipios de Cuscatlán, veo un gran letrero 
que dice: “Territorio liberado para Jesucristo. La Gloria 
es para (y aquí el nombre del municipio”, pensé que 
era de alguna campaña religiosa, pero fijándome con 
detalle vi en el lado derecho el escudo del municipio y 
el nombre de la Alcaldía y en el izquierdo, el retrato de 
la nueva alcaldesa. El fondo está formado por franjas 
horizontales: azul arriba, blanca en el centro y roja 
abajo.

Me preguntó: ¿El cartel estará relacionado con las 
pasadas elecciones municipales en las que el municipio 
cambió de partido que lo gobierna? El fondo tricolor 
parece inducirme a que así lo interprete. Entiendo la 
alegría de cualquier partido por sus triunfos electorales, 
pero las elecciones municipales no son una cruzada 
religiosa. El gane electoral no puede interpretarse 
como el triunfo de una religión sobre otras creencias o 
formas de pensamiento.

¿El cartel ha sido colocado por la Alcaldía?.  El escudo 
y el nombre de la Alcaldía me confirman que así es. 
Preocupa que una Alcaldía que debe gobernar para 
toda la ciudadanía, financie un cartel que promueve 
la confrontación entre la ciudadanía,  al identificarse a 
unas personas como “liberadoras” y a otra parte de la 
ciudadanía como “opresoras”, en base a sus creencias 
religiosas y de pensamiento.

Puede que estas preguntas no se las hicieran ni 
la señora Alcaldesa, ni el Concejo Municipal, ni 
algunos ciudadanos y ciudadanas. Es tan extendida 
la costumbre de mezclar gobierno, religión y partido 
que lo vivimos como algo natural. Pero posiblemente 
una parte de la ciudadanía no se sienta reconocida en 
ese mensaje. Tal vez habrían preferido que su nuevo 
gobierno municipal les anunciara que promoverá la 
participación ciudadana o que trabajará para disminuir 
las desigualdades entre mujeres y hombres.

Contribuyamos a superar esas prácticas, promoviendo 
el respeto a la libertad de creencias de todos los 
que vivimos en el municipio, recordando a nuestros 
Concejos Municipales que deben  gobernar para toda 
la población, sin usar el cargo para hacer proselitismo 
religioso. La separación de Iglesia y Estado es un pilar 
básico del carácter republicano del Estado y de la 
convivencia y el respeto entre la ciudadanía. 

No.24  El Estado laico, 
es conveniente para las 
religiones  
Fidelina Martínez Castro

A diferencia de un Estado confesional, un Estado 
laico se compromete a garantizar la democracia y 
las libertades humanas, entre ellas la de adscribirse 
a la religión que cada persona considere de su gusto 
y satisfacción. En cambio, un Estado confesional 
acepta suscribir una determinada religión en su carta 
constituyente, lo que le permite privilegiar una religión 
sobre otras e incluso matizar sus regulaciones estatales 
con principios de la religión que oficialmente confiesa.
 
Formalmente hablando, el Estado salvadoreño es un 
ejemplo jurídico de lo que se afirma si vemos que el 
art. 85,  inciso 1º de la Constitución dice: ”El Gobierno 
es Republicano, Democrático y Representativo”. Es 
decir  que el respeto a la democracia es un mandato 
constitucional, que se violenta cuando se quiere 
gobernar basándose en particulares creencias 
religiosas. 

Puede ser que los normativos religiosos sean de 
obligada aceptación para las personas que creen 
y aceptan la religión que los dicta, pero ello no 
autoriza a quienes se desempeñan como funcionarias 
y funcionarios a decidir lo público con base a sus 
particulares creencias religiosas.

El Estado debe gobernar para toda la ciudadanía y dado 
que una caracterización de nuestro Estado es ser laico, 
ello está garantizando a la totalidad de la ciudadanía la 
libertad de aceptar o no cualquier religión. Así lo dice 
el Art. 25 de la Constitución.

La diversidad de religiones que están proliferando en 
nuestro país debería defender con mucho empeño 
la laicidad de nuestro Estado, pues ello garantiza su 
expansión y adoctrinamiento sin privilegios para 
alguna de ellas en especial. 

Las personas que se desempeñan como funcionarias  
deberían entender que una cosa es su responsabilidad 
para con TODA LA CIUDADANIA que les ha mandado 
a ejercer sus cargos, y otra es su  particular preferencia 
religiosa, que nada tiene que ver con ese mandato 
público. 

El sentir religioso de cada persona es tan respetable 
como el sentir no religioso de otras, y con base a ese 
respeto no deben tratar de imponer sus creencias 
religiosas a la generalidad de mujeres y hombres.
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No.25 Sociedades secretas
Dra.  Sofía  Villalta Delgado

A lo largo de la historia podemos encontrar muchas 
sociedades que se llaman “secretas”. Muchas de 
ellas fueron perseguidas y exterminadas y sus 
integrantes quemados en la hoguera después de ser 
desprovistos de sus propiedades, y ahora son historia. 
Otras, aparentemente sobrevivieron y aún persisten 
guardando secretos que molestan mucho a la Iglesia 
Apostólica fundamentalista. 

El problema es que esos secretos están invadiendo 
espacios públicos y circulan en los debates de 
buscadores actuales, que creen que hay una verdad 
escondida que no se conoce porque destruye intereses 
particulares de grupos que, bajo la consigna de 
dogmas y misterios, siguen controlando voluntades de 
sus adeptos sometidos al temor de la culpa y el castigo.
 
Montsegur, Languedoc en el sur de Francia, fue 
destruida por la Iglesia de la época Medieval manejada 
por los jerarcas religiosos que bajo el nombre de Dios 
masacraron inmisericordemente a miles de cátaros. La 
palabra cátaro viene del término griego que  significa 
“los puros”. Esta secta tuvo sus raíces en los druidas, 
alquimistas y en los primeros gnósticos. Vinieron de 
Albi, por eso se llamaron también albigenses.
 
Existe una leyenda que dice que eran guardianes de un 
fabuloso tesoro: el Santo Grial para unos y, para otros, 
de pergaminos con antiguos conocimientos. Dicho 
tesoro, al parecer, fue sacado de Montsegur por cuatro 
monjes un día antes de su destrucción. Dejaron muy 
buena impresión en la gente por sus enseñanzas.

Mientras muchos desafiaban los dogmas como un acto 
de rebelión, ellos no tenían esas restricciones y eran 
tan bondadosos que eran aceptados y amados. Amar 
al prójimo era fundamental. Se estima que la cantidad 
de cátaros asesinados aún antes de la Inquisición fue 
cercana a los doscientos mil.
 
Ahora, después de haber superado las teocracias y 
de gozar de un Estado laico, trabajemos porque estas 
historias no se repitan; aprendamos a respetar las 
diferencias y vivamos bajo un régimen de respeto y de 
goce de derechos.

No.26 Somos un Estado 
laico: practiquémoslo con 
nuestras acciones
Miguel Ángel Dueñas Góchez

En el noticiero (radio y TV) escuchamos a diario 
después del  paso del huracán Ida por nuestro país, 
diversas frases como: “acontecimiento apocalíptico”, 
“Dios así lo quiso”, “Eso es, hay que aceptar la furia de la 
naturaleza”, “Gracias a Dios estoy vivo o viva”, “Oremos 
para consolarnos”, etc.

Pero viéndolo desde la otra óptica, no podemos 
llamarle furia de la naturaleza, Dios así lo quiso y otras. 
Debemos pensar ¿por qué en Guatemala hay sequía 
y pérdida de cosechas? ¿Por qué en México hubo 
inundaciones y en nuestro país igual?.

Todo se debe a la avaricia de grandes empresas, 
llamadas transnacionales, a las cuales no les molesta 
expropiar a las personas de sus lugares de origen, 
convertirlas en emigrantes para que envíen remesas 
y consuman los productos que esas mismas empresas 
generan, y que otras se ubiquen en lugares vulnerables 
aunque corran peligro. Todo ello, para construir una 
carretera por donde pasen vehículos de carga con 
mercadería (Longitudinal del Norte), deforestando y 
acabando con la poca vegetación y tierras productivas 
que quedan, convertir una montaña en casas exclusivas 
de habitación, explotar minas y hacer represas, 
acabando con los mantos acuíferos, no importando los 
daños que  causarán a la Tierra. 

Todo se hace con el aval de los gobiernos, sin medir 
las consecuencias. Por tanto, no es algo proveniente 
de Dios ni del diablo; no es por la gracia de Dios que 
sobrevive alguna persona. Es por la no saciedad de 
las empresas y un pequeño grupo de personas que 
no escatiman en el daño provocado a la naturaleza, 
llevándose de encuentro a toda persona arraigada a la 
misma y contaminando el planeta.

En este contexto, debemos fomentar la unidad, la 
hermandad, luchar contra estas personas consideradas 
diosas para cambiar el funcionamiento natural de 
nuestro planeta, y convertirlo en un lugar donde todos 
y todas, con nuestras creencias y diferencias, podamos 
convivir y disfrutar de lo que nos da la tierra, muy 
generosa con quienes la habitamos.

No podemos decir que la naturaleza nos castiga, es la 
misma “humanidad” que nos destruimos mutuamente. 
Si no lo creemos, visitemos: Las armas del Nuevo Orden 
Mundial tienen la capacidad de provocar cambios 
climáticos. (Michel Chossudovsky Global Research), 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=17819. 
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No. 27 La necesidad de 
fomentar un Estado laico
Miguel Ángel Dueñas Góchez

La insistencia en el carácter laico de las políticas 
públicas de un Estado democrático es, a veces, 
considerada como hacer una tormenta en un vaso 
de agua; y los argumentos para ello son más o menos 
tipificados a través de variables.

La primera variable es desestimar estas demandas 
afirmando que no tiene sentido insistir en la laicidad 
del Estado cuando, de hecho, las costumbres de la 
sociedad están bastante secularizadas por el carácter 
laico, indispensable en lo que se refiere a derechos 
sexuales y reproductivos. Es decir, no es considerado 
algo prioritario en relación con problemas más 
importantes como la pobreza, la violación a derechos 
humanos y la injusticia en general. 

Se agrega también a veces, que la Iglesia Católica es una 
institución que usualmente tiene mucha credibilidad 
e influencia y, por tanto, sería mejor no entrar en un 
conflicto donde habría muchos factores en contra. 

Por último están los argumentos de las personas 
católicas “oficiales”, para quienes ser católica es algo 
desligable de la propia noción de ciudadanía y, en 
consecuencia, la Iglesia Católica merece tales y cuales 
prerrogativas. Esos argumentos elaborados con 
distintos grados de consistencia, suelen tener una 
eficacia persuasiva ante la audiencia.

La postura que considera que la sexualidad y su 
correspondiente dimensión de intimidad, no es 
prioritaria en situaciones de extrema pobreza y 
marginación, siempre ha sido una cuestión debatida. 
Cuando Margaret Sanger propuso la necesidad de 
inventar una pastilla anticonceptiva, a comienzos del 
Siglo XX, lo hizo a partir de su condición de trabajadora 
social con personas migrantes pobres que llegaban a 
Nueva York, y debido a las elevadas tasas de mortalidad 
materna que encontraba en mujeres previamente 
debilitadas por la desnutrición y la tuberculosis. 

Un siglo más tarde, la epidemia del Sida, especialmente 
devastadora en las capas más pobres de todas las 
sociedades del planeta, pone en primer plano la 
necesidad de políticas de prevención que incidan 
directamente en los hábitos sexuales de las personas, 
entre ellas el uso de condones, que son considerados 
inaceptables por la Iglesia Católica. Este un tema que 
tiene mucho interés adicional para apreciar que, ante 
el dilema entre la fe y la vida, la postura religiosa tiende 
naturalmente a inclinarse por la primera. 

No.28 Tutelaje y sistemas de 
socialización
Miguel Ángel Dueñas Góchez

En  El Salvador, la lectura siempre ha sido impuesta; no 
hemos tenido la oportunidad de leer voluntariamente 
lo que queremos. Por ejemplo, la educación es un 
sistema, salud, los medios de comunicación, religión, 
y otros.

Al visitar una biblioteca pública, solamente se 
encuentra a una persona que atiende a un número 
mínimo de visitantes; excepto cuando se invita a un 
centro escolar o se citan estudiantes por alguna tarea, 
casi siempre permanecen desiertas, descuidadas 
y en completa precariedad. Esto nos muestra las 
pretensiones del tutelaje.

Patrimonios o lugares indispensables remotos 
(cantones y pueblitos), solamente son considerados 
los cuarteles y templos estilo colonial. No encontramos 
una buena biblioteca en determinados pueblos o 
en la mayoría de municipios. Sus autoridades no se 
preocupan por crear una buena biblioteca municipal 
con suficientes textos, tecnología e información que 
no esté clasificada (tutelada), sino que permita adquirir 
conocimiento para poder dilucidar, dependiendo del 
punto de vista de cada persona.

El tutelaje se plantea como la principal forma 
de dominio y subordinación. Las sociedades 
latinoamericanas moldeadas por la relación tutelar, no 
buscan en nuestras sociedades las diferencias, éstas 
no están al servicio de la separación o de la exclusión. 
Su razón de ser está en las formas de integración 
subordinadas donde ciertamente las diferencias de 
género, junto a las derivadas de la división del trabajo 
y, en particular, entre trabajo manual e intelectual, son 
más significativas. De ahí la importancia central en las 
interacciones cotidianas y de las sutilezas en el uso del 
lenguaje para definir una posición subordinada.

Estos ejemplos son experimentamos en la familia, 
la sociedad, la escuela y la universidad. Hasta nos 
hacemos llamar tutores o tutoras de la población 
estudiantil (hay quienes les llaman alumnos o alumnas) 
y lo aceptamos con orgullo. A caso ¿no tiene cada 
quien su propio pensamiento?, me pregunto.
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No.29 Los Estados laicos  
Dra. Sofía Villalta

El nacimiento de los Estados laicos surgió de la 
necesidad de preservar la libertad de conciencia,  
en medio de las  guerras de religión alrededor de 
los Siglos XVI y XVIII, con una visión de   tolerancia, 
pluralismo,  democracia y separación de las esferas 
religiosas con el Estado.

El  descubrir dentro de las sociedades la pluralidad de 
creencias, las diferencias de cultos, las divisiones de la 
Iglesia Apostólica, el surgimiento del protestantismo, 
las nuevas concepciones filosóficas y sociológicas 
acerca de la humanidad, hizo que emergiera dentro 
de los Estados la necesidad de crear una sociedad 
con espacios para las diferentes posiciones de la 
ciudadanía, que generaran y facilitaran igualdad y 
respeto entre ella.

Antes de todo esto, lo que prevalecía eran Estados 
confesionales. Era común la alianza de reyes y 
emperadores con los pontífices romanos. De alguna 
forma, el nacimiento del protestantismo obligó a  
gobernantes  y súbditos a plantearse el problema 
de la pluralidad religiosa, desatándose conflictos 
entre  quienes mantenían fidelidad al Papa y quienes 
denunciaban la corrupción en Roma. 

La Paz de Ausburgo en 1555, estableció un primer 
principio de tolerancia religiosa. Sin embargo, los 
gobernantes continuaron   legitimando su poder 
basados en sus creencias religiosas. Entonces no se 
hablaba de Estados laicos. 

En términos generales, fue hasta la Revolución 
Francesa que los monarcas siguieron el principio de: 
”un rey, una ley, una fe”. En España sucedía lo mismo, 
ya que la Inquisición se encargaba de perseguir a los 
herejes. 

Siglos después, pese al surgimiento de los Estados 
laicos, la intolerancia, la persecución vedada y el control 
del poder político de grupos religiosos continúa 
obstaculizando la libertad de conciencia y sometiendo 
a las personas legisladoras a la aprobación de leyes 
que contradicen las libertades de la humanidad en la 
decisión de ejercer y gozar de derechos fundamentales, 
que han sido validados en el consorcio internacional.

Con base al hecho que nuestro país se declara no 
confesional, en los discursos oficiales como en la 
Asamblea Legislativa debería de prescindir de acciones 
específicas de una creencia en particular, a fin de hacer 
sentir a las personas que están fuera que también 
están incluidas.

No.30 Laicidad, religión y  
ciencia  
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Conocí en la universidad a una joven muy creyente 
(usaba manta en su cabeza). Se graduó de Bachiller. 
Me comentó su caso: no siguió estudiando porque 
donde se congrega le habían dicho que la venida 
de Jesús estaba muy cerca; por tanto, de qué servía 
seguirse preparando, era mejor que se preparara para 
la “venida”. 

Se incorporó a estudiar  su carrera universitaria a 
una edad mayor, porque después de 10 años se dio 
cuenta que sus compañeros y compañeras ya eran 
profesionales en diferentes áreas. Entonces reflexionó, 
“mientras viene Jesús a la Tierra, seguiría estudiando”. 
De eso ya pasaron 8 años. 

El comentario es que la religión, creencia o como se 
le pueda llamar, no debe obstaculizar el conocimiento 
de las personas ni infundir el temor, sino utilizarla 
como base para adquirir mayor conocimiento. Para 
cuestionarnos el porqué creemos y el porqué no 
creemos en algo, ya que el papel de la Iglesia debe ser 
iluminador, humanizador, no al castigo o juicio. Debe 
humanizarse el conocimiento, no basarse en la Biblia 
para dar a conocer la ciencia. 

La creencia debe ser voluntaria, no impuesta o 
impositiva. Siendo religioso  o no, podemos aportar 
a la ciencia con nuestro propio conocimiento o 
pensamiento.

Debemos trabajar para dar un nuevo contexto a las 
acciones con personajes que muchas veces ya nos 
resultan familiares. El cuestionamiento al modelo que 
hace de los institutos militares y de la Iglesia Católica 
las “sociedades artificiales”, no hará a la gente menos 
patriótica o menos religiosa, pero seguramente 
permitirá aflorar un sentido más amplio de cómo 
entender una comunidad nacional y un sentido menos 
protocolario y obediente de lo que es una experiencia 
religiosa. 

Nuestra expectativa es que esas prótesis jerárquicas 
del orden social sean dejadas de lado y se pueda vivir 
en sociedad con calidez pero sin subordinación, con 
cercanía pero sin atacar la intimidad. En vínculo y en 
libertad. En suma, que las buenas costumbres puedan 
estar en función de leyes justas, pues la extensión 
de la delincuencia común y la corrupción en nuestra 
opinión, es una muestra bastante elocuente de la 
bancarrota moral del tutelaje, en especial del clerical, 
y de una marcada dificultad para diseñar una moral de 
la responsabilidad individual. 
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No. 31 Debates sobre 
laicidad
Dra. Sofía Delgado

Al momento, la laicidad es un proceso que se mueve 
entre herencias históricas presentes en la vida 
cotidiana y los nuevos retos que cada día se presentan. 
Estos retos tienen que ver con cosas relacionadas con 
el cuerpo y la sexualidad, la enfermedad y la muerte, la 
emancipación femenina, los críticos de las religiones, 
la libertad de expresión entre otros.

Así las cosas, buscar un equilibrio que permita 
introducir dentro de las sociedades nuevas formas de 
percibir la vida, las relaciones de pareja y el derecho 
a morir con dignidad, desata debates encendidos 
entre quienes defienden el conservadurismo y los 
movimientos de las nuevas ideas sustentadas en la 
creación de derechos humanos, que no habían sido 
planteados en el pasado.

La discusión entre temas vitales en la vida como la 
sexualidad, las diferentes orientaciones y las nuevas 
formas de vivir en pareja, el matrimonio indisoluble y 
el divorcio, chocan con pensamientos ancestrales que 
atan de por vida. 

El derecho de las mujeres a decidir sobre la 
reproducción, el desvincular la sexualidad de la 
reproducción y unirla al placer, así como el legítimo 
derecho de las mujeres a optar por terminar con un 
embarazo impuesto, no deseado, origina un debate 
indefinido sobre quién decide por quién.

Debe  comprenderse que en medio de esto, la laicidad 
está directamente involucrada; la defensa de la 
libertad de conciencia, la separación de las políticas 
públicas y los dogmas religiosos determinan cambios 
de legislación y muchas otras cosas que deciden y 
norman un Estado.

La libertad, la construcción de nuevos derechos, vía 
construcción de nuevas democracias, está unida a la 
laicidad, término desconocido para muchas personas 
y vital en la construcción de nuevas sociedades   
pluralistas y modernas. 

Las religiones ya no deben influir sobre las leyes y los 
jerarcas religiosos no deben de participar en los debates 
públicos concernientes a las políticas de Estado. Las 
diversas creencias deben tener espacios igualitarios 
sin importar el número de adeptos y el poder político 
que estos tengan. La ciudadanía pueden pertenecer o 
no a cualquiera de ellas o a ninguna.

No.32 La fe es algo personal  
Catalina Ruiz

Las creencias, la fe, es algo que está más allá de nuestro 
mundo racional, digamos que está dentro de nuestras 
emociones, de los sentimientos. ¿Nos pueden decir 
en qué tenemos que creer o con qué emocionarnos? 
¿Alguien nos puede obligar a sentir lo mismo que otras 
personas sienten? 

No sé qué opinan ustedes, pero yo creo que la 
respuesta es no. Cada persona tiene sus creencias, sus 
formas de ver y sentir la vida. Este mundo en el que nos 
ha tocado vivir está lleno de gente diversa en colores, 
idiomas, historias, pensamientos, creencias, proyectos 
de vida, ilusiones… y quizás ésta sea una de las cosas 
más importantes: la diversidad.

Hay multitud de creencias; hay gente que se siente 
bien cuando ve amanecer el sol como la fuerza que da 
vida; otra gente centra su existencia en la convivencia 
con la naturaleza; para otras personas, la vida gira en 
torno a la amistad; para otras, en el amor. Hay gente 
que cree en el Dios cristiano; otra  piensa que nuestras 
personas muertas nos cuidan desde algún lugar; otras 
creen que somos energía; hay gente que cree en Alá; 
otras, en la reencarnación; hay gente que cree en las 
diferentes religiones. 

En nuestro continente hay gente que cree en 
Pachamama, en la madre Tierra; en otras regiones y 
en otros tiempos creían en Zeus, en Minerva, en Baco. 
Un amigo me dice que él cree en las canciones, que a 
veces son como bastones que le ayudan a caminar por 
la vida. Hay gente que cree en varias cosas, y hay gente 
que no cree en nada.

Ante tanta diversidad, ¿piensan ustedes que estas 
creencias que están dentro de nuestro mundo personal 
tienen que influir en el diseño de las políticas públicas 
de un país?.

Los Estados tienen que respetar las creencias de 
cada persona y asegurar que las podamos practicar 
libremente; pero no puede hacer que las creencias de 
un grupo determinado se impongan a toda la sociedad 
a través de las políticas y que se gobierne con ellas en 
la mano. Estados laicos: personas libres. 
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No.33 Por una policía laica 
que persiga el delito y no el 
“pecado”  
Alberto de Urbiztondo 

“El 2 de marzo, el Ministro de Justicia y Seguridad 
Pública y el Director de la PNC (…) participaron en 
una misa por los 17 años de fundación de la PNC 
(…) encomendando la misión de la corporación a 
San Miguel Arcángel para su lucha decidida contra la 
delincuencia (www.pnc.gob.sv)”. 

Sorprendido por la noticia, consulté la página web de 
la PNC donde encontré las secciones: COMUNIDAD 
CATOLICA y MINISTERIO CRISTIANO. Al entrar en estos 
apartados, encontré algunas explicaciones: a) En 1968, 
los gobiernos del Vaticano y de El Salvador firmaron un 
Convenio creando el Ordinariato Militar para el cuidado 
espiritual de los miembros de la Fuerza Armada y 
Cuerpos de Seguridad; b) En 1999, declararon al 
Arcángel Miguel, patrono de la PNC, construyendo un 
monumento en su Cuartel Central, argumentando que 
el demonio está todavía vivo y operante en la Tierra. 

Si nuestra Constitución declara que el Estado no es 
confesional, me pregunto: ¿Por qué la web de la PNC 
informa de organizaciones católicas y  movimientos 
cristianos? ¿Forman parte de la estructura policial? 
¿Por qué el Estado firma convenios con la Iglesia 
Católica, para dar facilidades a policías que profesan 
esta religión y no lo hace con otras creencias religiosas 
o filosóficas? ¿Poner un símbolo religioso en edificios 
públicos, no viola la aconfesionalidad del Estado? ¿Se 
financió con fondos públicos? ¿Si otra iglesia o creencia 
filosófica, propone otro monumento, lo autorizarán?  

La PNC es una institución legitimada por los Acuerdos 
de Paz y  no necesita reforzar su fuente de autoridad 
en compromisos con jerarquías eclesiales. Su Misión es 
“Ser una institución dedicada a proteger y garantizar 
los derechos y libertades de las personas, con estricto 
apego al respeto de los derechos humanos (…)”. Son 
estos principios y no los conceptos morales y las 
costumbres religiosas de sus mandos, los que deben 
guiar su actuación.

Un Estado laico garantiza la libertad de creencias 
filosóficas o religiosas de sus ciudadanos y por supuesto 
de las y los policías, pero no debe de imponerlos en 
los cuarteles, ni promover sus creencias, su moral y 
costumbres, como la guía de la actuación policial. 

No.34 Gobiernos 
municipales y tutelaje
Miguel Ángel Dueñas Góchez
 
Al celebrar el aniversario, un municipio de San Salvador 
dio la bienvenida una persona religiosa (pastor 
cristiano-evangélico). Luego intervino un adulto 
mayor quien hizo remembranza del santo patrono 
del pueblo, diciendo que la imagen de éste no había 
sido traída por los españoles sino que era alguien que 
existió.  El lugar estaba  rodeado por policías y agentes 
del Cuerpo de Agentes Metropolitanos (CAM). Al final: 
los cohetes de vara. 

Todo el evento parecía la entrada de españoles a 
nuestras tierras (Colonización o invasión). Pero el 
orden podría ser: al inicio una ceremonia ancestral, 
palabras de una lideresa o líder comunal, ya que es a 
estas personas que se debe el gobierno municipal y 
central. Luego las palabras de la Alcaldesa o Alcalde, 
quien  explicara el nombre nahuat del lugar (su 
procedencia), y continuar con la fiesta.

Por tanto, quienes gobiernan se consideran tutores 
o tutoras, no dan cuentas de lo que hacen al pueblo 
(tutelado), solamente de algunas obras realizadas. 
Pero, cómo hacen un acto de aniversario que además 
de no estar incluido en las consultas populares 
(aunque haya una Comisión de Festejos y Cabildos 
Abiertos), sin dar cuentas a otras instancias externas. 

De manera similar: el pintoresquismo de los personajes 
públicos es simplemente lo que ocurre cuando no 
hay que rendir cuentas ante un auditorio cívico. En 
consecuencia, se rinde cuenta ante los dos modelos 
jerárquicos de orden social: las fuerzas armadas y la 
Iglesia, que son las influyentes “sociedades artificiales” 
en Latinoamérica (aunque ya vemos algunos cambios 
en el Sur de América, con los cambios constitucionales 
al darle derechos a la Madre Tierra).      

El modelo continúa siendo como hace 500 años, 
cuando no existía una separación o distinción entre 
la persona y el cargo de autoridad. La autoridad 
emanaba de la persona y se erigió en norma colectiva. 
La imagen de la autoridad era la voz del hacendado y 
la presencia “formativa” estaba dada por el ejército y 
los sacerdotes. Volvemos entonces a la domesticidad 
ampliada, donde no se incluyen a las mujeres pero se 
asegura su condición subordinada.

Estas complejas redes entre autoridades locales, 
formada por hacendados o allegados, un nacionalismo 
castrense y una educación clerical permanecen, por 
igual, tanto en ciudades o núcleos urbanos y hasta 
con pretensiones cosmopolitas, como en poblaciones 
extremadamente pobres. 
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No discriminación y 
violencia
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No.36 No a la 
Discriminación 
Cristy Roque

Discriminar es todo acto de separar, excluir y restringir 
derechos a una o más personas, por ser consideradas 
de segunda categoría. A la discriminación le antecede 
el estigma, entendido éste como el señalamiento y la 
etiqueta que la sociedad asigna a diversas personas 
a partir de ciertas características, situaciones o 
condiciones que se conciben indeseables. 

La discriminación es la expresión de la desinformación 
basada en mitos y prejuicios sociales; es la concreción 
de ese estigma social; es la actitud que se expresa de 
diferentes formas: rechazo, odio, violencia de todo 
tipo, llegando a la más cruel e inhumana como es 
el asesinato. Asimismo, la discriminación se refleja 
a través de la exclusión y negación de los derechos 
humanos a toda persona, mediante el diseño y 
ejecución de políticas públicas emanadas desde las 
instancias estatales.

Considerando lo anterior, es inaudito que los 
personajes políticos responsables de emitir 
legislación favorable a los Derechos Humanos de 
todas las personas sin excepción, impulsen iniciativas 
de reformas a la Carta Magna, que van en contra del 
principio de la No Discriminación.

Por otra parte, también es inaceptable la filosofía 
y política de las altas autoridades religiosas de 
acompañar estas iniciativas e inmiscuirse en la cosa 
pública, rol que no les compete. Por lo que es necesario 
que el gobierno tome conciencia que ante todo debe 
regir su actuar desde la visión de un Estado laico.

La Igualdad y la No Discriminación, son principios 
fundamentales de todo Estado laico. El Art. 3 de la 
Declaración Universal de la Laicidad establece “que la 
igualdad no es solamente formal, debe traducirse en 
la práctica política, en vigilancia constante para que 
no sea ejercida alguna discriminación en contra de las 
personas en el ejercicio de sus derechos”.

Garantizar su cumplimiento no es cosa difícil, 
simplemente se requiere voluntad política, conciencia 
y una visión de derechos humanos para darse cuenta 
que todas las personas somos iguales; por lo que urge 
traducir la igualdad formal a una igualdad real sin más 
dilaciones. 

No.35 ¿Fue un sueño?  
Dra. Sofía Villalta

Fue una madrugada mientras dormía. De pronto 
me desperté ante la sensación que unas manos se 
deslizaban sobre mis senos a mis genitales; tenía diez 
años y apenas se distinguía el crecimiento de mis 
senos y surgía mi vello genital. Tuve miedo de hablar 
al día siguiente con mi madre, ya que el que irrumpió 
en la tranquilidad de mi sueño era el padre de mis 
hermanos, el que pagaba la casa y proveía de comida. 
Así empezó mi calvario de muchas noches.
 
Me volví silenciosa y cabizbaja. No sabía a quien acudir 
para que me defendiera, ya que los que yo creía que 
me amaban se volvieron una amenaza tangible. Crecí 
bajo el miedo y la depresión; las pesadillas aparecían 
cotidianamente y una sensación de desamparo 
acompañó mi infancia y juventud. Guardé silencio por 
mucho tiempo, aun después de formar una pareja y 
sufrir los reproches por mi ausencia de virginidad en 
mi primera noche.
 
Deambulé entre la conciencia y el dolor de lo vivido 
y la inconciencia de la realidad latente que hablaba 
de respeto y protección a las niñas. El sentir que esos 
derechos, que ahora conozco, son sólo palabras que se 
mueven en el discurso público pero se ignoran en la 
oscuridad de una habitación dentro de las familias; me 
inclinaba a pensar en cómo buscar un camino que me 
llevara a la construcción de una sexualidad diferente 
para las mujeres, donde la intimidad, el placer, la 
ternura, fueran la norma y no el dolor, la humillación y 
la desesperanza.
 
El 8 de marzo es el Día Internacional de la Mujer, y 
probablemente muchas actividades se desarrollen 
ese día. Habrá voces de mujeres en los medios de 
comunicación masiva y actos especiales de las 
diferentes instituciones. Se hablará de derechos 
sexuales y, probablemente, dentro de muchos lugares 
habrá niñas que guardaran silencio y no alzarán su voz 
ante los abusos cotidianos. Ahí quiero llegar y dar un 
voto de solidaridad.
 
Estas líneas son para las decenas  de mujeres que 
pasaron en el grupo de autoayuda del Hospital Primero 
de Mayo, en la década de 1992 al año 2002.
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No.37 Las mujeres como 
objetos sexuales
Catalina Ruiz

En el documento “ABC… G. Incluyendo el género en la 
prevención”, estudio de opinión sobre la transmisión 
y prevención del Vih en el AMSS, hay una respuesta 
que llama la atención: Más del 60% de las personas 
encuestadas (en porcentaje similar hombres y 
mujeres), afirman que “algunas mujeres provocan ser 
violadas”. 

Si a eso sumamos datos del estudio elaborado por 
el ISDEMU sobre violencia contra las mujeres en El 
Salvador, vemos que lo anterior se trata de una opinión 
muy generalizada entre la población y que incluso está 
inmersa en el pensamiento del personal del sistema 
judicial.

El estudio del ISDEMU revela que de un total de 
8,108 denuncias por delitos contra la libertad sexual 
presentadas durante 2008 y 2010, sólo se judicializaron 
3,493, el 43% de las denuncias presentadas. 
Además que sólo en 483 casos se obtuvo sentencia 
condenatoria para el agresor, sólo el 5,9% del total de 
denuncias.

Así, a las mujeres se les ve como causantes del delito; 
pasan de víctimas a “responsables” del mismo, ya sea 
por su forma de vestir, por los lugares que transitan o 
por sus actitudes. Esto indica que las mujeres siguen 
siendo vistas como simples objetos sexuales y que 
“están al servicio de los hombres”. Sigue existiendo un 
pensamiento que divide a las mujeres en las “buenas”, 
que siguen los roles tradicionales de lo que se supone 
ser mujer, y en las “malas” que se visten con libertad, 
como quieren, o que están en los bares o se alejan del 
estereotipo de lo que se cree “debe ser y hacer una 
mujer”. Y entonces aparece el discurso: “Algo habrá 
hecho para que la violen”, o el más escuchado: “Ella lo 
provocó”.

Hay una serie de justificaciones que reflejan la forma 
de pensar de muchas personas, creada por el sistema 
patriarcal en el que vivimos, donde se cree que la 
mujer es un mero objeto al servicio del hombre y no 
dónde a las mujeres no se nos permite el control sobre 
nuestros cuerpos y nuestra sexualidad. Hay hombres 
que van por la calle en pantalón corto, sin camisa,  y 
¿creen que habrá quien piense que están provocando 
y que merecen que los violen? Creo que no. Entonces, 
¿por qué se piensa eso de las mujeres?.

No.38 En el bus
Catalina Ruiz

Todas las personas tenemos en nuestras vidas 
pensamientos, ideas, experiencias que nos han 
marcado, cosas que nos emocionan. Normalmente 
compartimos estas cosas con nuestras amistades o 
en conversaciones con personas que conocemos a lo 
largo de la vida.

Imaginemos una de estas experiencias importantes 
de la vida, como por ejemplo ser padre  o madre por 
primera vez, o conseguir el trabajo de nuestra vida, o 
sentir la emoción de un enamoramiento, o el dolor de 
la muerte, o simplemente que ayer vimos una película 
y nos emocionó hasta las lagrimas. 

Estas cosas que pasan en nuestras vidas las vamos 
contando a las personas de nuestro entorno. Pero 
¿se imaginan que un día estamos en un bus y se 
sube un hombre a contarnos a gritos el resumen del 
libro que acaba de leer, cómo ha influido en su vida y 
animándonos a que también lo leamos? 

Imaginen la cara que se nos quedaría, sorprendidas, 
diciendo, está chivo que le haya gustado ese libro, 
pero ¿quién es él para intentar convencernos casi 
con amenazas de que leamos ese mismo libro?, o 
simplemente ¿por qué nos obligan a escuchar algo 
que pertenece exclusivamente a su vida? Pues esto es 
lo que pasa con las personas, normalmente hombres, 
que se suben a predicar en los buses –si podemos 
llamar predicar–, a contar cómo cambió su vida el 
descubrimiento de Dios con un lenguaje agresivo, 
lleno de insultos, gritos, burlas hacia las mujeres e 
incluso amenazas.

Está bueno que cada persona cambie su vida por un 
descubrimiento personal, que crea en lo que quiera, 
que tenga los pensamientos y actitudes que le 
parezcan. Eso es libertad. Pero que no crea que eso 
nos interesa al resto de personas que viajamos en ese 
bus o que caminamos por las calles. 

Yo no tengo ninguna obligación, incluso creo que se 
vulneran mi derechos, escuchar los gritos de  quien 
me está contando parte de sus creencias o de su vida, 
en un espacio que realiza un servicio público como 
es un bus. Realmente no me interesa, y más bien me 
ofenden esos gritos. Si quiero rezar, orar, predicar o 
descubrir a Dios lo haré en el lugar apropiado para 
ello, ya sea en la iglesia o mi propia casa. Y si no, pues 
subámonos a los buses y contemos a gritos, entre 
insultos para la gente, cómo fue el día que mi hija 
me dijo por primera vez mamá o cómo nos sentimos 
cuando ponemos nuestra canción preferida, o cómo 
me fue ese día en el trabajo. Si esto es salvar almas, por 
favor que dejen la mía tranquila.
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No.40 ¿Cómo nombrar las 
próximas vacaciones en un 
Estado laico?
Alberto Romero de Urbiztondo

Dentro de pocos días saldremos de vacaciones; 
descansaremos y  buscaremos el mar, un río o una 
poza para refrescarnos del calor. 

Muchas personas asistirán a actividades religiosas 
conmemorativas de la muerte de Cristo. En los barrios, 
jóvenes y personas adultas se unirán para elaborar 
alfombras en sus calles, una bella tradición del arte 
popular. Pero también playas y balnearios se llenarán 
de quienes prefieren disfrutar de la comida, cerveza, 
baile, deporte  y diversión. 

Sin negar la gran influencia cristiana en nuestra cultura, 
sorprende lo arraigado de este periodo de vacaciones, 
en las que se mezcla lo religioso y lo festivo. No es 
casual que coincida con el equinoccio de primavera, 
día en que las horas de luz y oscuridad son iguales y 
en el hemisferio norte finaliza el invierno e inicia la 
primavera.

La población maya ya lo celebraban como el comienzo 
de la preparación para la siembra. Sus grandes 
conocimientos astronómicos quedaron reflejados en 
la pirámide de Chichen Itzá (México), donde el 21 de 
marzo el Sol refleja una sombra  en forma de  serpiente 
que se desliza por los costados de la pirámide, 
simbolizando la llegada del dios Kukulkán. 

Culturas antiguas como la celta, romana o griega ya 
celebraban el equinoccio; por ello en el Concilio de 
Nicea, el año 325, cuando los obispos discutían cómo 
fijar la fecha de la Pascua de Resurrección, el emperador 
Constantino, que adoptó el cristianismo como religión 
del Imperio Romano, les exhortó a fijarla alrededor 
del equinoccio de primavera, fecha importante en 
la tradición romana, facilitando su adopción por la 
población. Desde ese Concilio, la Pascua se celebra el 
primer domingo después del plenilunio que sigue al 
equinoccio de primavera.

El imperio español, durante la Conquista, impuso la 
religión católica a nuestros pueblos. La fecha de la 
Semana Santa cristiana coincidía con la celebración 
maya del equinoccio, generando un sincretismo que 
puede explicar la mezcla religiosa y pagana de este 
periodo de vacaciones. 

Todas las personas podemos tener razones 
para celebrar estos días, ya seamos de creencia 
cristiana, atea, católica o agnóstica, y el Estado 
debe de respetarlas y garantizar su desarrollo 
armónico, reconociendo la diversidad de creencias 
y pensamientos de la población. No dando a estas 
fiestas un perfil o denominación religiosa que 
vulneraría el carácter no confesional del Estado, 
garantizado por nuestra Constitución.  

No.39 Pederastas impunes
Alberto Romero de Urbiztondo 

Periódicos de todo el mundo están informando sobre 
denuncias de pederastia y maltrato infantil cometidos 
por sacerdotes y religiosos pertenecientes a la Iglesia 
Católica, que nunca fueron sometidos a investigación 
judicial, ni condenados.

En los años 90 se dieron múltiples denuncias contra 
la Iglesia Católica de Estados Unidos, por abusos a 
menores. La Conferencia Episcopal calculó en 11,000 
las víctimas y en 4,400 los curas implicados, lo que 
llevó a pagos por indemnización de 2,000 millones de 
dólares. 

Recientemente The New York Times informó  de 
Lawrence C. Murphy, un sacerdote de la Archidiócesis 
de Milwaukee, que abusó sexualmente de unos 
200 menores sordos y nunca fue condenado. Los 
Legionarios de Cristo han reconocido, después de 
décadas, que su fundador Marcial Maciel había 
cometido múltiples abusos sexuales.

En mayo de 2009, el Informe Ryan detalló abusos 
sexuales y maltratos en Irlanda a 35,000 niños en 
250 instituciones religiosas. En Alemania hay más 
de 250 casos en cincuenta años y el presidente de la 
Conferencia Episcopal, Robert Zollitsch, ha reconocido 
que la Iglesia Católica “ocultó conscientemente” 
casos de abusos sexuales de menores, cometidos 
por religiosos. En Holanda, Suiza, Austria, Argentina y 
Australia hay casos similares.
 
La mayoría de estos abusos sexuales se realizaron 
en centros educativos administrados por la Iglesia 
Católica y fueron cometidos por sacerdotes, que por 
su relación de autoridad, podían coaccionar a sus 
víctimas. ¿Cómo pudieron permitirlo las autoridades 
educativas y las instituciones del Estado encargadas 
de velar por la niñez?

Cuando las víctimas se atrevieron a denunciar los 
abusos, no se les creyó; se les presionó para que 
callaran y las autoridades eclesiásticas, en vez de 
denunciar los hechos ante la justicia, ocultaron y 
protegieron a los violadores. ¿Dónde estaba la policía y 
el sistema judicial en esos países? ¿Por qué delitos tan 
graves como la pederastia pueden quedar impunes, 
cuando los agresores son miembros de la jerarquía de 
una poderosa institución religiosa? 

El Estado debe garantizar que nadie sea impune ante 
la ley, y que las instituciones religiosas no oculten 
los casos de  violación y pederastia de los que sean 
responsables miembros de su institución. 
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No.41 ¿Mayoria religiosa? 
Miguel Ángel Dueñas Góchez

De acuerdo a nuestra Constitución, cuando le da 
prioridad a la Iglesia Católica en el Art. 26, hace pensar 
como que la mayoría de la población es católica 
y que, en consecuencia debe haber prerrogativas 
institucionales. Para la Iglesia es importante abordarlo 
con el mismo carácter explícito. En primer lugar, 
observar que se trata de reclamos que siempre tienen 
un sabor de retaguardia, de preservar privilegios. 

Al vincular ciudadanía y catolicismo habría que 
destacar que las principales conquistas ciudadanas 
de modernización de la vida pública, generalmente 
se hicieron con la indiferencia o con la oposición de 
los episcopados: la legalización de partidos públicos 
populares, el derecho a huelga, la jornada de las ocho 
horas, el derecho al voto de las mujeres; todas aquellas 
medidas democratizadoras que en su momento 
implican una tensión con las autoridades públicas 
no tuvieron a la Iglesia Católica en el primer plano 
reivindicativo.

Dirigirse de manera indiferente a todas las religiones 
existentes, ese mero hecho es ya empezar a poner en 
cuestión la distinción entre tutores o tutoras, tutelados 
y tuteladas. 

La difusión de la imprenta en el Siglo XIX y su inevitable 
consecuencia –resaltar la importancia de la libertad 
de opinión– tuvo una expansión muy lenta y fue 
sistemáticamente obstaculizada por las autoridades 
públicas, quienes históricamente tuvieron la potestad 
de dirigirse a todas las personas, que fueron militares 
y clérigos porque como resulta dolorosamente obvio 
para cualquier persona latinoamericana, esos discursos 
no estaban interesados en persuadir a través de la 
argumentación sino en dar órdenes o amonestaciones. 
Era la reafirmación de las jerarquías sociales a través 
del lenguaje público.

La contradicción está en otros artículos de la misma 
Constitución salvadoreña, por ejemplo el Art. 83: “El 
Salvador es un Estado soberano. La soberanía reside en 
el pueblo, que la ejerce en la forma prescrita y dentro 
de los límites de esta Constitución.”

De acuerdo a la Constitución se infiere que la soberanía 
del Estado le deviene del pueblo. Nuestro Estado es una 
cosa pública del común, donde quienes administran 
son personas elegidas y nombradas representantes 
por y de la población en democracia y donde se acepta 
el pluralismo de ideologías. Todas estas precisiones 
constitucionales son esenciales en un Estado laico que 
practica la LAICIDAD.  

No.42  Incongruencias y 
religión  
Miguel Ángel Dueñas Góchez 

Se lee en el libro de J. C. Bottari (1977): “(…) Me estaba 
preparando para mi primera comunión y tenía que 
estudiar el catecismo. Mejor dicho tenía que memorizar 
una serie de oraciones y Mandamientos. Para mi corta 
edad, pues apenas tenía nueve años, había una serie 
de cosas que no entendía. 

La profesora, una señora anciana y de las más respetadas 
en el pueblo, nos hacía repetir como loras o loros, en 
forma individual o en grupo, los “Mandamientos de la 
Santa Madre Iglesia”, el decálogo de Moisés y muchas 
oraciones además. 

Había entre los Diez Mandamientos uno que decía: “No 
fornicarás”, así como otro que decía: “No desearás la 
mujer de tu prójimo”; y realmente no comprendía que 
tenía que desearle a la mujer de mi prójimo, pero sobre 
todo no entendía el significado de la palabra “fornicar”.

Una tarde al regresar a mi casa le pregunté a mi abuela, 
que era una santa mujer: “¿Abuela, qué quiere decir 
fornicar?” A lo que contestó: “Mira muchacho, si me 
preguntas otra vez eso te pego”. Y, eso fue mi primer 
encuentro con… la palabra fornicar (…)”.

Si tanto se condena la sexualidad ¿por qué se 
mencionan aspectos relacionados a esta en la 
enseñanza católica romana y no se explican?, 
condenando tanto a hombres como mujeres a una 
vida pulcra, donde el “pecado” se relaciona con el amor 
entre un hombre y una mujer o simplemente entre una 
pareja.

Si Dios es amor ¿cómo va condenar una intimidad 
entre personas que desean amar y ser amadas? ¿Por 
qué al hijo o hija de una pareja religiosa no se le enseña 
ni se le dice cuándo comienza a cambiar o desarrollar 
su cuerpo y cuáles serán sus necesidades o deseos al 
pasar de los 12 y 15 años?

Por lo que F. M. Arouet dice: La teocracia no sólo ha 
reinado mucho tiempo, sino que también ha empujado 
a la tiranía hasta los más horribles excesos que puede 
alcanzar la demencia humana; y cuando más divino se 
decía ese gobierno, más abominable era.

También M. Foucault menciona: La ley no nace de la 
naturaleza junto a las fuentes a las que acuden los 
primeros pastos. La ley nace de conflictos reales: 
masacres, conquistas, victorias que tienen fecha 
y horrorosos héroes; la ley nace de las ciudades 
incendiadas, de las tierras devastadas; la ley nace con 
las personas inocentes que agonizan al amanecer.  
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No.43 Familia, cercanía y 
respeto a la intimidad 
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Conocí una familia muy religiosa. Todas las noches 
leían un capítulo o versículo de la Biblia (los 365 días 
del año); al final hacían una oración y se daban un 
saludo para dormir. La imposición de ello venía por 
parte del padre de familia, un hombre corpulento que 
había dejado a su anterior familia (una mujer mayor de 
40 años, con una hija y un hijo adolescentes).  Se casó 
con la prima hermana, menor que él 10 o 15 años.

Cuando creció su nueva prole, uno de sus hijos se 
convirtió en “coyote”, dejaba abandonadas a las 
personas que se llevaba en el desierto de Arizona, 
México. 

La hija mayor (de la primera pareja) se casó con un 
hombre que sabía la forma de educación que había 
tenido, tanto religiosa como sexual. Por tanto, al no 
lograr conseguir sus instintos “mundanos” dentro del 
matrimonio salía a buscar sexo, ya que su mujer no le 
respondía como él deseaba. Hasta la vez, no se qué 
pasó con esta pareja, si viven o si se infectaron con una 
ITS, VIH o murieron de sida.

¿Por qué este comentario? Porque no es a través de la 
lectura de la Biblia que vamos a cambiar la forma de 
ser y pensar de las personas.

En este contexto, creemos que se pueden crear ideas 
y pensamientos enteramente nuevos con las palabras 
de siempre, los ingredientes de siempre y en suma, 
con lo naturalmente familiar. De hecho, es así como en 
esta parte del mundo hemos aprendido a pensar. No 
somos tanto inventores o inventoras de elementos, de 
aparatos, como inventar contextos. 

En este sentido, la crítica no apunta tanto a 
la destrucción de lo obsoleto, ni siquiera al 
descubrimiento de lo previamente desconocido. 
Se  orienta hacia el descubrimiento de nuevas 
posibilidades con aquello que nos ha resultado familiar 
desde siempre.

Nuestra expectativa es que todo tipo de creencias 
son buenas, lo malo es jerarquizar y someter, lo que 
debe prevalecer es un vínculo de libertad; cercanía, sin 
atacar la intimidad, en función del respeto mutuo. 

No.44 La Iglesia pide perdón
Dra. Sofía Villalta Delgado

Hace poco leímos en los periódicos como la Iglesia, 
después de mucho tiempo, pide perdón por los abusos 
que se cometieron en menores y, más que todo, por 
las acciones de encubrimiento en estos delitos. Asume 
culpa por no haber pensado en las víctimas y en su 
proceso de recuperación.

Perdón y olvido dicta una frase muy escuchada dentro 
de los procesos de amnistía. Pregunto: ¿Perdón a 
quien y por qué? Sin tener esas respuestas es muy 
difícil perdonar y mucho menos olvidar. Las “heridas” 
psicológicas por abuso sexual, tienen un proceso de 
sanación similar a las heridas físicas y, muchas veces, se 
restauran a muy largo plazo y con terapias específicas 
que no son accesibles para las víctimas.

Un escándalo similar de pedofilia fue conocida hace 
un tiempo en la Iglesia de Boston, sin que hasta 
ahora se escuchara un pedido de perdón y un 
reconocimiento del encubrimiento y, mucho menos, 
un reconocimiento del daño a las víctimas. 

Es aceptable que un alto jerarca eclesiástico europeo 
acepte públicamente los errores cometidos y se 
transparente la no infalibilidad  de la Iglesia, que 
tiene un historial largo de hechos que muchas veces 
transgreden Derechos Humanos fundamentales.

Estos hechos de abuso en menores y la pedofilia, 
afectan los derechos sexuales de las víctimas y 
choca con los preceptos de rigidez que muestra la 
Iglesia Católica cuando desde otras instancias, las 
mujeres claman dentro de las diferentes sociedades 
los derechos sexuales reconocidos por los Estados 
democráticos y no teocráticos.

Circunstancias como las descritas contribuyen a 
reconocer la necesidad de promover una cultura laica 
y el ejercicio de parte de los Estados de decisiones 
que no discriminen o excluyan  a grupos sociales por 
su orientación sexual, por su género o por pensar 
diferente a los dogmas establecidos alrededor de la 
sumisión femenina al poder masculino, sólo porque tal 
o cual precepto religioso lo promulga.
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No.45  Pluralismo o 
fragmentación
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Pluralidad supone legitimación de una diversidad de 
ideas. En contraposición está la fragmentación, la cual 
admite una interrupción a la anterior. Como cuando 
estamos disfrutando de un programa televisivo, que 
nos tiene muy interesados o interesadas, y de repente 
nos presentan otro muy diferente y menos aceptable 
para todas y todos. Efectivamente estamos ante dos 
discursos distintos, donde uno corta al otro. Cuando 
esta situación se generaliza nos encontramos ante una 
fragmentación de los discursos que sin duda tienen 
la ventaja sobre las antiguas versiones del orden 
tutelar de suspender cierto monopolio discursivo de la 
subordinación. Pero la mera fragmentación no supone 
un cuestionamiento a fondo del tutelaje, pues no 
alcanza a sedimentar una ampliación de los auditorios.

El pluralismo ofrece diversidad de opiniones y 
propuestas siendo algo valioso que debe ser 
estimulado y preservado. En sentido estricto, y dado el 
trasfondo tutelar predominante en varias sociedades 
como la nuestra, la cuestión de un carácter laico de las 
políticas publicas bien podría ser equiparada con una 
política del pluralismo.

De esta manera simplemente no tendría sentido 
que existan cursos de propaganda religiosa, bajo 
la excusa de la “formación moral” en los sistemas 
de educación pública o que las figuras del Derecho 
Civil o Penal requieran de la fundamentación de una 
religión especifica. Además de estos cambios en los 
marcos institucionales, el paso de la fragmentación al 
pluralismo, en nuestra opinión, tiene un terreno más 
importante de definición en las actividades de la vida 
cotidiana.   

Las otras y “otros que son como yo” no es el sector de 
aquellos o aquellas que tienen las mismas opiniones 
y gustos necesariamente. La condición del pluralismo 
es saber que mi propia voz va a ser escuchada con 
atención y respeto por las demás personas con quienes 
comparto las actividades diarias. Tener la expectativa 
de ser escuchado, además se convierte en la mejor 
exigencia para la elaboración razonada de un discurso. 

Obsérvese cómo la exigencia de elaborar un discurso 
razonable no se deriva de un sentido abstracto del 
deber sino del grado de confianza en las demás 
personas, y en preservar la propia confianza que las 
mismas me conceden. Es aquí donde adquiere pleno 
sentido la propuesta de una opinión elaborada como 
parte necesaria de un horizonte pluralista. 

No. 46 El por qué del laicismo 
Jorge Vargas Méndez

Con frecuencia me encuentro participando en tertulias 
en las que, a la menor oportunidad que aparezca, una 
que otra amistad a guisa de broma se suelta en críticas 
contra mi adhesión al laicismo. Hace pocos días, en la 
antesala de la Navidad, experimenté un episodio de 
esos.

De esas palabras sarcásticas generalmente infiero que 
se tiene una idea equivocada de lo que es laicismo, y 
es cuando surge la necesidad de aclarar grosso modo 
el asunto. Para empezar, conviene dilucidar que una 
persona laicista no es anticlerical ni antirreligiosa y 
mucho menos atea. No necesariamente.

Lo que pretende el laicismo, dicho rápidamente, 
es defender y promover la democracia y la libertad 
individual en beneficio de toda la sociedad, dado que 
en virtud de un compadrazgo o tutelaje religioso los 
Estados generalmente han hecho y aún hacen todo 
lo contrario. Jamás un Estado tutelado por la religión 
ha sido democrático. Y ejemplos abundan en nuestro 
tiempo.

Y enseguida debe recordarse que el modelo de Estado 
laico no es de reciente aparición, y que encontró sus 
primeras líneas de defensa en las corrientes filosóficas 
occidentales que surgieron en el medioevo tras los 
abusos y la violencia que cometieron los regímenes 
mancomunados con determinada doctrina religiosa. 

De ahí que el filósofo francés, Michel Foucault (1926-
1984), opusiera a la religión la esencia de la ley: “La ley 
no nace de la naturaleza, junto a las fuentes a las que 
acuden los primeros pastos. La ley nace de conflictos 
reales: masacres, conquistas, victorias que tienen 
su fecha y sus horrorosos héroes, la ley nace de las 
ciudades incendiadas, de las tierras devastadas: la ley 
nace con los inocentes que agonizan al amanecer”. 

Y si luego de pergeñar mi laicismo en ciernes la duda 
aún persiste entre mis amistades, me veo obligado 
a plantearlo desde otro ángulo: La laicidad busca 
garantizar la libertad religiosa, no imponer la ausencia 
de religiosidad. Y eso es así, prosigo, porque las 
libertades generalmente desaparecen cuando una 
corriente religiosa se vuelve concubina del Estado. 
Por tanto, usted y yo deberíamos empeñarnos cada 
día en fomentar un Estado laico en nuestro país, pues 
también es un asunto de democracia. Y ya no dicen ni 
pío. 
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No.47  Acuerdos de Paz en 
El Salvador y masculinidad
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Los Acuerdos de Paz, firmados en enero de 1992, 
establecieron una serie de principios doctrinarios y 
recomendaciones relacionadas con la administración 
de justicia y la seguridad pública. Luego de transcurrir 
18 años de su firma y como producto de acciones 
u omisiones, en determinados sectores políticos y 
económicos del país hay algunos acuerdos que nunca 
se cumplieron, y otros que lo han hecho parcialmente. 
Pero lo más grave es que en los últimos años, muchos 
de los compromisos adquiridos han ido evolucionando 
al periodo previo al conflicto armado. 

Uno de los mayores errores de los Acuerdos de 
Paz es que fueron pensados y elaborados desde 
un punto de vista patriarcal, ya que los créditos 
bancarios y la posesión de tierras fueron otorgados 
a los jefes de familia, aunque hayan sido las mujeres 
las más sacrificadas antes, durante y después del 
conflicto armado. Éstas han jugado un papel de 
resistencia y tomado algunos espacios, no en puestos 
claves, sino en puestos comunes u organizaciones 
no gubernamentales (ONG´s). Por ejemplo, de 
acuerdo a estadísticas ofrecidas por el Director de 
la PNC, solamente el 3% de mujeres ocupa puestos 
administrativos, y de la totalidad de agentes policiales 
hay un 11% de mujeres. En la Asamblea Legislativa y 
las municipalidades no se diga. Se sigue invisibilizando 
a las mujeres. 

Además, se establece en los Acuerdos de Paz que 
va reinar una verdadera democracia que otorgue 
seguridad a todas las personas sin discriminación por 
razones de posición social, ideas políticas, religiosas o 
cualquier otra discriminación. 

El problema es que en esto último no se están 
cumpliendo  dichos Acuerdos de Paz y mucho menos 
en el fomento a la igualdad, respeto de creencias y 
protagonismo de un Estado Laico donde no impere 
la discriminación de género, su elemento natural, que 
suprime la libertad de pensamiento en su interior 
y que en décadas recientes ha reforzado el culto a 
la personalidad del líder, que goza de una amplia 
confianza pública. En América Latina, esta credibilidad 
es, en sus grandes líneas, una consecuencia directa 
del ordenamiento tutelar prevaleciente desde la 
formación de las repúblicas. 

No.48 Religión y laicidad  
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Me llamaron la atención dos noticias televisivas. 
La primera sobre personas privadas de libertad en 
cárceles de máxima seguridad, donde aparecía la 
madre de un joven recluido. Ella con su tapado y 
apego a su creencia, decía: “Aunque mi hijo haya 
delinquido o asesinado tiene sus derechos y el perdón 
de Dios; además, Jesús perdonó a uno de los ladrones 
que estaba crucificado con él”. La otra noticia se refería 
a un motorista de transporte colectivo asesinado. La 
madre del motorista comentaba: “Él siempre doblaba 
sus rodillas antes de salir a su trabajo”. 

Se notan, en primer lugar, soluciones fáciles, ya que 
la persona puede delinquir, asesinar y hacer todo 
lo que le venga en gana, y luego pedir perdón y 
asunto arreglado: “ Es salvo ”. En segundo lugar, basta 
con doblar las rodillas para exponerse a situaciones 
peligrosas o pagar por lo que no somos culpables 
ni merecemos. Creo que en ambos casos habría 
injusticia, ya sea de un sistema establecido que no 
ofrece alternativas para que las personas no delinquen 
o en las soluciones a través de un ser supremo en 
quien confiamos.

Con ello no significa que no sea necesario abocarse o 
creer en lo que se nos haya enseñado, sino también es 
necesario razonar el por qué se dan estas situaciones, 
buscar otros puntos de vista, ya sean desde la mejora 
de políticas públicas implementadas, la agilización 
de trámites legales engorrosos o desde la unificación 
de pensamientos diversos que persigan el mismo fin, 
como la unidad, la solidaridad, la fraternidad y el amor 
entre unas y otras personas. Siendo estos algunos de 
los elementos menos practicados por la humanidad.

En conclusión, la persistencia de normas jurídicas y 
prácticas institucionales, hacen creer que la defensa 
del laicismo no es un objetivo anacrónico propio de 
un pasado superado. Advertimos que es necesario 
continuar luchando por un Estado laico, con el objetivo 
de eliminar definitivamente la cosmovisión religiosa 
en el ejercicio del poder político y en la ejecución de 
sus políticas.  De modo de evitar gran parte de las 
ejecuciones abusivas que tienen como consecuencia 
la imposibilidad de ejercer libremente ciertos derechos 
individuales, la consolidación de determinados 
patrones y valores culturales en la sociedad civil, 
acordes con una religión particular y la imposición de 
relaciones de dominación y subordinación. 
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No.49   La religión y la 
intolerancia hacia personas 
no creyentes
Catalina Ruiz

Mi nombre es Mónica y tengo 43 años. Mi vida ha sido 
más o menos sencilla. Creo que puedo decir que he 
tenido una vida feliz aun con los malos momentos 
que siempre nos toca pasar. Me considero una buena 
persona, siempre estoy dispuesta a ayudar a quienes lo 
necesitan. He trabajado por mi comunidad desde hace 
mucho tiempo porque creo que con la unidad se pueden 
conseguir los cambios que este país necesita para que 
todas las personas tengamos una vida digna. No soy una 
persona religiosa, no asisto a ninguna Iglesia, y tengo 
dudas de la existencia de Dios.

Mi nombre es Mario. Estoy cumpliendo condena en 
la prisión de Cojutepeque porque violé en repetidas 
ocasiones a mi hijastra de 10 años. Me detuvieron 
porque la última vez, como ella se resistía, la golpeé y los 
vecinos llamaron a la policía. En el juicio no me creyeron 
que era ella quién me provocaba con esa forma que tenía 
de vestir en la casa, y esto es algo que yo siempre voy a 
pensar. En prisión he aceptado a Dios y asisto todas las 
semanas a los cultos, y sé que Dios me quiere aunque 
esté en prisión.

Estas pueden ser  dos historias de vida de este país. Y 
según la interpretación personal de la Biblia que hace 
un pastor bastante conocido del país (con sermones que 
no aguantan una revisión completa ya que están llenos 
de contradicciones), Mónica está condenada al ”infierno” 
porque no es creyente. Y para Mario las puertas del cielo 
están abiertas completamente porque aceptó a Dios. 
Esta idea  la dijo en uno de sus cultos de esta semana. 

Si existe un Dios, un Dios de amor como la mayoría de 
las religiones dicen, ¿creen que esto es posible?. ¿Cómo 
se puede dar reconocimiento público a una persona que 
dice tales cosas (incluyendo siempre sus bromitas de tipo 
sexual, su tema preferido) delante de tantas personas? 
¿Cómo esas personas que le escuchan pueden creer este 
tipo de argumentos?.

Estos sermones son una forma de promover la 
intolerancia hacía las personas no creyentes y de quitar 
responsabilidades a muchos de los actos atroces que se 
cometen en este país porque supuestamente Dios los 
perdona, o por otra forma de justificación que también 
se utiliza “se me metió el diablo en el cuerpo”.

Y por supuesto que se pueden cometer errores en la vida 
y arrepentirnos de ellos, pero todo tiene un límite. No 
entiendo esa insistencia de muchos pastores de intentar 
“demonizar” a las personas no creyentes y disculpar a 
quienes no respetan la vida de los demás. ¿En qué tipo 
de sociedad cree este señor? Aunque el discurso tiene 
lógica para él, a más creyentes más diezmo que recoge. 
¿Será ese su interés?

No.50    Es necesario 
humanizarnos
Margarita Rivas

Hay una fuerte necesidad de humanizar nuestra 
sociedad altamente violenta; es decir, propiciar una 
ética personal y colectiva que respete la dignidad 
humana lo que necesariamente pasa por promover y 
hacer efectivos los derechos humanos de las personas 
sin distinción de sexo, etnia, religión, edad, nivel 
educativo, condición de discapacidad, orientación 
sexual, o cualquier otra condición humana y, además, 
que el Estado sea garante de los mismos bajo una 
óptica laica.

En ese sentido, hay una fuerte necesidad de cambio en 
los paradigmas de educación dirigida a la formación 
de ciudadanía libre. Una educación liberadora que 
propicie la verdadera libertad de conciencia, opuesta 
a las tendencias opresoras cualesquiera que estas 
sean, incluyendo la opresión de corte religioso. Una 
educación respetuosa de las diferencias y con ello 
opuesta a toda discriminación así como conocedora 
y defensora de sus derechos, con la suficiente 
racionalidad para no partir del prejuicio, del mito, de la 
intolerancia, estigmas y estereotipos.

La cultura patriarcal post Colonial en la que vivimos, 
construida y fortalecida por las distintas instituciones 
socializadoras  que históricamente han sido jerárquicas, 
autoritarias y clasistas, han enseñado la convivencia a 
las generaciones a través de la coerción, la imposición, 
la culpa, la violencia, la discriminación, el prejuicio.

Esto propicia una ciudadanía pasiva, dogmática, que 
vive los problemas sociales como designación divina, 
sin herramientas para la construcción de la defensa 
de sus derechos. Las personas con menos recursos 
económicos y entre ellas las mujeres y niñas, son 
especialmente las mayores víctimas de un sistema que 
demuestra hoy más que nunca su ineficacia. 

Es deber del Estado construir una ciudadanía 
democrática y garantizar el respeto a los derechos 
humanos de todas las personas, sin discriminación, lo 
que necesariamente pasa por el respeto al Estado laico. 
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No.51 ¿Existe la Educación 
Sexual? 
Catalina Ruiz

Hace días leí un estudio de opinión sobre 
Conocimientos y prácticas ante el Vih, “ABC… G. 
Tocando el género en la prevención”, realizado en el 
Area Metropolitana de San Salvador (AMSS),  que se 
publicará en breve. 

El estudio, además de preguntas sobre transmisión y 
prevención del Vih, aborda otros temas que influyen 
en las prácticas para su prevención, como el tema de 
género, sexualidad y más concretamente la educación 
sexual.

Los resultados en el ámbito de la educación sexual 
me llamaron la atención. La mayoría de la población 
encuestada cree que la educación sexual es un 
derecho y que el Estado es responsable de dar este 
tipo de educación. 

En la mayoría de las escuelas públicas, cuando se trata 
la sexualidad, se hace desde el tema del Vih, las ITS o 
la reproducción humana, y normalmente basado en 
el discurso de la abstinencia. Pero la juventud accede 
a otro tipo de “educación” sexual: televisión, Internet, 
grupos de amistades, las iglesias… Normalmente 
son discursos cargados de mitos, prejuicios, tabúes 
y creencias erróneas. Este tipo de “educación” hace 
que la juventud no tenga buena información sobre 
el tema, sólo hay que ver el número de adolescentes 
embarazadas o el índice de jóvenes que está 
adquiriendo el Vih, para  deducir que algo está 
funcionando mal.

La educación sexual debe impartirse en las escuelas 
para preparar a la juventud  a tomar el control 
de sus vidas en este ámbito, como se les preparan 
para otros, y que de esta forma tomen decisiones 
responsables, libres e igualitarias entre hombres 
y mujeres. Si seguimos negando esta realidad, sin 
lugares donde hablar con libertad y seriedad del tema, 
seguirá aumentando el número de mujeres que no 
tiene control sobre su propia sexualidad y que tiene 
dificultad para negociar el uso del condón con sus 
parejas; y hombres que por su construcción social de 
“lo que significa ser hombre” suelen tener muchas 
relaciones sexuales, la mayoría de  veces desprotegida, 
lo que hace que hombres y mujeres jóvenes sean 
vulnerables ante el Vih.

Ya es hora de brindar una verdadera educación sexual 
en las escuelas, y sin interferencia de las iglesias, que 
por supuesto pueden hablar del tema en sus espacios, 
pero las escuelas son instituciones del Estado y por ello 
laicas. 

No.52  Omision o, en buen 
salvadoreño, hacerse del 
ojo pacho
Margarita Rivas

Actuar diligentemente o accionar positivamente en 
mejora del estado de cosas que afecta a la población en 
general o a grupos poblacionales específicos, es deber 
indiscutible e irrenunciable de todo el funcionariado  
público, más allá de creencias o prejuicios, puesto que 
están en su cargo por su “idoneidad”, es decir, tienen 
el conocimiento suficiente que les permite analizar 
en su complejidad los problemas sociales de su 
competencia. 

Lamentablemente, algunos o algunas funcionarias 
optan por la “omisión” o la abstención de hacer o decir 
lo que corresponde cuando el tema en cuestión tiene 
consecuencias políticas y entra en contraposición con 
los poderes fácticos del país, o se teme a los impulsos 
iracundos mostrados en varias ocasiones ya por el 
ciudadano Presidente de la República y la Secretaria 
de Inclusión Social.

Varios han sido los llamados de los organismos de 
Naciones Unidas en torno a las garantías de los 
Derechos Humanos de mujeres y niñas en nuestro 
país; en octubre de 2010, el Comité de Derechos 
Humanos de Naciones Unidas calificó de “inaceptable” 
la penalización absoluta del aborto en El Salvador, en 
el contexto de la revisión del cumplimiento del  Pacto 
de Derechos Civiles y Políticos, y señaló la necesidad 
de que en El Salvador se tenga una amplia discusión 
sobre el tema del aborto considerado ilegal, incluso en 
casos de violación o incesto y para salvar la vida de la 
mujer. 

El Comité también señaló que era “muy difícil” 
comprender las penas hasta de 30 años de cárcel 
para las mujeres, ya que en nuestro país jueces y 
juezas cambian la tipificación del delito de “aborto” 
(de 8 años de cárcel) por el de “Homicidio Agravado” 
(30 años), para aquellas mujeres que han abortado 
o se “sospecha” de ello, trasladándolas del hospital 
a la cárcel, violando con ello además su derecho a la 
presunción de inocencia. Pero todos esos llamados 
han quedado en letra muerta, como muchas mujeres 
salvadoreñas y pobres. El señor Procurador de los 
Derechos Humanos ha “omitido” procurar. 
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No.53 Las costumbres
Dra. Sofía Villalta Delgado

Hay una serie de prácticas que forman parte de 
las costumbres y no son vistas como acciones que 
transgreden derechos universales. Es una visión dual: 
por un lado, están la legalidad y los derechos; y, por 
otro, “lo que se acostumbra hacer”. Las prácticas 
discriminatorias pueden estar afianzadas en el tiempo, 
y la transición a otros modelos más equitativos y 
solidarios sólo son posibles cuando en las sociedades 
se escuchan con respeto las opiniones que son 
diferentes a las costumbres enraizadas a lo largo del 
tiempo.

La subordinación de las mujeres a las decisiones 
patriarcales, las limitaciones dentro del espacio 
público y las obediencias impuestas dentro del 
espacio doméstico, son ejemplos claros de costumbres 
arraigadas que se vuelven transgresoras de los 
derechos individuales fundamentales y que vulneran 
la autonomía y las decisiones personales. 

En India, las viudas, generalmente jóvenes, tenían 
que tirarse a la pira ardiendo del esposo muerto 
(generalmente viejo). En China, la belleza de las 
mujeres dependía del tamaño minúsculo de su pie, lo 
que obligaba a muchas a doblarse las articulaciones 
y terminar con un pie parecido a un casco de caballo. 
La circuncisión faraónica, que mutila los genitales 
femeninos, todavía se practica en muchos países. La 
obediencia incuestionable a las decisiones masculinas 
dentro de las relaciones de pareja y muchas otras cosas 
más continúan siendo costumbre en la vida cotidiana 
de las mujeres. 

El orden tutelar limita la posibilidad de libre expresión, 
de libre decisión, de libre pensamiento; imposibilita el 
debate público, controla los medios de comunicación 
masiva y condena cualquier pensamiento diferente 
al orden establecido. Así, la crítica social que disiente 
está debilitada. Quienes ejercen tutelaje dentro de las 
sociedades, sabotean cualquier esfuerzo o destello de 
cuestionar acciones y prácticas que vayan en contra de 
sus discursos.

Abrir espacio a las opiniones de quienes se someten 
a las costumbres sin tener opción de disentir, es una 
forma de promover cambios en aquellas prácticas 
anacrónicas que se respetan para favorecer las 
jerarquías establecidas de quienes ejecutan el poder 
bajo el lema “de defender la cultura”.
 

No.54 Derechos de la mujer 
y atención integral
Miguel Ángel Dueñas Góchez

De acuerdo a la investigación científica, ésta se divide 
en dos niveles de conocimientos: el vulgar o cotidiano 
y el científico.

Partiendo de ello pude observar que en una jaula tenían 
crianza de pericos “australianos”. Reventaron 3 huevos 
y de ellos salieron 3 tres aves. Estas 3 crías pedían con 
desesperación alimento a sus progenitores. Al no dar 
abasto la pareja para alimentar a los 3 pichones, la 
perica sacrificó a uno y solamente quedaron dos, los 
cuales podían ser alimentados y criados debidamente.

¿A  qué viene este comentario? Que de acuerdo a los 
dos tipos de conocimiento mencionados arriba, pude 
observar que la naturaleza, en este caso animal, no 
tiene ni conoce métodos para evitar su procreación, 
por  tanto utiliza su instinto. En el caso de la naturaleza 
humana, teniendo ambos conocimientos (el vulgar o 
cotidiano y el científico), no los utilizamos. Podemos 
observar y darnos cuenta de familias numerosas que 
no tienen suficientes ingresos ni forma para sobrevivir, 
pero siguen procreando, esperando “un milagro”. 

No estamos de acuerdo en el asesinato de niños 
o niñas. Nos encontramos en el siglo XXI, hay 
información por doquier sobre planificación familiar y 
otros elementos necesarios para no vivir en mayores 
condiciones de pobreza; no podemos seguir con 
patrones impuestos o porque así es nuestra cultura, 
sin pensar qué producto saldrá de una mujer mal 
alimentada, mal tratada, sin información del cuido 
de un cuerpo que le pertenece exclusivamente a ella. 
Aún hay muchas mujeres sin decisión propia sino 
impuesta por un hombre que sigue líneas patriarcales 
mantenidas por miles de años y que no se pueden 
seguir sosteniendo, ni por creencia religiosa que 
también ha sido impuesta por sus dirigentes, y no por 
el derecho canónico.

Existen organizaciones que apoyan la procreación 
desmedida, de donde saldrá un niño o niña mal 
formada; donde una niña  fallecerá por el riesgo de 
parir una criatura, algunas veces o la mayoría de veces 
sin su consentimiento (violación u otro tipo de abuso 
por parte de su mismo progenitor, vecino, primo, 
“amigo”, otros). 

¿Estas organizaciones “sociales” cargan con todos 
estos niños y niñas que vienen mal formados por la 
situación de pobreza? ¿Gozan las mujeres de asistencia 
psicológica para toda la vida al sufrir tales vejámenes si 
son obligadas a parir para respetar la moral?. 
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No.56 Mujer, dogma y 
República
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Me llamaron la atención dos conversaciones, la 
primera aparece en el libro del Dr. Bottari (1977), 
la cual comienza así: Una señora casada en su país 
con un buen hombre, vivía, parte de su tiempo en 
Francia y otra en España, vida marital sin esconderse 
de los ojos de sus amigos. Cenando con una amiga la 
señora halagaba a su amante. La amiga le dijo: “Si tan 
completo es ese amante lo mejor que puedes hacer 
es divorciarte, ya que tu esposo sólo defectos tiene 
sobre todo en cuanto a la virilidad, la inteligencia y la 
cultura respectan”. A lo cual en forma un tanto airada 
respondió: “¿Qué no saben que soy casada por la 
Iglesia? No, yo no puedo divorciarme, mi religión no 
me lo permite”.

La segunda conversación fue iniciada por un joven 
bastante fanático al saludar a otra persona de similar 
edad, diciéndole: La esperamos ahora en la Iglesia, 
aunque a usted hasta ahora no la he visto ni oído 
cantar. Ella le contesta: “Es que… yo no soy casada”. 
El joven le responde: “¿Y por qué no le dice a él (al 
esposo)?” A lo que ella responde: “Porque él no quiere 
casarse aún, por lo tanto no puedo actuar como las 
demás personas en la Iglesia”.

Estos son dos claros ejemplos de cómo se juega con la 
fe y cómo ejerce poder la Iglesia sobre las personas, y 
es la mujer la que siempre sale sacrificada.

Un ejemplo de ello es lo fundamentado por Santo 
Tomás de Aquino, al decir que “la mujer no es más 
que un ser ocasional e incompleto, una suerte de un 
hombre frustrado […] infeliz accidente de la naturaleza 
[…] está destinada a vivir bajo el dominio del hombre 
y no tiene ninguna autoridad por sí misma”.

Es en este sentido que los dogmas se ingeniaron para 
mandar a las mujeres al ámbito privado, al hogar, para 
que no tomaran decisiones.

Surgiendo el concepto de la República conocida 
como la cosa pública, pero diseñado sólo para los 
hombres, ahora sabemos que la cosa pública debe 
estar tanto para las mujeres como para los hombres, 
no incluyendo dogmas ni religiones. Los dogmas y las 
religiones son una cuestión privada. 

No.55 Dignidad y utilización 
de la mujer
Miguel Ángel Dueñas Góchez

¿Por qué se fomenta tanto que las mujeres salgan de 
cachiporristas en un desfile?.

Algunos dicen que porque son “colirio para los ojos” –si 
no hay cachiporristas no sirve el desfile-. Es una falta de 
ética e irrespeto hacia la dignidad de la mujer.

La mayoría que profesa una religión, es la que protesta 
si no vé cachiporristas en el escenario publico,  hay 
otras opciones pero no se visualizan; para dejar claro 
este pensamiento es necesario entender y conocer los 
siguientes significados:

¿Qué significa dignidad? Es grandeza, excelencia; 
es una calidad o bondad superior por la que algo o 
alguien goza de especial valor o estima.

¿Qué es utilizar? Utilizar es emplear algo para conseguir 
un fin. Se utiliza una flor para olerla. Se usa un perro 
para vigilar una casa. Se utiliza a la mujer para que un 
desfile sea visto por un sinnúmero de hombres, etc.

¿Quién puede utilizar algo? Quienes necesitan obtener 
criterios banales de otros (hombres), pues son ellos 
quienes establecen un fin a las personas o cosas. 
Pueden utilizar mujeres en los desfiles, ya sea que ellas 
lo decidan o no, aunque se supone que hay voluntad e 
interés de ella por participar ya que no se les enseña ni 
conocen estos aspectos de la dignidad humana.

¿Cómo se pierde dignidad por utilización? La pérdida 
de dignidad en este aspecto puede ser de dos modos: 

a) Por imposición de un fin, atentando contra la 
dignidad de una persona libre. En este caso la mujer 
entera es utilizada.

 b) Usando las cosas o personas de un modo inferior a 
la dignidad natural que poseen. Así se emplea mal una 
cualidad humana. 

Ejemplos de dignidad de y hacia las personas: Respeto 
hacia la creencia propia y ajena. Es un ejemplo que 
no puede hoy dejarse de mostrar, no para intentar 
imponer un modelo, sino para  evidenciar que en una 
sociedad democrática se contribuye a generar la paz 
social y la plena tolerancia religiosa.
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No.58  Estado laico y 
sexualidad 
Dra. Sofía Villalta Delgado

Las religiones juegan un papel importante sobre la 
sexualidad. Unas permiten a los hombres tener varias 
mujeres, otras profesan la monogamia y el ejercicio del 
poder masculino sobre cualquier decisión femenina. 
Estos postulados facilitan que en la intimidad se genere 
cualquier tipo de abuso imaginable en detrimento de 
las mujeres.

Hablar públicamente “de la intimidad” y cómo la viven 
específicamente las mujeres, es un pecado que tiene una 
condena pública inmediata sobre la contraloría social 
que ejerce una sociedad patriarcal. A las mujeres que 
estamos involucradas –por nuestro trabajo cotidiano– 
con aspectos relacionados a la sexualidad, nos genera 
un estado de impotencia sometida a la rigidez en torno 
a los valores que controlan y transgreden el principio 
de igualdad, la autonomía y el poder de decisión sobre 
la propia sexualidad.

El desafío de cómo enfrentar una cruda realidad que 
castra, limita, prohíbe, somete, regulariza, humilla y 
subordina la sexualidad de las mujeres al deseo, el 
poder, la violencia y el dominio que el hombre ejerce 
en la intimidad de las relaciones de pareja, y que no se 
resuelve ante los esfuerzos limitados de una sociedad 
manejada en las diferentes estructuras por el poder 
masculino, hace que nos preguntemos: ¿cómo se inició 
esto y hasta dónde nos lleva?

La verdad es que el espacio de la sexualidad está 
impregnado de elementos religiosos, de moral y ética 
controlada por pensamientos religiosos y manejados 
desde el poder político del Estado. Penetrar en estas 
estructuras de poder no es viable, si no se vive una 
legítima separación del Estado y cualquier pensamiento 
religioso. Sólo así se puede perder el miedo de hablar y 
debatir sobre los derechos sexuales de las mujeres, en 
espacios de igualdad en relación con los hombres.

Bajo el escenario público de un Estado laico, los 
conflictos que se establecen en la concepción de 
derechos reflejados en las políticas públicas y las 
concepciones religiosas implícitas, pueden ser 
dilucidadas con objetividad y neutralidad; es decir, bajo 
una visión de derechos en un mundo de iguales.

No.57 Un cambio urgente
Margarita Rivas

Cuando hablamos de logros en materia de intereses 
estratégicos para las mujeres, el aspecto económico es 
un factor fundamental, pero no es el único ni el más 
importante porque para el desarrollo de hombres y 
mujeres es indispensable la autodeterminación y la 
toma de conciencia de ser personas sujetas de derecho 
para ejercerlos o exigir su respeto.

Nuestra sociedad profundamente patriarcal violenta 
a las mujeres manteniendo lazos de opresión que, por 
su raíz e historia, son cadenas de acero que actúan 
desde el interior de cada una, mutilando libertades 
individuales; un ejemplo claro es mantener como 
“valor“ o “virtud“, casi exclusivamente entre las mujeres, 
la obediencia y el acatamiento a la autoridad.

Estos mecanismos del tutelaje como estrategia 
política se aprenden desde temprana edad por 
medio del autoritarismo al interior de las instituciones 
socializadoras (familia, escuela, iglesia, medios de 
comunicación, etc.), y se ejercen en la sociedad en 
general; impiden el derecho a disentir, a la libertad 
de conciencia, de pensamiento y expresión; castran 
la personalidad, autoestima y autodeterminación; 
mantienen la subordinación, vulnerabilidad y 
condición de ciudadanas de segundo orden entre las 
mujeres.

La obediencia y el acatamiento a la autoridad tan 
interiorizados por niñas y  mujeres de todas las edades, 
son mecanismos inescrupulosamente utilizados por 
los hombres violentadores, por acosadores, violadores 
y abusadores sexuales en escuelas, universidades, 
espacios de trabajo, iglesias y, desafortunadamente, 
con escandalosa frecuencia en la familia, para callar y 
someter a las víctimas de sus agresiones u omisiones. 

Sin el desarrollo de una conciencia crítica en niñas y 
mujeres y de una sociedad que respete el derecho 
a disentir, las niñas, niños y mujeres, quedan con 
mayor vulnerabilidad al abuso, explotación, violencia 
y se castra la capacidad en la toma de decisiones, 
especialmente en derechos tan fundamentales 
como son lo que respecta a la autonomía y 
autodeterminación sexual y reproductiva. 

La grave situación de violencia hacia mujeres, niñas y  
niños es un grito de alarma sobre la urgente necesidad 
de un cambio en el enfoque educativo “educar para la 
libertad”. 
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No.59 Laicismo, democracia 
y Estado
Miguel Ángel Dueñas Góchez

La noción moderna de laicismo contiene en sí no 
sólo la distinción entre Estado e Iglesia, sino también 
la concepción de la Iglesia como una asociación 
voluntaria. Y se identifican tres clases de laicidad: 
jurídica, política y cultural.

La primera, tiene que ver con la obligación del Estado 
de garantizar la libertad de creencia y la ausencia 
de «religión oficial». Además, hace valer y respetar, 
por parte de las autoridades civiles, el orden plural 
y democrático de la sociedad, lo que implica que no 
puede tutelarse legalmente bajo ninguna religiosidad, 
ni prohibir creencia religiosa alguna.

La segunda se refiere a la efectiva separación entre 
Iglesia y Estado, a la sana distancia que entre ambos 
debe propiciar el Estado, no privilegiando sus 
representantes ningún culto o asociación en particular 
y distinguiendo claramente las esferas de lo personal 
y lo público.

El laicismo cultural, en cambio, parte del respeto 
debido al origen diverso y multicultural de las 
sociedades. Culturalmente hablando, existe una 
obligación de las personas servidoras públicas de 
tomar decisiones apegadas a las leyes y no sobre la 
base de sus creencias personales. En esto radica el 
énfasis en la distancia entre lo personal y lo público del  
funcionariado.  

Las clasificaciones anteriores determinan que la 
laicidad es una garantía de la democracia, entendida 
ésta como el espacio en el que confluyen los derechos 
de toda la ciudadanía, es decir el espacio que 
posibilita el ejercicio de los derechos fundamentales, 
simbolizados en la igualdad y la libertad. En tal 
entendido, es también un valor de la democracia, por 
cuanto respeta la pluralidad en términos políticos, 
étnicos, sociales, culturales y religiosos.

El respeto a dicha pluralidad, está intrínsecamente 
vinculado con el ejercicio de ciudadanía, la cual en 
las sociedades democráticas actuales se plantea 
como la capacidad de autodeterminación de quienes 
actúan en la sociedad, concepto que permite formular 
de manera amplia cuestiones básicas relativas a la 
inclusión o la exclusión, puesto que la ciudadanía 
realmente existente, es la forma en que la ley y los 
derechos formales se viven en la práctica cotidiana. 

No.60 Sexualidad en el 
patriarcado
Dra. Sofía Villalta Delgado

En las sociedades judeocristianas el patriarcado es 
una forma de expresar las relaciones de poder entre 
los géneros. El predominio del hombre sobre la mujer 
es la forma aceptada de ejercer y vivir las relaciones 
de pareja. La homofobia es parte de la construcción 
social de una sexualidad exclusivamente heterosexual 
y reproductiva. El espacio para aceptar las diferentes 
opciones sexuales está prohibida. El pecado y la culpa 
surgen como mecanismos de control para los grupos 
que rompen la norma.

Hay que entender que lo religioso es una dimensión en 
constante cambio y adaptación que en un momento 
dado permita superar la exclusión a las minorías 
sexuales, en especial, los derechos a los que como 
seres humanos deben optar para tener una sexualidad 
gratificante que les permita vivir en un consorcio 
social, donde se les respete y se les considere con 
iguales derechos y oportunidades.

En este momento, el debate está centrado en los 
términos “normal o anormal”, “natural”, desde una 
visión biológica de la sexualidad, olvidando el carácter 
psicosocial y cultural que tiene. Ahora los grupos 
feministas, las minorías sexuales, claman porque 
se les permita su inclusión dentro de una sociedad 
tradicionalmente patriarcal.

Si revisamos la historia de un pensamiento religioso 
en particular, vemos cómo para unos la bigamia es 
aceptada, también los métodos anticonceptivos, 
éstos han tenido diferentes momentos de aceptación 
y represión. Es decir, los procesos dinámicos en la 
historia también se dan en las religiones y los derechos 
humanos poco a poco van a ir ejerciendo poder sobre 
el tradicionalismo excluyente.

La necesidad de vivir en un Estado laico, donde haya 
una separación real de la religión y la legislación, 
favorece el progreso de la libertad y permite, dentro 
de una misma sociedad, “vivir entre iguales” pese 
a pertenecer a grupos o movimientos filosóficos o 
religiosos diferentes, así como también no pertenecer 
a ninguno. Muchas utopías se logran con el paso del 
tiempo.
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No.62 El derecho a la vida
Margarita Rivas

Los Derechos Humanos son inalienables, 
intransferibles y universales, es decir, ningún Estado 
o institución (Iglesia Católica u otra) pueden limitarlos 
ni mucho menos eliminarlos, error craso cometido por 
el Estado salvadoreño en 1998 bajo la influencia de 
una ideología represiva de las garantías y libertades 
individuales. 

El derecho a la vida también tiene su aplicación en la 
vida reproductiva de las mujeres, es decir incluye “el 
derecho a no morir por causas evitables relacionadas 
con el embarazo, parto y puerperio”. 

De acuerdo con nuestra Constitución se es persona 
desde que se es una célula, ya que reza “se protege la 
vida desde el momento de la concepción”. Bajo este 
criterio, es un mandato constitucional el proteger  la 
vida de toda mujer embarazada, cuyo embarazo hace 
que su vida corra peligro o que se agrave su situación 
de salud, o es que una niña o una mujer embarazada y 
POBRE no es persona para el Estado? 

Por supuesto que este mandato debe quedar claro 
y esta claridad es la que está pidiendo a El Salvador 
el Comité de Derechos Humanos de la ONU:  la 
excepción a la penalización del aborto. DEBE QUEDAR 
CLARO EN LA LEY, QUE EL ABORTO TERAPÉUTICO NO 
ES PENALIZADO, es el procedimiento médico para 
salvar la vida de una mujer. No es penalizada tampoco 
una mujer que sufre un aborto espontáneo, como 
vergonzosamente se ha estado haciendo.

Esta claridad en la ley requiere que se cumpla el 
Estado Laico puesto que las leyes son para toda la 
ciudadanía no para una feligresía en particular. Las y 
los legisladores también deben respetar el ejercicio 
laico de su función pública, debate que quedó muy 
claro cuando se discutía en torno al decreto legislativo 
sobre la lectura obligatoria de la Biblia.

Los argumentos religiosos en materia de aborto 
aluden casi siempre al mandamiento No matarás, se 
debe admitir pues que éste incluye el evitar que una 
muerte ocurra, es decir, no salvar la vida al no aplicar 
el aborto terapéutico cuando se necesita... también es 
matar. 

No.61 Manejo del poder y 
violación de los Derechos 
Humanos
Margarita Rivas

“En materia de Derechos Humanos, lo que está en 
juego es el manejo del poder.”  Esta afirmación es 
evidente en el reciente escándalo de pederastia que 
enfrenta hoy la Iglesia Católica a escala mundial. 
Es decir, siempre que exista una relación de poder 
desmesurada e incuestionada, el “poderoso” se siente 
con derecho a violentar a la persona subordinada. 
¿Y quiénes son más frágiles al poder que las niñas y 
los niños? Más aun, si presentan alguna discapacidad 
que les hace más débiles y “con menos credibilidad” 
ante los “adultos”, quienes lo “saben todo” y están 
comprometidos ideológicamente con sus creencias y 
no ponen en duda la honestidad de sus jerarcas.

El escándalo, que ya no puede ser ocultado con el 
tradicional discurso que “es un ataque de odio a la 
iglesia orquestado por herejes y brujas”, debe llevar a 
la reflexión y a la alerta en el cuido de niñas, niños y 
jóvenes, también a las comunidades evangélicas de 
todas las adscripciones: “Los abusos de poder de los 
pastores de iglesias evangélicas también están a la 
orden del día”.

En nombre de Dios se abusa de la fuerza de trabajo de 
las y los fieles, construyendo sin pago templos y hasta 
las mansiones de habitación de pastores; se mancilla la 
dignidad de las mujeres que son uniformadas y no son 
libres de vestir como quieren. Las prédicas que algunas 
veces se escuchan en las radios son claramente 
misóginas y algunas de ellas incitan a la violencia 
intrafamiliar, es decir, en nombre de Dios se subordina 
y se somete la conciencia de la mujer, se las hace más 
vulnerables ante el poder.

En El Salvador, hay impunidad frente a la violencia 
sexual. Aún no se esclarece el crimen de Katya Miranda 
y otros similares. Las estadísticas demuestran la 
problemática, pero hay sub registros; no tenemos 
cultura de denuncia, menos en estos casos. Tomemos 
conciencia de que el problema existe y no olvidemos 
que en materia de Derechos Humanos, está en juego 
el manejo del poder.
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No.63 ONU pide a 
El Salvador revisar 
leyes sobre el aborto  
Jorge Vargas Méndez

Ya casi finalizando la semana pasada, la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU), a través de su Comité de 
Derechos Humanos, demandó del Estado salvadoreño 
“tomar medidas para impedir que las mujeres que 
acuden a los hospitales públicos sean denunciadas 
por el personal médico o administrativo por el delito 
de aborto. En tanto no se revise la legislación en vigor, 
el Estado debe suspender la incriminación en contra 
de las mujeres por el delito de aborto”.

Asimismo, exhorta a que la legislación salvadoreña 
incorpore lo atinente a la interrupción voluntaria del 
embarazo contemplado en la normativa internacional. 

Tal como era de esperarse, luego de conocerse 
la resolución de la ONU reaccionaron, a través de 
diferentes medios de comunicación, personas e 
instituciones que tradicionalmente se han opuesto 
a que el Estado dé estricto cumplimiento a sus 
compromisos internacionales pactados en la materia. 

La Iglesia católica y representantes de partidos 
políticos de derecha estuvieron en primera fila; la 
primera, arguyendo razones de orden religioso; y 
los partidos políticos, basándose en una reforma 
constitucional de 1997 respaldada y hecha por 
ellos mismos bajo presiones neoconservaduristas y 
religiosas.

Al respecto insistimos o, mejor dicho, recordamos una 
vez más, que esa postura riñe con el carácter laico del 
Estado salvadoreño, en virtud del cual deben actuar 
y desempeñarse las personas que lo administran; 
es decir, quienes laboran en los tres poderes del 
Estado. No hay donde perderse. De ahí que lo más 
coherente es que se actúe en consonancia con las 
recomendaciones giradas por el ente multinacional y 
se avance en el cumplimiento de los derechos de las 
mujeres salvadoreñas.

La referida resolución del comité de la ONU, también 
exige al Estado “investigar con todos los medios a 
su alcance los hechos de violencia contra la mujer, 
y especialmente esclarecer los casos de asesinatos 
de mujeres, identificando a los responsables, 
enjuiciándoles e imponiéndoles sanciones 
apropiadas”. Y señala “la persistencia de estereotipos 
y prejuicios sobre el rol de la mujer en la sociedad”, lo 
que estaría dando respaldo a los cambios de orden 
cultural anunciados por el ISDEMU a mediados de este 
año. 

No.64 “Digo sí a la vida 
desde la concepción” 
Dra. Sofía Villalta

Muchas veces nos equivocamos al situar el momento de 
la concepción desde la visión biológica del momento 
de la fecundación, es decir cuando el espermatozoide 
penetra en el óvulo, sin embargo “concepción” es un 
término mucho más amplio que la biología, trasciende 
los espacios filosóficos y sociológicos de cómo se 
percibe la vida y el derecho a vivir.

Puede considerarse el momento de la 
concepción  cuando una mujer y un hombre se 
acercan, se atraen y deciden un acercamiento más 
profundo que pueda llegar hasta las relaciones coitales 
y la planificación de procrear. O podría ser cuando una 
sociedad concibe en qué términos se percibe el vivir 
en condiciones dignas de un ser humano, con el goce 
pleno de sus derechos. 

Como vemos, este no es un término simplista asociado 
al cuerpo y su parte fisiológica, va más allá de sólo 
decir “sí a la vida” sin importar el tipo, las características, 
las condiciones, en fin todas las formas de existencia: 
infrahumanas, miserables, esclavizadas, marginadas, 
discriminadas o dignas y en condiciones que satisfagan 
no sólo los servicios básicos de subsistencia sino todas 
las aspiraciones que como seres humanos tenemos 
para lograr metas y expectativas bajo un estado de 
dignidad y respeto.

Me declaro “sí a la vida” unida a la dignidad, a 
derechos, concebida en un marco de igualdades, sin 
discriminación, sin calamidades superables, sin niñas 
y niños en la calle, sin personas durmiendo en los 
portales de La Dalia, sin indigentes pidiendo limosnas, 
sin hombres o mujeres pisoteándose entre sí por un 
pedazo de pan, sin abusos laborales de explotación 
sustentada en las necesidades.

Este es el “sí a la vida” que defiendo con vehemencia, 
con la pasión del idealismo y la utopía de vivir entre 
iguales superando las diferencias   insuperables de la 
biología y con la certeza que mis opiniones van a ser 
respetadas aunque no se compartan. Espero que esta 
sea la visión que se dio en nuestra Constitución de 
proteger la vida desde el momento de la concepción.
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No.65 Despenalizar la 
conciencia 
Dra. Sofía Villalta

María López Vigil, autora del libro “Otro Dios es posible”, 
habla entre otras cosas de la importancia de la idea de 
Dios que tengamos, un Dios que castiga o uno que da 
vida y libertad. Dios quiere la vida y no la muerte, así 
como la libertad y no la esclavitud. Sin embargo no 
podemos olvidar que en nombre de Dios se ha matado 
y se mata, así como se ha esclavizado y se esclaviza.  

Cuando hablamos de aborto, lo más álgido en los 
Derechos Reproductivos de las mujeres y en su 
derecho a la libertad de decidir sobre su cuerpo, 
aparece el estigma de crimen, muerte y culpa para 
las que lo defienden. Se culpabiliza y se atemoriza. 
Es importante reflexionar si   todo lo relacionado a lo 
religioso está a favor de la vida y derechos humanos, ya 
que al revisar la historia, en nombre de Dios ha habido 
tortura y muerte. 

Tener vida en abundancia significa vivir la vida con 
calidad y no estar esclavizada a un embarazo que 
resultó  de una violación en la calle por parte de un 
desconocido, o un embarazo que nos exponga  a la 
muerte si lo continuamos. Tener espacio a decidir sin 
sentir que caemos en desgracia ante los ojos de Dios, 
es tener vida en abundancia y libre albedrío en las 
decisiones que hacemos.

El tema del aborto requiere de mucha información 
antes de emitir un juicio condenatorio; es oír la voz 
de la conciencia, esa voz interna que no se equivoca 
cuando hemos vivido un proceso para despenalizarla; 
es decir, después de una reflexión personal o en 
pareja unida a la opinión de profesionales con 
conciencia despenalizada para decidir con libertad y 
responsabilidad sobre nuestra vida.

El debate del aborto se sustenta entre vida y vida. Cada 
caso es diferente, el aborto no es la mejor manera 
de terminar un embarazo, sólo es el resultado de 
embarazos no deseados por el desconocimiento de 
las mujeres de su propio cuerpo, o   la inaccesibilidad 
a servicios integrales de salud reproductiva o el   
resultado  de incesto o violación, pero más que todo 
a la subordinación de las mujeres al poder masculino.

No.66 Intervención pública 
de la jerarquia eclesiástica y 
Estado no confesional
Miguel Ángel Dueñas Góchez

¿Qué tiene que ver un sacerdote (Arzobispo de San 
Salvador) en el rumbo de las políticas públicas?

Primero el ex arzobispo Fernando Sáenz Lacalle, 
condenó y no permitió que los libros sobre 
Salud Sexual y Reproductiva (SSR) para educación 
secundaria “De adolescentes para adolescentes”, se 
dieran a conocer en los centros escolares e institutos 
nacionales, realizados con el apoyo técnico, científico y 
económico de la GTZ, UNFPA, UNICEF, USAID y MINSAL. 

Gracias a la intervención de la Iglesia Católica, el 
índice de niñas embarazadas y muertes de quienes 
todavía no han terminado su etapa de desarrollo es 
alto. Las estadísticas de mortalidad materna reportan 
15 fallecidas anualmente, la mayoría por hipertensión 
en el embarazo; y de éste total, se identifican a dos  
adolescentes de 9 a 16 años.

El sucesor de Sáenz Lacalle, el arzobispo Escobar 
Alas, habla nuevamente de moral y enseguida acude 
al chantaje en compañía de sus aliados (partidos de 
derecha), condicionando los créditos o préstamos 
internacionales a la no ratificación de la reforma 
constitucional que prohíbe los matrimonios entre 
personas del mismo sexo. 

Y eso, aunque sabemos que los préstamos hunden 
más a los países como el nuestro y son las empresas de 
la derecha quienes se favorecen para sacarlos a flote. 
Además, pagamos el 80% solamente para amortizar 
intereses y el 20% se utiliza para la inversión social, 
obligando estos “donantes” o prestamistas a privatizar 
los servicios públicos para poder pagar la “deuda” 
impagable.

Volviendo al tema, de acuerdo a Georg Wilhelm 
Friederich Hegel dice: “A fin de que el Estado llegue a 
existir como realidad ética del Espíritu consciente de 
sí, es menester distinguirlo de la autoridad (ejército) y 
la fe; pero esta distinción sólo surge cuando la Iglesia 
llega espontáneamente, por su parte, a la separación 
sólo así, por encima de las iglesias particulares, el 
Estado ha adquirido la universalidad del pensamiento, 
el principio de su forma y los lleva a la existencia”. 
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No.67 El efecto mariposa 
Dra. Sofía Villalta Delgado

Hace poco se presentó en el Teatro Nacional, una obra 
donde se escenifica la vida de mujeres que a través 
de sus acciones lograron cambios que todavía tienen 
sus efectos. Muchas de ellas han sido ignoradas por 
la historia. Es a través de estas obras y del esfuerzo 
de mujeres contemporáneas que se está haciendo la 
recopilación de datos para que estas mujeres vuelvan 
a la vida y ocupen un espacio en la historia.

¿Por qué el efecto mariposa? Porque las mariposas 
al aletear generan energía, resonancias que se 
multiplican y que invaden nuevos espacios logrando 
efectos que generan cambios que en su momento se 
vuelven transformadores. La historia, que ha sido a 
través de los siglos androcéntrica, escondió, invisibilizó, 
ignoró y borró en sus escritos acciones de heroísmo, 
de valentía, de creatividad lograda por mujeres a lo 
largo del tiempo. 

Rosa Park, en EEUU, enfrentó la segregación contra las 
personas negras;  Olimpe Gouges, en la Revolución 
Francesa, fue guillotinada porque se atrevió a 
hablar de los derechos humanos para las mujeres. 
Y así, al revolver la historia, tenemos en sus páginas 
desigualdades incuestionables de mujeres notables 
que fueron discriminadas. Marie Curie tuvo que 
pelear por una cátedra en la Sorbona después de que 
su esposo Pierre muriera, pese a que fue ella quien 
descubrió la radioactividad; no digamos las sufragistas 
que fueron humilladas por políticos poderosos cuando 
reclamaban el derecho de las mujeres al voto.

Ahora el patriarcado no se ha extinguido ni tampoco la 
lucha de las mujeres por lograr espacios de igualdad. 
En sus peleas internas vemos cómo el cuerpo de las 
mujeres sigue siendo su campo de batalla, no sólo en 
los espacios de poder político sino también dentro 
de las normas religiosas dominantes que, en defensa 
de valores culturales, quieren someter, perpetuar 
y borrar aspiraciones que están unidas a la justicia y 
que caen bajo la presión que ejerce el tutelaje invisible 
mantenido por las religiones que no permiten superar 
costumbres que son trasgresoras de derechos.

No.68 ¿Voy a morir? 
Dra. Sofía Villalta Delgado

Tengo 32 años de edad, una niña de cinco años y 
un niño de diez.  No me he esterilizado por miedo al 
pecado de no tener los hijos que Dios me quiera dar. 
Desde hace un año tengo una nueva pareja que me 
ayuda al mantenimiento de mis hijos, cuyo padre se 
perdió de los alcances de la Procuraduría General de 
la República (PGR), y no da ayuda económica mucho 
menos apoyo emocional.

Perdí la “regla” hace un mes y cuando consulté para 
saber si estaba embarazada, me detectaron un nódulo 
en el seno  izquierdo que, con la biopsia, salió positivo 
a cáncer. El oncólogo dice que debo terminar mi 
embarazo para poder recibir el tratamiento adecuado, 
ya que este lastimaría el feto que se está iniciando. 

Estoy entre la espada y la pared. Quiero seguir viviendo 
ya que mis hijos sólo me tienen a mí y no quiero morir 
y dejarlos solos, pero creo en Dios y le tengo miedo al 
pecado. Unos me dicen que Dios es amor y nos ama 
inmensamente y que no me va a pasar nada si yo 
defiendo el derecho a vivir, además en otra época la 
Iglesia permitía el aborto en los primeros meses. Estoy 
totalmente confundida, pero tengo completa claridad 
de mi deseo de vivir.

Los doctores me han explicado que aquí no se puede 
hacer un aborto, aunque la vida de la madre corra 
peligro. Entonces ¿quién me defiende? ¿Dónde está mi 
derecho a la vida? ¿Dónde están los derechos de mis 
hijos que tienen un padre irresponsable y un Estado 
que no les sustituirá el amor de su madre, si les falto?    

Nunca he amado tanto la vida como ahora y creo que 
es responsabilidad mía protegerla; no encuentro el 
camino que me lleve a lograr lo que quiero, ya que 
mi deseo es vivir y si la ciencia moderna me da esa 
oportunidad,  por qué las leyes salvadoreñas no? 

¿Quién decidió por mí? ¿Las diputadas y diputados? 
¿Sus creencias? Yo sabía que aquí el Estado era 
independiente de las religiones, pero me equivoqué. 
Si alguien sabe como salvarme que me lo diga, pero no 
tengo mucho tiempo.
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No.69 La institucionalidad 
del Estado: una deuda 
histórica 
Jorge Vargas Méndez

Entre las muchas cosas que han andado mal en este país, 
desde hace décadas debe incluirse la institucionalidad 
del Estado de Derecho, cuyo instrumento básico para 
guiar a la sociedad es la ley. De ahí que para que exista 
un Estado de Derecho efectivo se requiere que el 
derecho sea el principal instrumento de gobierno; que 
la ley sea capaz de guiar la conducta humana (incluidas 
las personas empleadas del Estado), y que los poderes 
la interpreten y apliquen congruentemente.

Apuntamos lo anterior, porque han transcurrido 
cerca de tres meses desde que el Comité de 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas pidió al 
Estado salvadoreño implementar un conjunto de 
recomendaciones en materia de Derechos Humanos 
que incluía, entre otras no menos importantes, 
despenalizar el aborto y dejar de perseguir 
judicialmente a las mujeres que interrumpen su 
embarazo. 

Este documento textualmente consigna: “El Salvador 
debe tomar medidas para impedir que las mujeres que 
acuden a los hospitales públicos sean denunciadas por 
el personal médico o administrativo por el delito de 
aborto. Asimismo, en tanto no se revise la legislación 
en vigor, el Estado debe suspender la incriminación en 
contra de las mujeres por el delito de aborto”.

Pero nada ha hecho el Estado al respecto a juzgar por el 
silencio sepulcral mostrado, lo que sugiere que continúa 
sometiéndose a planteamientos neoconservadores, 
incluyendo los abanderados por algunas Iglesias. Estos 
mismos hicieron retroceder jurídicamente al país en 
1997, al modificar la Constitución de la República para 
reconocer la vida desde el momento de la concepción, 
un artículo constitucional que según lo demanda el 
comité de la ONU debe revisarse.

Lo preocupante de esa inacción del Estado es 
que está haciendo exactamente lo que se critica a 
muchas personas, grupos y sectores del conjunto 
social: el incumplimiento de sus deberes. Y ejemplos 
abundan: personas conductoras irrespetando las 
normas de tránsito, policías violentando las leyes 
cuyo cumplimiento deben garantizar, etc. Todo lo cual 
respalda lo señalado en el título: La institucionalidad 
del Estado continúa siendo una deuda histórica en 
El Salvador. Y para colmo, el propio Estado da el mal 
ejemplo, pues parece que no está dispuesto a someterse 
el imperio del marco normativo internacional. 

No.70 ¿Quién pide no 
vulnerar a las mujeres?: 
Despenalizacion del aborto 
en El Salvador 
Silvia Ethel Matus

El encabezado de un artículo en un periódico matutino 
pide al funcionariado “No vulnerar la Constitución” 
(EDH,23/8/10), refiriéndose al acuerdo de la XI 
Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina 
y el Caribe,  promovida por CEPAL. Este organismo de 
Naciones Unidas,  recomendó a los Estados medidas 
relacionadas a revisar las leyes que prevén medidas 
punitivas contra las mujeres que se hayan sometido a 
abortos, conforme a lo recomendado en la Plataforma de 
Acción de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 
el Programa de Acción de la Conferencia Internacional 
sobre la Población y el Desarrollo, y en las observaciones 
del Comité contra la tortura de las Naciones Unidas, 
y garantizar la realización del aborto en condiciones 
seguras en los casos autorizados por la Ley.

La recomendación se encuentra en el capítulo 
“PROMOVER LA SALUD INTEGRAL Y LOS DERECHOS 
SEXUALES Y REPRODUCTIVOS DE LAS MUJERES”, 
que desde una perspectiva integral aborda la salud, 
así como los Derechos Sexuales y Reproductivos 
de las mujeres y la necesidad de garantizarlos por 
parte de los Estados. Además, garantiza el acceso a 
la educación sexual; legislar a favor de la igualdad; 
garantizar el acceso universal de las mujeres en su 
diversidad a servicios en salud sexual y reproductiva, 
incluyendo la prevención y atención del  VIH-Sida, 
fortalecer y ampliar los planes de maternidad 
saludable y promover la reducción del embarazo 
en la adolescencia. Es una formulación compleja y 
completa sobre la Salud Sexual y Salud Reproductiva 
de las mujeres, incluyendo sus derechos en estos 
temas. 

El Salvador es parte de una minoría de países de América 
Latina y el Caribe (Chile, R. Dominicana, Nicaragua), 
donde cualquier tipo de aborto está penalizado. La 
penalización del aborto no toma en cuenta que las 
mujeres debemos elegir una maternidad de manera 
libre y voluntaria; es decir, debemos tener la opción 
de ser madre o de no serlo si no lo deseamos y tener 
todos los recursos necesarios para ello. La identidad de 
mujer no necesariamente está ligada a la de ser madre. 
Las mujeres no debemos ser tuteladas en nuestras 
decisiones por terceras personas, ya sean entes 
políticos, religiosos o culturales. 

Las instancias del Estado salvadoreño deberían tomar 
en serio las recomendaciones de la CEPAL, y no seguir 
condenando a más mujeres, fundamentalmente 
pobres, a  realizarse abortos clandestinos e inseguros. 
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No.71 La sexualidad y el 
Estado laico 
Dra. Sofía Villalta

La laicidad es un proceso dinámico que se va 
construyendo a medida que se van reconociendo 
nuevos derechos. El interés general es la base de 
sustentación sobre una sociedad que es cada vez más 
pluralista. El problema para las personas  legisladoras, 
así como para quienes ejercen de funcionarias públicas, 
surge en la dificultad que tienen de desprenderse de la 
cultura religiosa en la que han sido educadas, cuando 
emiten una resolución sobre políticas públicas en una 
sociedad que no necesariamente acepta sus dogmas 
religiosos.

Temas vitales para la gente como la sexualidad y 
el cuerpo chocan con el derecho a la libertad   de 
conciencia y lo que la jerarquía eclesiástica decide. 
Así por ejemplo, el uso del condón que bien utilizado 
es una forma de detener la pandemia del Sida, es 
satanizado sin que hasta ahora haya una alternativa 
viable que de alguna manera dé una respuesta real a la 
problemática de salud ocasionada por el Sida.

El derecho de las mujeres a decidir sobre su cuerpo 
en lo relacionado a la sexualidad y la reproducción, es 
otro punto que choca con muchos de los esquemas 
religiosos. Sin embargo, la mortalidad materna 
ocasionadas por los embarazos de riesgo ocupa un 
lugar obligado en los congresos médicos sin que por 
eso haya un esfuerzo global de desmitificar la identidad 
de género femenina centralizada en la maternidad.

La visión  androcéntrica de ver a la mujer como madre, 
reproductora de la especie, con la carga doméstica 
a cuestas, desarrollando actividades de cuido sin 
remuneración económica, afecta profundamente 
la calidad de vida de la mujer y la confina a espacios 
reducidos de poder donde sus intereses personales 
no cuentan. Todo esto reforzado por ideas que no han 
superado los cambios en el tiempo.

Así las cosas, es importante ir construyendo una 
cultura laica donde se escuche las voces y los intereses 
de grupos que no obedecen dogmas, que actúan 
con libertad de conciencia, que están acordes a 
los derechos reconocidos en la actualidad para vivir en 
un Estado que responda a ciudadanos y ciudadanas 
dentro del pluralismo de las sociedades modernas. 

No.72 El Salvador, 
Año 1800–2010  
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Érase una vez, otras vez y ahora, en un país llamado El 
Salvador, donde siempre han gobernado presidentes, 
no de derecha, ultraderecha, izquierda o centro 
izquierda (que no existe), sino masculinos con una 
formación patriarcal, machista, cuya modalidad es 
y sigue siendo la discriminación hacia la mujer, en 
algunos o la mayoría de casos, hasta tratar de hacerla 
quedar mal en público (ridiculizarla). 

Refiriéndome a la primera Directora del ISDEMU, 
Julia Evelyn Martínez, porque las anteriores no han 
tenido decisiones propias sino obedientes o tuteladas 
por la Presidencia a través de la Primera Dama de la 
República. Es en este año 2010 que se logró avanzar 
mucho en ésta cartera de Estado, posicionándose casi 
al nivel de los países donde se gobierna por y para las 
personas, imperando la Ley y con ello los derechos 
humanos, dándole el lugar que le corresponde a cada 
quien desde una visión de Estado laico.

Es por ello que destituyen a esta Directora; primero, 
por defender y dignificar a la mujer en todas sus 
dimensiones; segundo, por tratar de darle respuesta 
a las recomendaciones del Sistema de las Naciones 
Unidas, comenzando desde el respeto a los Derechos 
de la Niñez, hasta el cumplimiento de muchos otros 
derechos violentados a las mujeres. 

Por ejemplo, el Informe de Social Watch (2010) 
“Cambiando las reglas de juego después de la caída”, 
pág. 97, El Salvador Equidad de género un objetivo 
distante, en su último párrafo dice: De acuerdo a las 
observaciones realizadas en 2004 por la Sra. Yakin 
Ertürk, Relatora Especial sobre la violencia hacia las 
mujeres del Secretariado General de Naciones Unidas, 
afirma: Que la falta de investigación, justicia y castigo 
a quienes cometen actos de violencia contra la mujer 
genera un clima de impunidad, que promueve la falta 
de confianza en el sistema judicial. El resultado es una 
sociedad en la que la mujer es sometida a constante 
violencia sexual, económica y psicológica en situación 
de disparidad económica e inmersa en una cultura 
machista que limita sus posibilidades de alcanzar una 
calidad de vida digna. 

Esta es sólo una de  las recomendaciones al país, 
faltarían muchas, entre ellas las del Comité para la 
Eliminación de la Discriminación contra la Mujer de 
Naciones Unidas, en noviembre 2008, CLADEM, Serie 
“Cuadernos Salvadoreños de Población” UNFPA, julio 
2009, pág. 46-49, y otras. 
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No.73  Religión y 
obediencia
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Cuando pasaba por una iglesia (de garaje), me llamó 
la atención que la reunión ya había terminado y 
compartían un refrigerio. Pero en el suelo estaban unos 
niños dormidos. Si toda la familia estaba departiendo, 
me imagino que no había quién cuidara de esos niños.

Creo que no deberían obligarles y sacrificarles, sino 
turnarse y cuidarles en casa. Tanto niños como niñas 
no son culpables de la religión que profesen sus 
progenitores. 

Es necesario reaccionar ante ese flagelo y traumatismo 
por los que pasa nuestra niñez. Si en su casa tienen 
camas, ¿qué necesidad tienen de quedarse en el 
suelo? ¿Se estarán haciendo cambios en la forma 
de actuar y pensar de estas niñas y niños?. Tal vez 
en el subconsciente lo que escuchan son algunas 
reprensiones dictadas por quien adoctrina a la 
feligresía, condenándola con el juicio eterno, fuego y 
azufre que cae del cielo y otras maneras de encarrilar a 
las personas por el camino de “obediencia”. 

Esto último también es muy delicado para nuestra 
niñez. Se les enseña a obedecer, pero en sus mentes 
gravita una obediencia absoluta. Y cualquier persona 
adulta puede decirle a nuestra niñez: “Quítate la ropa, 
porque yo soy adulto o adulta y me debes obediencia”. 

Es de esta forma que se ha llegado al abuso sobre 
nuestros cuerpos por parte de personas llamadas 
“religiosas”, contándose un mayor número de niñas 
que salen embarazadas y en peligro de perder su vida 
por no estar preparado su cuerpo para tener un hijo o 
hija.

No podemos seguir fomentando la obediencia a 
ciegas, sino explicarles sus derechos y cuándo decir: 
“mi cuerpo me pertenece”, aunque sea un niño o niña, y 
cuándo estará capacitado o capacitada para actuar de 
manera responsable en caso de relaciones en pareja. 

Es necesario explicarles que todas las personas 
tenemos derechos y responsabilidades, que el cuerpo 
nos pertenece y, por tanto, debemos valorarlo, cuidarlo 
y saber cuándo tomar una decisión o no sobre tener 
una pareja y procrear o no, dependiendo de la manera 
de pensar y el propio criterio de cómo vemos la vida.

Al respecto, François Marie Arouet (Voltaire) decía: 
“Si Dios no existiera habría que inventarlo. Porque, es 
precisa una religión para el pueblo; es la válvula de 
seguridad”. 

No.74 El preservativo y el 
Sida,  políticas públicas, 
ciencia, creencias y 
costumbres 
Alberto Romero de Urbiztondo

En marzo, Josep Ratzinger, máximo dirigente de la 
Iglesia Católica, viajó a Camerún y Angola para visitar 
a sus fieles. En el avión dio una conferencia de prensa 
en la que, ante el problema del Sida, causante de la 
muerte de 25 millones de africanos, afirmó,  que es 
“una tragedia que no puede superarse sólo con dinero 
ni tampoco mediante la distribución de preservativos, 
ya que éstos pueden incluso exacerbar el problema”;  
propuso “humanizar la sexualidad con nuevos modos 
de comportamiento” que  consisten en “la fidelidad 
dentro del matrimonio heterosexual, la castidad y la 
abstinencia”. 

Sus afirmaciones provocaron la declaración de 
ONUSIDA, el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), afirmando que “la utilización del preservativo 
es un elemento crucial para un enfoque integral, 
eficaz y sostenible de la prevención del virus de 
inmunodeficiencia humana (VIH), y conviene acelerar 
su promoción”, destacando que “el preservativo 
masculino de látex es la tecnología individual 
disponible más eficaz para reducir la transmisión 
sexual del VIH”. Igualmente, la prestigiosa revista 
médica The Lancet,  expresa: “Al afirmar que los 
condones exacerban el problema del Sida, el Papa ha 
distorsionado públicamente las evidencias científicas”. 

Si bien las políticas públicas deben considerar las 
creencias y costumbres de la población,  estas no 
siempre son adecuadamente expresadas por los 
representantes eclesiásticos, tal como parece mostrar  
la Encuesta Nacional de Salud familiar FESAL 2008, 
que  concluye: “la religión que las mujeres reportaron 
profesar (católica, protestante o ninguna) no parece 
tener mayor influencia en la opción de uso de los 
sistemas de anticoncepción…”.   

Los Estados laicos deben promover políticas de salud 
pública a partir de los conocimientos científicos y 
recomendaciones de las instancias internacionales 
de salud, diferenciando estas normas para toda la 
ciudadanía de los preceptos morales o costumbres 
de los miembros de una religión concreta, que deben 
tener la libertad de seguirlos o no, con base a sus 
creencias.
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No.75 Derechos Sexuales y 
Reproductivos
Dra. Sofía Villalta Delgado

Ya hemos hablado, en otra ocasión, de la importancia 
de las opiniones propias sobre las conservadoras en 
una sociedad democrática. Para esto es necesario el 
respeto a disentir contra el conservadurismo, esto es 
parte de la modernidad y la democracia.

Margaret Sanger propuso, a inicios del  Siglo XX, el 
uso de anticonceptivos ante las altas tasas de muertes 
maternas, lo que le valió una censura severa por parte 
de las opiniones religiosas tradicionales, y que la 
condujo a la cárcel. Ahora todavía persisten en nuestros 
países las altas tasas de muertes maternas ocasionadas 
generalmente por embarazos múltiples a intervalos 
cortos en mujeres muy jóvenes o mayores. Esto no sólo 
es el resultado de deficientes servicios de salud sexual 
y reproductiva sino también de la limitación que las 
mujeres tienen para ejercer sus derechos sexuales y 
reproductivos.

La prioridad del debate público se centra en la pobreza, 
la delincuencia, el desempleo, la falta de oportunidades 
y deja los aspectos de la sexualidad postergados a la 
intimidad y a la opresión, olvidando que la sexualidad 
es parte de la vida misma, es una expresión de la 
personalidad, es un derecho humano y la forma de 
vivirla tiene mucho que ver en las diferentes formas de 
procreación, en las expectativas de vida más que todo 
de las mujeres, en la salud en general; sin embargo el 
tutelaje clerical ejerce una constante censura cuando 
emergen opiniones de grupos dentro de la sociedad 
que claman por los derechos sexuales y reproductivos.

En estos momentos, ante una pandemia como el Sida 
que conduce a muertes tempranas a jóvenes  y que 
cada vez constituye una de las primeras causas de 
muerte, es cuestionable observar cómo pensamientos 
religiosos fundamentalistas condenan el uso del 
condón y el debate abierto sobre la sexualidad entre la 
juventud, en una sociedad donde los embarazos en las 
adolescentes constituye un serio problema de salud 
pública.

Podemos entender la necesidad de vivir en un Estado 
laico, donde las opiniones propias que disienten de la 
forma tradicional o normas establecidas y sustentadas 
por pensamientos fundamentalistas sean respetadas, y 
donde las mismas surjan como alternativas promotoras 
de cambios y de modernidad.

No.76  Las distintas formas 
de amar
Catalina Ruiz

Creo que es la mujer más bonita del mundo. Cuando 
la veo se me iluminan los ojos y miles de mariposas 
empiezan a revolotear en mi estómago. Cuando me 
abraza siento que no me puede pasar nada malo. 
Ella siempre está para compartir los momentos de mi 
vida, los buenos y los malos. Me escucha, la escucho, 
hablamos, reímos, tenemos planes de futuro y 
objetivos comunes en la vida.

Me habla con los ojos, con las manos… La oigo, la 
entiendo, podemos estar rodeadas de mucha gente y 
sentir por momentos que el mundo es nuestro  y sólo 
nuestro. 

Cuando me pasa algo bueno en el día, voy a buscarla 
para compartir con ella mis alegrías, cuando estoy triste 
sé que un abrazo de ella, harán mis tristezas menos 
tristes, y las suyas serán arropadas con mi abrazo.

Me despierto pensando en ella y cuando no estoy con 
ella en mi cama, me duermo pensando en su imagen, 
en sus besos y en los momentos de intimidad que 
compartimos.

Me llamo Ana,  estoy enamorada,  y quiero compartir 
mi alegría con las demás personas. Sí, soy Ana y quiero 
a Marta. Soy una mujer que ama a otra mujer, soy 
lesbiana.

Si estar enamorada es algo tan bonito que cuando 
nos pasa queremos compartirlo con toda la gente y 
gritarlo, entonces ¿por qué hay personas que teniendo 
estos mismos sentimientos no pueden decirlo, tienen 
que callar y vivir las cosas a escondidas?, ¿Es malo 
amar? Soy una mujer y estoy enamorada de otra mujer, 
¿y qué?

Todas las personas tenemos el derecho a la expresión 
libre de nuestra sexualidad. No a la discriminación. Sí 
al respeto a la diversidad sexual. No discrimines a las 
diversas formas de amar.
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No.77 “El mundo Patas 
arriba” 
Catalina Ruiz

“El mundo patas arriba” escribe Galeano, y creo que 
sigue así. Sólo hay que mirar un poco alrededor para 
ver que en este mundo. En concreto en este país, pasan 
cosas que son irónicas, contradictorias,  ilógicas.

La niñez está totalmente desprotegida: niños y niñas 
pidiendo en los buses, vendiendo en los mercados, 
inhalando pega para olvidar. Y si salimos de la 
ciudad, vemos la situación en la zona rural: caritas de 
hambre y extrema pobreza. ¿Hay preocupación por 
estas situaciones que vive la niñez? Quizá hoy vayan 
cambiando las cosas, pero hasta ahora ha habido poca 
respuesta. 

En cambio, cuando una mujer está embarazada, hay 
una defensa social y del Estado por la vida de ese feto, 
aunque la mujer no lo quiera tener, pero después de  
9 meses, cuando ese niño o niña nace, ya no interesa 
a nadie. El Estado no se preocupa si come, si va a la 
escuela, dónde duerme, si le cuidan. ¿Dónde se ha visto 
que haya tanta preocupación por fetos no nacidos, y 
que no importe la vida de la niñez de nuestro país?.

Una mujer, madre de otros hijos e hijas a los que cuida, 
alimenta, da amor, puede morir si tiene un embarazo de 
riesgo porque no puede interrumpir voluntariamente 
el embarazo, porque el aborto terapéutico está 
penalizado. ¿Y qué será de esos niños y niñas que se 
quedan sin mamá?

Una niña violada se queda embarazada (muchas veces 
violada en su propio hogar), y la sociedad clama para 
la defensa de ese feto, porque dicen que no tiene la 
culpa de nada. ¿Y qué culpa tiene esa niña, quién se 
preocupa de ella? ¿Es que ella no tiene derechos?

Una mujer con dinero puede viajar al extranjero y 
abortar sin problemas. Una mujer pobre en la misma 
situación, tiene que seguir con ese embarazo no 
deseado o practicarse un aborto de forma ilegal 
con el riesgo para su vida que esto conlleva. ¿Es el 
aborto ilegal para todas las mujeres o depende de su 
capacidad económica?

La discusión sobre el aborto es un tema pendiente en 
este país, pero es necesario hacerlo de una forma más 
humana, dialogante, con empatía hacía esas mujeres 
que optan por esa decisión: Educación sexual para 
prevenir, anticonceptivos para no abortar, y aborto 
legal y seguro para no morir. 

No.78 No queremos 
profesionales de la salud que 
violen los Derechos Humanos
Margarita Rivas

El ejercicio profesional debe ser laico  y basado en el 
conocimiento científico, especialmente, si  tiene que 
ver con los derechos a la salud y a la vida garantizados 
constitucionalmente. 

El personal médico o de enfermería, o cualquier  
integrante del equipo de salud, tanto más si se 
desempeña en el ámbito público, tiene mayor 
responsabilidad de anteponer su profesionalismo a 
sus creencias religiosas fundamentalistas, o mejor que 
no ejerza en el sistema público pues estará frente a 
personas sin la capacidad económica para “comprar” 
su bienestar.

Igual responsabilidad tienen las personas que aplican 
justicia o de la abogacía, que, se supone, su formación 
ha sido para “aplicar justicia” y garantizar los derechos 
de las personas.

Resulta inhumano y bochornoso para nuestro sistema 
de salud y de justicia, el caso de la adolescente de 
18 años, léase bien: estudiante de bachillerato. Es 
decir una niña que sale de su adolescencia, que 
lucha por superarse profesionalmente para salir de 
la pobreza y la exclusión social de las mujeres, y con 
un proyecto de vida por construir. Adolescente que 
ha sido encarcelada desde junio por la irresponsable 
e inaceptable denuncia de trabajadores de la salud 
del Hospital de San Bartolo, acusada sin pruebas de 
haberse practicado un aborto intencionado y, peor 
aún,  acusada por la Fiscalía de homicidio agravado, 
cuya pena es muchísimo más dura que la de un aborto 
provocado.  

Y si fue aborto, cómo saben que no fue espontáneo, 
o ignoran que a los 18 años todo embarazo es de alto 
riesgo. Ignoran nuestros profesionales de la Salud del 
Hospital de San Bartolo que la violación del secreto 
profesional es un delito también penalizado. 

Acciones de tanta ignorancia y “anti derechos humanos” 
realizadas por profesionales del sistema público de 
salud, no pueden opacar la larga e impresionante 
trayectoria de lucha por la salud y los derechos 
humanos de las actuales autoridades de salud. Una 
depuración es necesaria: no queremos profesionales 
de la salud que violen los derechos humanos de las 
mujeres. 
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No.79 Deconstruir la 
sexualidad
Cristy Roque

Es urgente crear las condiciones socioculturales, 
políticas y jurídicas necesarias que permitan reflexionar, 
debatir y deconstruir la visión sobre la sexualidad. Esta 
debe conducir al crecimiento personal y colectivo, a 
pensarla y vivirla sin miedos, sin culpas y, sobre todo, 
con información basada en evidencia científica.

Es importante comprender la dimensión que tiene la 
sexualidad en nuestras vidas; estar conscientes de que 
es una construcción social y producto del devenir de 
la humanidad, entender que la concepción sobre la 
misma no puede ni debe ser estática, sino responder a 
las realidades actuales.

Nuestra sociedad vive bajo la lógica patriarcal, y uno de 
los ejes centrales es el dominio-control de los cuerpos, 
sobre todo de la sexualidad femenina, que se asocia 
con aspectos negativos, “pecaminosos” y es reducida a 
la relación sexo-coital.

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define: 
“(…) la sexualidad abarca al sexo, las identidades y los 
papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, 
la reproducción y la orientación sexual. Se vivencia y 
se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, 
creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, 
papeles y relaciones interpersonales”.

Todo ello implica un proceso de enseñanza-aprendizaje 
y la socialización juega un rol determinante. Los 
centros educativos son los medios para ello, por lo 
que es fundamental apostarle a la educación sexual en 
todos los niveles; es hora de cambiar y no aferrarse a 
dogmas de ningún tipo, pues lo único que hacen es 
obstaculizar el ejercicio de los derechos sexuales y 
derechos reproductivos. 

Mari Londoño dice que la educación sexual es un 
proceso intencional, gradual, laico, sistemático y 
oportuno que propende al conocimiento científico, la 
formación integral, la equidad, el autoconocimiento 
y la autodeterminación de la función amorosa, 
erótica y genital para mejorar la calidad de vida, la 
convivencialidad y la realización personal.

Si el Estado antepone su carácter laico y concreta una 
política pública sobre la educación sexual, retomando 
el espíritu de lo planteado anteriormente, sin lugar a 
dudas nuestro país se orientará a un cambio seguro en 
materia de sexualidad. 

No.80 Día de la prueba del 
VIH  
Miguel Ángel Dueñas Góchez

El 25 de junio se realizó la prueba del VIH en El Salvador. 
Acudió un buen número de personas a hacérsela. 
Algunas de ellas comentaban: “Primero Dios que salga 
negativa”; otra, decía “a una amiga que tengo, que 
le pasaron la prueba y salió positiva, pero después 
gracias a Dios, cuando la examinaron nuevamente no 
le detectaron nada. Fue un milagro”. 

En este contexto, casi todo se lo dejamos a Dios, hasta 
nuestra irresponsabilidad. La mayoría de mujeres 
acude a hacerse el examen, porque la persona con la 
que viven les es infiel. Ellas pueden ser fieles porque así 
lo ordena la Biblia. Ellos pueden tener muchas mujeres 
porque así también dice en las sagradas escrituras que 
en ese tiempo los hombres tenían a su esposa y muchas 
concubinas, además allí dice “creced y multiplicaos”. Es 
en esta última frase donde se equivocan. 

Ahora habremos más de 6,845,146,634 millones 
de personas, ya no cabemos en el planeta Tierra, lo 
tenemos muy contaminado por la irresponsabilidad y 
avaricia de la misma humanidad. Tampoco podemos 
mantener esas palabras de “creced y multiplicaos”, 
porque la crisis que nos azota es fuerte; no podemos 
tener más de 1 o 2 hijos e hijas, porque no sabemos 
si los podremos mantener, ya que en la misma Biblia 
dice que Dios nos ha dado vida y desea que esta sea 
en abundancia. Pero ¿Cómo ofrecerles a nuestros  hijos 
e hijas un buen sustento, atención, salud y educación 
para que tengan vida en abundancia? 

Es necesario hacernos esta pregunta y reflexionar 
si es preciso traer al mundo muchos niños y niñas 
a que sufran, a que no tengan un sustento diario, a 
que vagabundeen en las calles por falta de techo y 
alimentación, porque su padre los abortó (no les dio 
ni un centavo desde que nacieron); aunque nadie 
pide nacer, pero cuando lo hacen, nadie les ofrece 
sostenimiento. En las Iglesias no desean tener niños 
y niñas sin familia, sino una familia completa, que 
pueda aportar fondos para el mantenimiento de las 
“necesidades” de la Iglesia. 

Es preciso contribuir y hacer conciencia de que la niñez 
es  nuestro presente y futuro, siempre y cuando les 
ofrezcamos una vida como dice la Biblia abundante, 
donde seamos responsables de nuestros actos, 
utilizando criterios correctos y humanos.
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No.82 Margaret  Sanger y 
los anticonceptivos
Dra. Sofía Villalta Delgado

A comienzos del siglo XX, Margaret Sanger, Trabajadora 
social de la ciudad de New York, mantenía contacto 
directo con  inmigrantes pobres en Estados Unidos, 
con sus condiciones de vida y hacinamiento, que 
facilitaban  enfermedades y deterioraban la calidad de 
vida de las mujeres, víctimas de altas tasas de muertes 
maternas. Eso la impulsó a luchar por el establecimiento 
y universalización de pastillas anticonceptivas que 
permitieran bajar las tasas de fecundidad.

El hecho de irrumpir en el paradigma cristiano de sexo-
reproducción y de alguna forma irrumpir en el de sexo-
placer al desvincular la sexualidad de la reproducción 
a través del uso de anticonceptivos, la llevó a conocer 
las oscuras habitaciones de las cárceles de entonces. 
Ahora, casi un siglo después, la condena de usar 
anticonceptivos continúa satanizada por la Iglesia,  
pese a que en nuestros países las mujeres siguen 
muriendo a causa de la maternidad. 

Incorporar en la vida de las mujeres el derecho a 
decidir en qué momento tener hijas e hijos, con 
quién tenerlos, a qué intervalo y lograr una nueva 
forma de procreación, sólo es posible si se dan 
espacios de información libre de convencionalismos 
fundamentalistas que limitan el logro de una 
maternidad libremente elegida. 

El poder político y económico ejercido por el 
fundamentalismo penetra en las políticas públicas y 
en los medios de comunicación masiva. No permite 
el abordaje abierto de la sexualidad. Impide el debate 
público de temas relacionados a los derechos sexuales 
y reproductivos, manteniendo un estancamiento en 
los avances que a escala internacional se han hecho 
alrededor del tema. Ignorar la sexualidad como parte 
inherente de la persona y obstaculizar el debate abierto 
que permita una crítica a las restricciones eclesiásticas, 
no es aceptable si vivimos en un país donde se permite 
la libertad de culto.

Estado Laico significa no sólo  libertad de culto sino 
respeto a la diversidad de creencias, igualdad de 
derechos que permitan la autonomía en las decisiones 
individuales y acceso indiscriminado a la información; 
sin embargo, esto aún no lo hemos logrado. Ojalá que 
las nuevas autoridades generen espacios de libertad 
y debate entre iguales que permita a la ciudadanía 
salvadoreña logros más satisfactorios y gratificantes.

No.81 Una ministra y un 
ejemplo a seguir
Jorge Vargas Méndez

La ciencia es incompatible con la religión, y viceversa. 
Por tanto, quienes administran un Estado no 
confesional o sin tutelaje religioso alguno, han de 
tener presente que su gestión debe tener únicamente 
como base fundamental el aporte hecho por la ciencia, 
así como los avances tecnológicos que permitan lograr 
el bienestar de la población, lo que básicamente 
implica garantizarle el goce y el respeto irrestricto de 
sus derechos humanos.

Es desde esa óptica que seguramente la Dra. María 
Isabel Rodríguez, Ministra de Salud, está realizando su 
gestión. Eso se percibe cuando planteó recientemente 
la necesidad de que en el país sea permitido el 
aborto terapéutico en casos de embarazos ectópicos. 
Asimismo, cuando planteó la necesidad de que la 
Educación Sexual sea incorporada en los programas del 
sistema educativo, para que la juventud salvadoreña 
adquiera el conocimiento básico que le permita actuar 
responsablemente al iniciar su actividad sexual. 

Pero rápido aparecieron dos o tres personas yendo 
en contrasentido a través de sus artículos publicados 
en un periódico del país, que por cierto se caracteriza 
por un exacerbado conservadurismo, lo que también 
respetamos pero no compartimos. Una de ellas lo 
hizo amparándose en argumentos religiosos y en el 
precepto legal correspondiente, que también fue 
redactado con óptica religiosa, pues la mayoría de 
diputadas y diputados pasan por alto que el Estado 
salvadoreño tiene carácter laico (quizás por eso 
las leyes que promulgan no tienen mayor efecto o 
impacto, porque son redactadas como si viviéramos 
en el siglo decimonónico).

Hay que recordar, para ser ecuánimes, que en la 
pasada gestión gubernamental hubo un conato de 
llevar la Educación Sexual a los centros educativos, 
pero también se opusieron las mismas personas y en 
el mismo periódico aludido, así como  representantes 
de iglesias, irrespetando estas últimas la autonomía 
del Estado. Esperamos que en la actual gestión tales 
iniciativas no queden truncas. 

En todo caso, es plausible contar con una ministra, 
científica reconocida más allá de nuestras fronteras, 
que actúa en consonancia con la laicidad del Estado, 
y esperamos que su ejemplo sea seguido por resto 
del gabinete de gobierno para sentar un precedente. 
Finalmente, aclaramos: el laicismo no es antirreligioso 
ni anticlerical, sino un ideario que busca, al final de 
cuentas, democratizar el Estado. 
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No.83 Salud e 
irresponsabilidad
Miguel Ángel Dueñas Góchez

En cierto municipio, el alcalde se refería al número de 
población diciendo: “(…) hasta junio de 2010 tenemos 
200 mil habitantes, tenemos proyectado para el 
2030, un total de 300 mil ó sea 100 mil más (…)”. Esta 
medición es muy simple, no se le ocurrió que ahora 
quienes se infectan con el VIH-Sida son adolescentes 
y jóvenes (de 15 a 24 años). Además, existen más 
organizaciones sociales nacionales e internacionales 
que trabajan u orientan a la población en Programas 
de salud y Prevención como las ITS, el VIH-sida, otras. 

Por tanto las proyecciones deben variar en todas las 
municipalidades y a nivel del país. En el caso de que 
le apuesten a los ODM (Objetivos del Milenio al año 
2015) deben interesarse por tener personas más sanas, 
fomentando el espaciamiento entre los hijos e hijas 
nacidas en una familia. 

Aunque el dicho más común es y sigue siendo “donde 
come uno comen cinco”, pero de manera limitada en 
algunos sectores, llegando en la mayoría de veces a 
la desnutrición. Como ejemplo, la familia intoxicada 
en un municipio de San Salvador, que al no tener 
cómo alimentarse ese día,  comió semilla no apta para 
el consumo porque está saturada de insecticida o 
veneno, por lo que no es aceptada en muchos países 
como México.  

Es más irresponsable procrear hijas e hijos sin tener 
qué ofrecerles. En el caso de que se establezcan 
políticas públicas y oportunidades hacia la población 
para poder contar con el sustento diario, hay que evitar 
como sea,  el deterioro de la mujer. 

Lo anterior, incentivando u orientando a nuestra 
población joven específicamente a las niñas a cuidar 
su cuerpo, ofreciéndoles formas responsables de 
salud, previniendo de esta manera los embarazos no 
deseados, muertes maternas, ya sea por su corta edad 
y estrechez de su pelvis para poder dar a luz o porque 
simplemente su cuerpo no está preparado para ello 
y tampoco se le educó en este aspecto. Debe haber 
un disfrute pleno de la vida, no utilizando lecturas 
ya pasadas donde aún se lee “poblad la tierra”. Ya 
nuestro planeta no soporta con la sobrepoblación y 
contaminación que se genera.

Por ello, al reconocer la influencia de las religiones 
en la normativa y práctica de las personas, se justifica 
la continuidad del Estado laico y de sus principios 
orientadores en aras de efectivizar los reclamos 
favorables hacia la mujer. 

No. 84 Galileo 400 años 
después: de la Inquisición 
al internet  
Alberto Romero de Urbiztondo

El 25 de agosto, al abrir la página de Google, vi que las 
letras que forman su logo estaban formadas por un 
antiguo telescopio de madera y bronce. La curiosidad 
me llevó a indagar la causa: hace 400 años, el 25 de 
agosto de 1606, Galileo Galilei presentaba, ante las 
autoridades de la República de Venecia, su telescopio.

Entonces, el Senado respaldó este invento dando 
apoyo a Galileo, quien siguió perfeccionando su 
telescopio y realizando observaciones astronómicas 
que lo llevaron a afirmar que los astros no giran 
alrededor de la Tierra, como decía la teoría geocéntrica 
aristotélica, sino que es la Tierra la que se mueve y gira 
alrededor del Sol.

Estos descubrimientos le generaron gran prestigio y 
reconocimiento, pero entraron en contradicción con la 
concepción del universo que tenía la Iglesia Católica 
Romana. Después de un largo proceso, el 22 de junio 
de 1633, la Inquisición condenó a Galileo a prisión 
de por vida y con la “obligación de rezar una vez por 
semana los 7 salmos penitenciales”. 

Actualmente en todas las escuelas se enseña cómo gira 
la Tierra alrededor del Sol y nos cuesta comprender 
que un investigador como Galileo, debiera de renegar 
de este conocimiento para librarse de ser quemado 
vivo por la Inquisición. 

Podemos pensar que esto pasó hace 400 años, pero 
que ahora ya vivimos en un país sin fundamentalismos 
religiosos. Sin embargo, hace pocos días, un magnifico 
reportaje del periódico “El Faro”, recordaba que 
hace 10 años, en julio de 1999, un esfuerzo serio del 
Ministerio de Salud por impulsar una educación 
sexual científica en las escuelas, fue paralizado por la 
jerarquía de la Iglesia Católica y organizaciones afines 
al Opus Dei,  impidiendo que se distribuyera en el 
“Manual de adolescentes para adolescentes”, que de 
forma clara, científica y sencilla hubiera formado a 
nuestra juventud. ´Nunca sabremos cuanto habrían 
disminuido los embarazos adolescentes, que ahora 
representan un alarmante 32% de partos atendidos 
por el sistema de salud. 

La difusión del conocimiento científico o la definición 
de las políticas educativas y de salud pública, deben  
basarse  en los avances del conocimiento en las 
diversas ramas de la ciencia, y en la garantía de los 
derechos humanos universalmente reconocidos, no 
en creencias religiosas o dogmas morales, legítimos, 
pero a desarrollarse en las Iglesias o el ámbito privado. 
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No.85 El desconocimiento 
genera miedo, estigma y 
discriminacion
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Tengo una amiga con VIH quien en 2008 asistió a 
una clínica privada ubicada en Ilopango para que le 
atendieran en el servicio de odontología (un relleno 
molar), no reveló su diagnóstico (suponiendo que 
siempre esterilizaban los instrumentos utilizados), se 
le desarrolló el trabajo requerido. 

La próxima vez que regresa a la misma clínica 
para evaluación se le recomendó la necesidad de 
extracción. Por tanto, mi amiga le dice a la doctora que 
desde 1999 se le diagnosticó VIH. La Dra. comenzó con 
todos sus utensilios de bioseguridad a trabajar, todo 
marchó bien, citándole para la siguiente semana por el 
progreso de cicatrización.

A la fecha designada se presentó mi amiga. 
Casualmente, encontró al esposo de la doctora quien 
guardó distancia hacia ella (2 metros al frente). Había 
más personas usuarias del servicio y pasaron; cuando 
le tocó a mi amiga su turno, el esposo de la doctora  
ordenó que pasara la persona que llegó después, 
diciéndole: “pase usted hermana, porque con ella 
tenemos que hablar”. Asi fue,  pasó la otra persona,  
quedándose mi amiga y el señor, comenzando él a 
decir en voz alta: es que ustedes no deberían ser así, 
mi esposa me comentó de lo que usted padece... Mi 
amiga dijo: Esperemos a su esposa mejor. Por fin pasó 
a consulta con la doctora.  

El señor, con una Biblia evangélica en sus manos, 
temblando, me imagino quizá de cólera, de nervios o 
no se sabe por qué, comenzó a decir que las personas 
con VIH deberían decir desde el principio, para no 
pasar todo lo que su esposa pasó cuando le realizó el 
trabajo.

El reclamo de la compañera hacia la doctora fue 
la violación al derecho de confidencialidad. La 
profesional se defendió al decirle que su esposo perdió 
a un hermano (murió de Sida). Entonces mi amiga 
respondió: ¿Le hubiese gustado que a su hermano lo 
trataran como a mí? Ya su hermano está descansando y 
ahora somos nosotros los que estamos acá en la tierra 
para hacer cambios en esta vida. Le explicó e invitó 
a conocer como se transmite o no el VIH. La Dra. y el 
esposo le pidieron perdón y la siguieron atendiendo. 
Se dieron un abrazo, con el compromiso de no repetir 
el caso. Esta es una de las situaciones donde se palpa el 
estigma y discriminación que pasan a cada momento 
las personas con VIH. 

No.86 La Ley por una Vida 
Libre de Violencia para las 
Mujeres  y el deber de los 
medios de comunicación 
Jorge Vargas Méndez

En noviembre de 2010, las distintas fracciones 
legislativas aprobaron finalmente un instrumento 
legal que coloca al país en ruta hacia una irrestricta 
protección de la vida y seguridad de la población 
femenina, el 52.7% de la población total. Se trata de la 
Ley Especial Integral para el Acceso de las Mujeres a 
una Vida Libre de Violencia, que venían promoviendo 
desde hace año y medio organizaciones feministas.

La aprobación de la referida ley coincidió con el Día 
Internacional de la No Violencia contra la Mujer, 
que se celebra cada 25 de noviembre a escala mundial, 
en honor a las hermanas Patria Mercedes, Minerva y 
María Teresa Mirabal, cuyo feminicidio con lujo de 
barbarie fue cometido el 25 de noviembre de 1960, 
en República Dominicana, por órdenes del dictador 
Rafael Leónidas Trujillo.

Pero con la inminente aprobación de la Ley, 
reaccionaron grupos empresariales mediáticos 
atribuyéndole “supuestas amenazas a la libertad de 
expresión”. Lo que curiosamente nunca perciben es 
que también tienen deberes de cara a la normativa 
internacional que el Estado suscribe y, en este caso 
particular, con los Derechos Humanos específicos de 
las mujeres. 

Por ejemplo, la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer 
(ONU, 1979), en el Art. 5 dice que los Estados Partes 
tomarán todas las medidas apropiadas para (…) 
Modificar los patrones socioculturales de conducta de 
hombres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación 
de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de 
cualquier otra índole que estén basadas en la idea de la 
inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos 
o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres 
(…)”. 

¿Cuál es pues el papel de los medios?: Cumplir y velar 
porque se cumplan las leyes, incluyendo las normas 
internacionales que también conforman el marco 
normativo interno.

En todo caso, para quienes apostamos a un Estado 
Laico, la nueva Ley es un paso importante en tal 
sentido, pero, sobre todo, para avanzar hacia la 
erradicación de toda forma de violencia de género 
contra las mujeres y frenar la impunidad. Desde luego, 
esta vez la Asamblea Legislativa se anotó unos puntos 
a su favor y, en especial, todas las parlamentarias sin 
distinción de banderas. ¡Bien hecho!.
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No.87 En Usulután
Dra. Sofía Villalta Delgado

Blanca Zetino, de apenas 21 años, madre de 
tres menores, fue brutalmente asesinada por su 
compañero de vida, de más de 60 años, junto a su 
hijo e hijas durante la madrugada mientras dormía 
tranquilamente en su cama. 

Sobre este caso quisiera hacer varias consideraciones: 
¿A qué edad se embarazó esta joven por primera vez? 
A los catorce años, ya que su primera hija tenía seis 
años.  ¿Dónde se encuentra el padre de su primer hijo e 
hija? No hay ninguna referencia. Cuando se reclamaron 
los cuerpos sólo aparece su madre. ¿Puede una niña 
de catorce años elegir con libertad el momento 
de embarazarse y asumir las responsabilidades de 
la maternidad? Probablemente no. ¿Tuvo libertad 
después de ser abandonada por su pareja de elegir un 
hombre que le triplicaba la edad y con el que había 
historia de violencia?

Todas estas interrogantes nos hacen reflexionar sobre 
el estado de los derechos sexuales y reproductivos 
en nuestro país, derechos de la adolescencia a recibir 
servicios integrales de salud sexual y reproductiva para 
tener una información completa que les permita elegir 
en qué momento tener hijos o hijas, con quién tenerlos, 
a qué intervalo, y libres de coacción y violencia.

El caso de Blanca ejemplifica miles de casos de 
adolescentes salvadoreñas que caen durante su 
niñez en la tragedia de un embarazo no deseado. El 
desconocimiento, la falta de información, no les permite 
espaciar sus hijos e hijas. Abandonadas en plena 
adolescencia se ven obligadas a aceptar relaciones 
dispares en edad, construidas sobre la subordinación 
femenina y bajo el poder masculino como el caso en 
cuestión. Esto no les permita la autosostenibilidad, 
ni la liberación de relaciones violentas. La impunidad 
de la paternidad irresponsable es el sustrato de estas 
situaciones.

En el inicio de un nuevo gobierno, donde la esperanza 
por superar muchas actitudes de impunidad y 
trasgresión de derechos hacia las mujeres, están en la 
palestra pública, esperaríamos resoluciones y políticas 
públicas que nos lleven a cambios satisfactorios, ya que 
no es suficiente que estos casos ocupen los titulares de 
los periódicos, si no se hace nada por prevenirlos. 

No.88 “Porque la Biblia lo 
dice” 
Silvia Ethel Matus

Emocionada y profundamente contenta salí de la 
sala de un cine capitalino después de ver el viernes 
10 de mayo, el documental “Porque la Biblia lo dice”, 
patrocinado por la Unidad de la Diversidad de la 
Secretaría de Inclusión Social del actual gobierno y la 
Comunidad Lésbica, Gay, Bisexual, Transexual e Inter 
sex (LGBTI)  de El Salvador.

Emocionada porque los testimonios que se presentan 
en este documental expresan las vivencias complejas 
de una sexualidad diversa que no se atiene a guiones  
preestablecidos. Los testimonios de un joven 
adolescente que se reconoce gay, de una joven negra 
y lesbiana, de un sacerdote y posteriormente primer 
obispo gay de la Iglesia episcopal, de una lesbiana 
hija de un político de altos vuelos, y de una madre 
cuya hija lesbiana se suicida por no haber recibido la 
comprensión de su familia, son los protagonistas de 
este video. 

Una cuestión central es el peso de la religión y cómo 
las Iglesias interpretan la sexualidad humana, ligada 
fundamentalmente a la reproducción de la especie, así 
como la manipulación que muchas Iglesias hacen de 
la Biblia para atacar, desprestigiar y agredir a personas 
con orientación sexual distinta a la heterosexual (en la 
que solo es permitida la relación afectiva/sexual de las 
mujeres con los hombres). 

Esta misma manipulación del texto religioso justificó 
actos de violencia y homicidios de los supremacistas 
blancos en los Estados Unidos y otros países; justifica 
la discriminación y la misoginia u odio a las mujeres, 
así como la negación de sus derechos, justifica la 
homofobia (odio a los homosexuales), la lesbofobia 
(odio a las lesbianas) y odio hacia las personas 
transexuales y transgéneros.  

Lo de contenta lo digo porque el actual gobierno, 
con estas actividades culturales, está dando muestras 
y luces de una mayor comprensión y respeto por la 
comunidad LGBTI. Así como de una postura apegada 
a los Derechos Humanos y a una cultura laica. Esto 
implica incluir a los diversos colectivos o grupos 
humanos que en anteriores gestiones no han sido 
escuchados ni tomados en cuenta en sus necesidades 
y demandas. 

Los avances en terreno de lo simbólico van creando 
realidades que se condensan hacia una cultura del 
reconocimiento, del respeto a la sexualidad, y a la 
diversidad sexual, esto es altamente educativo y 
abonan a otro El Salvador posible.
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No.89 Celibato y herencia
Miguel Ángel Dueñas Góchez

¿A qué se debe la prohibición de que los hombres de 
la Iglesia Católica se abstengan de tener una pareja 
para convivir y compartir su vida? Esto viene desde 
que se creó el papado o el Estado Vaticano. Si había 
esposa, hijos e hijas y una propiedad, esta al morir el 
hombre podría pasar a la mujer, si esta también fallecía 
porque la medicina no estaba muy avanzada, podría 
pasar a su descendencia. Todo fue y se mantiene 
premeditado. La propiedad, si al caso existe dentro de 
la Iglesia Católica, siempre es del Vaticano. Hasta existe 
una figura de representación diplomática (como en 
nuestro país, donde la religión católica pesa sobre las 
demás de acuerdo a nuestra Constitución), ya que el 
representante de la Iglesia ante el Estado es el Nuncio 
Apostólico y el tratado es llamado Concordato.

Volviendo al tema de la herencia, esta viene desde 
épocas muy antiguas, cuando al extranjero se le 
hacía trabajar muchos años para ganarse la estadía 
en determinado lugar; aun así, nunca sería suya dicha 
tierra trabajada por éste. En  caso de que falleciera, 
quedaba como dueño el señor feudal, a este tributo se 
le denominó “derecho de aubana”, por el nombre que 
se le asignaba a las personas extranjeras.

Posteriormente van ganando protagonismo los 
derechos humanos y a comienzos del Siglo XX, para 
mejorar la situación de la población originaria o 
extranjera, los dueños de las haciendas firman alianzas 
con los Estados (estos casi siempre representados por 
los mismos feudales). Había y hay en esas acciones 
una limitación muy evidente: la voz, la expresión de la 
propia población objeto de los reclamos solidarios rara 
vez escuchada.

Es así como vivimos en siglos pasados, más que todo 
la Iglesia Católica Romana, donde aun a las mujeres 
aún les cuesta abrirse espacios, quienes luchan por 
obtener títulos de propiedad y se le tutela diciéndole 
quién la representa. En este caso, la religión es un 
proceso mental que empieza con simples manías y 
termina en la locura religiosa. Es un organismo político 
cuyo propósito es alcanzar el gobierno de un Estado 
y someter sus instituciones al servicio de una entidad 
ajena a los intereses permanentes del país y de las 
personas que lo conforman. 

No.90 Secuelas sociales de 
dogmas antiguos
Margarita Rivas

El pensamiento dogmático que predominó en la Edad 
Media, calificó a las personas con discapacidad como 
símbolos de “castigo divino” por “pecados” cometidos 
por sus familiares o antepasados, o como “prueba” de 
sacrificio que Dios imponía para “alcanzar la salvación”; 
ideas que de alguna manera han prevalecido y 
son el origen de la discriminación hacia este grupo 
poblacional. 

Aun en la actualidad la sociedad mantiene una idea 
estereotipada de las personas con discapacidad, 
quienes son vistas como un grupo poblacional con 
algún grado de inferioridad y, por tanto, con derechos 
limitados frente a la ciudadanía que no se enfrenta con 
esta condición de vida. La igualdad de oportunidades 
en todos los ámbitos sociales como el acceso a la 
educación, especialmente la Educación Superior, el 
acceso a un trabajo digno, a la salud integral y otros, es 
aún una aspiración social. 

Ejemplo simple: los diseños urbanísticos olvidan que 
hay personas que se trasladan en sillas de ruedas; muy 
pocos espacios públicos y privados poseen rampas; el 
transporte público es un sueño inalcanzable para ellas, 
pese que existe legislación nacional e internacional 
que obliga a la toma de medidas para la equiparación 
de oportunidades. Estas barreras físicas impiden a las 
personas una completa integración a la sociedad y 
limitan su desarrollo, pero más que ellas están aquellas 
barreras sociales, secuelas de esos dogmas religiosos, 
donde las personas que no tienen discapacidad 
“aparente” excluyen y realizan un trato peyorativo 
constituyendo la peor de las barreras con las que se 
enfrentan.

Recientemente se publicó la noticia de que la 
Secretaría de Inclusión Social (SIS), promoverá que se 
cumpla la Ley de Equiparación de Oportunidades para 
Personas con Discapacidad, en el sentido de que se 
haga realidad que, por cada 25 personas empleadas, 
las instituciones públicas y privadas deben contratar 
a una persona con discapacidad, incluyendo la 
promoción para su capacitación. Medida loable, pero 
que además debe ser acompañada de educación para 
la no discriminación y de respeto a la diversidad 
humana, es decir, la promoción de una cultura laica.
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No.91 La ciudadanía y la 
domesticidad ampliada
Miguel Ángel Dueñas Góchez

El Salvador forma parte de la Organización de Estados 
Americanos (OEA) desde 1939, cuando comenzaba a 
incidir la temática de conceder el sufragio femenino 
en las elecciones. Como Estado salvadoreño hubo 
cierta resistencia, ya que se estableció este derecho de 
manera limitada aunque la Constitución reza, respecto 
a la ciudadanía, que es un derecho que tenemos todas 
las personas mayores de 18 años. 

La oposición a conceder el derecho de voto a las 
mujeres se basó en la predominancia de cada 
género en el ámbito privado o público, según 
correspondía. También se planteaba que las mujeres 
serían influenciadas por sus maridos o por la Iglesia. 
Se asumía que los primeros no permitirían que las 
mujeres expresaran su verdadera voluntad y que la 
segunda perjudicaría el voto en el que predominaba 
la ideología antes que la fe. Aparte, por supuesto, de 
la suposición que el ingreso de la mujer a la esfera 
política destruiría la familia y el hogar. 

¿Por qué estos recursos aparecen con tanta fuerza 
como la forma “natural” de resolver conflictos? ¿Cuál es 
la carencia que los constituye en los garantes únicos 
del orden social? 

Encontramos algunas respuestas en la idea de la casa, 
entendiendo esta expresión como las relaciones que 
se dan al interior del hogar. El escenario doméstico 
es el de la presencia de las mujeres que, si bien 
pueden llevar todo el peso de la organización de la 
casa, entonces estaban desprovistas de recursos tan 
elementales como el derecho al voto y un restringido 
acceso a la educación. Por tanto, históricamente, los 
sujetos clásicos de la tutela, aparte de la niñez, fueron 
las mujeres. Había un subordinación jerárquica de 
facto y un control social para la reproducción de los 
roles socialmente asignados.

En este contexto, quienes ocupan cargos públicos o 
privados pueden cambiar y ser transitorios, pero la 
permanencia jerárquica queda asegurada. Aquí nos 
encontramos con uno de los puntos centrales del 
problema que plantea el orden tutelar.

No.92 XX Aniversario de la 
Convención de los Derechos 
del Niño y la Niña desde 
una cultura laica  
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Hace 20 años (1989), las Naciones Unidas aprobaron 
la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN). 
Entre esas naciones está como suscriptor el Estado 
salvadoreño, y al hacerlo la Convención se convirtió 
en Ley de la República (27 de abril de 1990). La CDN 
obedece al abuso y violaciones contra el cuerpo y la 
mente a la que ha sido y sigue siendo sometida nuestra 
niñez, a la que se le considera adulta pequeña. 

Por eso queremos que piensen como personas adultas 
y les discriminamos al llamarles menores de edad –
según la CDN y nuestra Constitución: toda persona 
menor de 18 años es niña o niño–, coartándoseles así 
vivir su infancia y niñez, no considerando su edad, sexo 
e ideas. En particular, las niñas son vistas como seres 
inferiores a los niños.

Los abusos hacia la niñez se experimentan dentro de 
la familia, la escuela, la sociedad, la Iglesia y también 
son cometidos por el Estado mismo. Esta deuda con 
la niñez salvadoreña se pretende solventar con la Ley 
de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia 
(LEPINA), la cual entrará en vigencia el 27 de abril del 
próximo año 2010.

Sabemos que no es a través de la aprobación de leyes 
y oraciones contra la violencia que lograremos la vida 
plena de nuestra niñez, ya que sigue siendo explotada 
y sufrida. Hay muchos jóvenes, hombres y mujeres, 
en las pandillas y personas privadas de libertad, 
la mayoría con nombres “bíblicos”, hijos e hijas de 
personas creyentes. 

Por  tanto, no cambiaremos la situación de la violencia, 
la forma de ser y pensar de nuestra niñez a través de 
religiosidad o desarrollando valores del mismo tipo. 
Tenemos una vida (100-200 años) haciéndolo y ha 
empeorado la situación. Lo que debemos hacer es 
predicar con nuestro ejemplo fomentando una Cultura 
de Paz, la cual lleva inmersa todo un Estado laico, 
suponiendo la comprensión tanto entre los pueblos 
como entre grupos y personas. Para ello hace falta 
crecer en un espíritu de respeto y aceptación entre 
todas las culturas, las ideologías y las creencias de este 
planeta Tierra. 
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No.93 Cambiemos el 
doloroso proceso histórico 
de la salud, la educación y la 
justicia hacia las mujeres
MSSR Margarita Rivas

Para la transformación social que se espera y debe 
surgir del primer gobierno de izquierda en El Salvador, 
es indispensable una visión holística que tenga 
implícito un enfoque con conciencia de género que 
tome en cuenta el doloroso proceso histórico de la 
salud, educación y justicia, vivido por las mujeres. 

Es incuestionablemente indispensable para la mejora 
de las condiciones de la salud, la erradicación de la 
violencia y abusos por razones de género, y terminar 
con la impunidad de este flagelo social que muchas 
veces el sector de justicia justifica de alguna manera 
con paradigmas de visión prejuiciada hacia lo 
femenino.

Si pensamos en el ámbito de la educación, como uno 
de los pilares fundamentales del desarrollo, el marco 
que debe guiar acciones y políticas debe estar basado 
en una verdadera conciencia de género, que enseñe el 
respeto de las libertades individuales y la defensa de las 
mismas, el reconocimiento del valor de la diversidad y 
el pluralismo, y el respeto a la libertad de pensamiento 
y de información basada en la evidencia, así como a 
develar el peligro de las obediencias incuestionables y 
la incapacidad de crítica que promueve una educación 
tradicional.

Debe existir un compromiso profundo de cambiar las 
estructuras sociales y personales que tienen como base 
la discriminación como arma letal de desvalorización 
de las mujeres.

Enfoque de género en Salud, Educación y Justicia, 
significa revisar que exista un verdadero equilibrio 
en las oportunidades, superando el androcentrismo 
tradicional y garantizando el ejercicio pleno de los 
derechos, entre ellos los sexuales y reproductivos. 
Se extiende a superar la cultura de la culpa, del 
estereotipo y roles de género tradicionales, la total 
abolición de la medicina y la educación mezcladas 
con fundamentalismo religioso, la promoción de una 
educación liberadora que garantice las decisiones 
reproductivas y sexuales autónomas. 

Salud, Justicia y Educación exigen una estricta práctica 
laica del funcionariado de todos los niveles, desde 
quienes toman decisiones hasta quienes prestan el 
servicio público. Ello hará la diferencia.
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No.94 La religión en la 
escuela
Catalina Ruiz

Hace unas semanas asistí a un acto de inauguración 
en una escuela pública cerca de San Salvador. El acto 
transcurrió de la forma en la que suelen hacer este 
tipo de actividades: las palabras de bienvenida, la 
presentación de la mesa de honor, el himno… Pero 
una cosa me llamó la atención: la directora se dirigió 
al alumnado y al resto de personas presentes para que 
se rezara un Padre Nuestro y dar gracias a Dios por las 
nuevas aulas. Lo mismo pasó a la hora del refrigerio, 
para dar gracias por los alimentos.

Hay acciones que por tan repetidas o habituales, 
las asumimos dentro de la normalidad de este tipo 
de actos, y no nos paramos a pensar o a reflexionar 
sobre ellas. Pero quizá sí lo deberíamos hacer. En un 
Estado Laico, como proclama la Constitución que es 
El Salvador, donde se supone que hay una separación 
entre las instituciones del Estado y la religión, ¿por 
qué se reza en una escuela pública?. 

Las escuelas, además de conocimientos, tienen que 
dar herramientas a la niñez para que esté preparada 
para la vida. Las creencias religiosas es algo que queda 
fuera de esta educación pública. Y si yo, como madre 
o padre quiero que mi hijo o hija tenga valores de 
determinada religión, la llevaré a un colegio religioso 
o a la iglesia. 

Las religiones han influido en la historia del mundo. 
Muchos de los acontecimientos de la humanidad no 
se entienden sin este factor. Entonces, estudiemos la 
historia de las religiones en las escuelas, estudiemos 
el Popol  Vuh, la  Biblia, el Corán,  la Torá… Son libros 
que cuentan parte de la historia de la humanidad 
y que es importante conocer. Esto es parte de los 
conocimientos, de la educación, pero otra cosa es que 
las escuelas públicas intenten difundir unas creencias 
determinadas. La religión en las escuelas como parte 
de la historia de la humanidad, no como una forma de 
imponer creencias. 

En la escuela aludida, ¿quién decidió que se rezara el 
Padre Nuestro? ¿Es la directora cristiana y por eso lo 
hizo? ¿Es la mayoría de estudiantes  de esta religión? 
¿Son los padres y madres de familia religiosos? 
¿Quién decide estas cosas? Imaginen a otro director 
que profesa  la religión islámica, y que en un acto de 
inauguración invita a todas las personas a arrodillarse 
y rezar de cara a la Meca para dar gracias a Alá. ¿Le 
extrañaría verdad?.  Dejemos los rezos para las casas y 
las iglesias, y demos educación en las escuelas basada 
en los Derechos Humanos. 

No.95 De cara a las secuelas 
de Ida: una gestión pública 
con inclusión, eficiencia y… 
laicidad
Jorge Vargas Méndez

Lo que menos se puede esperar es que las autoridades 
gubernamentales, a las que compete actuar en casos 
de emergencia nacional, repitan el triste desempeño 
que se observó, por ejemplo, cuando la tormenta 
tropical Stan azotó al país en 2005. 

Recordemos que, aun cuando el meteoro ya había 
devastado algunas comunidades costeras del 
departamento de La Paz, el Comité de Emergencia 
Nacional ni siquiera se había asomado para cuantificar 
la magnitud de los daños y mucho menos para llevar 
asistencia a las familias afectadas. 

No deben repetirse los vicios observados en las 
anteriores gestiones gubernamentales, rayados al 
favoritismo por razones partidarias y al manejo no 
transparente de la ayuda nacional e internacional. 

Es decir, debe ponerse a prueba el slogan que esgrimen 
algunos gobiernos locales: “Somos buen gobierno”. Y 
demostrar, al mismo tiempo, que la asistencia debe 
darse sin distingos de ninguna clase y a quiénes la 
necesitan exclusivamente. De esto, saben bastante 
las ONG’s y la cooperación internacional, por lo que 
los gobiernos locales pueden pedir su asesoría e 
integrar en los equipos de atención, principalmente, a 
representantes de las mismas comunidades afectadas.

Pero hay otro aspecto pertinente a señalar: la 
necesidad de una gestión pública laica, libre de todo 
criterio o precepto religioso, y no haciendo uso de 
frases de la misma naturaleza que a menudo se utilizan 
como expresiones de resignación o justificación de 
fenómenos naturales que lamentablemente generan 
pérdidas materiales y humanas. 

Toda gestión pública, estatal o municipal, debe 
hacerse desde y con el análisis objetivo o científico 
del fenómeno que se trate. En este caso, enfrentar las 
secuelas de la tormenta tropical Ida. No se ayuda en 
nada a la población afectada a comprender la realidad 
de un hecho o fenómeno con discursos de carácter 
religioso. Debe recordarse que, antes que llegue un 
funcionario o funcionaria con palabras subjetivas o 
religiosas, lo que la gente espera es que esa persona 
llegue con el apoyo y los recursos necesarios para 
paliar la emergencia. 
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No.96 Sociedades plurales y 
educación laica
Alberto Romero de Urbiztondo

En estos días, la prensa española informaba que en 
distintos centros escolares públicos, las vacaciones 
se han denominado “Vacaciones de Primavera” y 
no “Vacaciones de Semana Santa”. La razón que 
argumentan para vincularlas a las estaciones solares 
y no a celebraciones religiosas, es que la mitad del 
alumnado de estas escuelas, procede de otros países 
y culturas, producto de la fuerte inmigración existente 
en España. 

Los padres y madres de estos escolares plantean que 
si se celebran días importantes para  creyentes de la 
religión católica, también deberían de celebrarse 
los de otras religiones como el islamismo, budismo 
o protestantismo. Como explica el director de uno 
de estos centros  “Esta decisión nos permite reforzar 
la visión laica de la escuela, su cualidad de espacio 
público aconfesional, de convivencia ciudadana”.

Aunque en España el Estado garantiza la libertad 
de enseñanza de la asignatura de religión, esta no 
es obligatoria y es opción de  padres, madres y el  
alumnado asistir a ella o no. Sin embargo, el Estado no 
está garantizando la demanda de todo el alumnado, 
por ejemplo la de 74,000 hijos e hijas de emigrantes de 
países árabes, que exigen que se les garanticen clases 
de religión islámica.

En un país donde la influencia de la Iglesia Católica 
ha sido y sigue siendo muy fuerte, el 26% estudia en 
centros escolares vinculados a la religión católica, 
subsidiados totalmente por el Estado. Esta situación 
es considerada discriminatoria por representantes de 
otras religiones que sólo tiene subsidiados 3 centros 
en todo el país, así como por el 12% de la población 
que se define como agnóstica o atea.

Parecería mucho más racional, justo y adecuado, que 
un Estado laico garantice que las enseñanzas religiosas 
se puedan dar en iglesias y templos o en el seno de 
la familia, pero también que en los centros educativos, 
financiados con los impuestos de toda la ciudadanía, la 
enseñanza sea laica, para que las minorías religiosas o 
los crecientes sectores no religiosos, tengan garantías 
de que sus hijas e hijos no reciben una información 
religiosa que no corresponde a sus convicciones, 
vulnerando su derecho a  la libertad de creencias. 

No.97 Educación, 
empobrecimiento y laicidad
Miguel Ángel Dueñas Góchez

Hace unas semanas se entrevistó a pastores de algunas 
iglesias cristianas evangélicas, quienes aseguran que 
son ellos quienes han hecho cambios en jóvenes que 
forman parte de las pandillas. Solamente solicitan 40 
mil dólares para darles formación profesional (talleres 
u oficios como panadería, soldadura, mecánica, otros). 
Además, piden todas las tierras ociosas para sus 
iglesias (quienes no profesan su religión quedarían 
fuera; se entiende).

No se preguntan ¿por qué surgen las pandillas 
juveniles? Esto tiene muchas respuestas,  entre ellas: 

1° Situación de conflicto sociopolítico y violencia 
asociada a la autoestima individual y colectiva. 

2° Exclusión, la cual se manifiesta en su forma más 
extrema en la eliminación de la identidad personal 
para ser parte de un grupo, aniquilando de esta 
manera la cultura. 

3° La ausencia de trabajo y los salarios justos están 
asociados directamente al problema (mucho que ver 
en esto los dueños de los medios de producción). Todo 
ello se expresa en el empobrecimiento, el cual surge de 
la incapacidad (argollas) de participar en la vida social, 
política y económica (crea frustración y surgimiento de 
una clase contra el sistema imperante).

4° Mientras más se resta importancia a cultivar valores 
morales en las personas y las sociedades, mayor es 
el riesgo de que los procesos de desarrollo caigan 
inmersos de los antivalores como la avaricia, el egoísmo, 
la ceguera moral, la corrupción, la intolerancia, el 
aislamiento de un sector, lo cual también es egoísta 
y genera descontento social. En lo cual deben estar 
inmersas la familia, escuela, comunidad, empresa 
privada y Estado.

Por lo antes dicho, no es leyendo la Biblia en los 
centros educativos como va cambiar la situación de la 
violencia social. Hay suficientes casos de adolescentes 
que pertenecen a centros educativos, ya sea cristianos 
evangélicos o católicos, vistos en playas o lugares no 
aptos para su edad, ingiriendo bebidas alcohólicas 
y drogas de todo tipo, personas que lideran iglesias 
relacionadas con escándalos como la compra de sexo.

Lo más recomendable es predicar con el ejemplo. 
Brindar conocimiento científico a nuestra juventud 
sobre la forma de actuar, cuido, respeto y conocimiento 
de su cuerpo, ofrecerle una forma digna de vivir, donde 
cada persona decida en quien creer,  y respetarle su 
desarrollo individual y colectivo. 
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No. 98 Un reto para el 
gobierno del cambio, la 
educación para la ciudadanía  
Alberto Romero de Urbiztondo

Las guerras de religión que asolaron Europa durante los 
Siglos XVI y XVII, la difusión de la libertad de conciencia, 
el avance del conocimiento científico, el desarrollo 
creciente de la producción y el surgimiento de nuevos 
agentes económicos, fueron el motor para que las 
personas  “súbditas” de las monarquías se revelaran y 
reivindicaran su derecho a convertirse en “ciudadanos”. 
Cuestionaron la legitimidad divina de  soberanos y 
fundamentaron la legitimidad de sus gobernantes 
en el poder que les conferían los ciudadanos que los 
eligieran, consolidándose el concepto moderno de 
democracia. 

La Revolución Francesa de 1789, fue el acontecimiento 
más simbólico del surgimiento de estos nuevos 
Estados, desarrollándose el concepto de laicidad como 
un principio de organización del Estado moderno, 
cuyo horizonte es la igualdad jurídica y las libertades 
de todos los ciudadanos y ciudadanas. Siendo sus 
bases fundamentales: la soberanía popular y la libertad 
de conciencia. 

Los pueblos que han aspirado a asegurar la libertad 
de conciencia, consideran la educación como una 
herramienta imprescindible para afianzar formas 
de gobierno y un sistema de vida democrático, en 
los que se exprese el pluralismo social y político del 
país y donde se  respeten plenamente las garantías 
individuales y los derechos humanos de toda persona.

El Salvador es un país con una sociedad con 
pensamientos y creencias cada vez más plurales. 
Según una encuesta del IUDOP (2009), el 50% de 
la población profesa la religión católica, el 38% se 
declara cristiano-evangélico, casi el 3% pertenece a 
otras denominaciones religiosas y el 9% dice no tener 
religión. 

Por otra parte, somos una sociedad con  experiencia 
democrática reciente y  altos niveles de desigualdad, 
injusticia y exclusión. Por ello, la educación en 
ciudadanía debería  convertirse en uno de los 
contenidos fundamentales para ir formando a 
nuestras niñez y juventud como futuros ciudadanos 
y ciudadanas, sin dogmas ni verdades absolutas 
excluyentes, con valores humanistas universales, en la 
pluralidad y el respecto a los Derechos Humanos y a la 
diferencia, con el conocimiento y respeto a los principio 
constitucionales, éticos, no sexistas y democráticos.

No. 99 Albergue y 
enseñanza de la Biblia
Miguel Ángel Dueñas Góchez

En cierto municipio funcionaba un albergue 
para rehabilitación de personas alcohólicas y 
drogodependientes. Quien dirigía ese lugar mantenía 
día y noche mensajes cristianos, oraciones y cánticos 
radiales. Les obligaba a que aprendieran algunos 
textos, capítulos y versículos de la Biblia. 

Algunas de las personas internas no sabían leer o su 
cerebro, tan saturado por la droga y el alcohol, no les 
permitía hacerlo. Por ello, eran castigadas físicamente 
repasando a diario dicha lectura hasta lograr algo. 
Les enviaba a pedir al mercado (la mayoría hijos de 
personas vendedoras, otros de  cristianas). Por tanto, 
contribuían de buena gana a la causa pues les salía 
más cómodo que internarlas en otro lugar.

Al darse cuenta la Procuraduría para la Defensa de 
los Derechos Humanos (PDDH) que algunas personas 
internas eran hasta torturadas, encadenadas o 
golpeadas por no aprenderse la Biblia o no llevar 
suficiente para el sostén del albergue, lo clausuró en 
2002.

Por tanto, la enseñanza de la Biblia no era la respuesta 
adecuada ni lo es en estos tiempos, ya que dependerá 
de que cada quien ponga de su voluntad para su 
rehabilitación y leer o no la Biblia, pues existen muchas 
formas para solucionar problemas conductuales. Todo 
depende de la familia, de las oportunidades que 
ofrezca el sistema que gobierna, la empresa privada y 
la sociedad. 

Hay muchos ejemplos en tal sentido, como el caso 
de una señora cristiana evangélica que tenía un hijo 
“amigo de lo ajeno” y cuando lo encontraron in fraganti 
y se le comentó a la madre, dijo: “Cómo va hacer eso 
mi hijo, si yo lo he criado y educado leyendo la Biblia”. 
Aunque casi siempre por asistir a la iglesia no dan 
atención a sus hijos e hijas. Cuando sus criaturas toman 
decisiones equivocadas no se hacen cargo de ello sino 
que le echan la culpa al diablo.

El caso es que seguimos elaborando leyes y creando 
medidas de sometimiento inconsultas hacia las 
nuevas generaciones, las cuales deseamos sean 
menos violentas que las actuales. Debemos actuar 
bien y fomentar el respeto hacia nuestras y nuestros 
semejantes; la solidaridad y la unidad entre las 
personas son básicas si deseamos un país diferente, 
pues éste se construye aceptando las diferencias y 
tratándonos como iguales. 
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Catalina Ruiz

La primera pregunta que me surgió cuando escuche 
la propuesta de la lectura de la Biblia en las escuelas, 
aparte de todo lo dicho ya sobre el Estado Laico, es,  
¿por qué siempre se tiene que unir la existencia de 
valores a las religiones?. ¿Es que las personas no 
creyentes no tienen valores? ¿Los valores sólo están 
en la Biblia?.

Creo que los valores se pueden promover de 
muchas formas, en realidad eso es la educación, 
formar en conocimientos y educar en la ciudadanía, 
en la libertad y en la responsabilidad de nuestros 
actos. 

Hay miles de libros que transmiten valores basados 
en el respeto de nuestros derechos y en los derechos 
de las  personas que nos rodean. Sinceramente 
prefiero que los valores surjan como una forma de 
respeto hacia nosotros o nosotras mismas y hacía 
las demás personas, y no por miedo a unos dioses 
que todo lo ven, que todo lo escuchan, que todo lo 
juzgan. 

Por otra parte, en un país en el que el hábito de la 
lectura no está muy extendido, donde la escuela 
no lo promueve como debería hacerlo, donde una 
persona puede llegar a la edad  adulta sin haber 
leído ni un libro en su vida. Entonces, vamos a la 
escuela y leemos la Biblia, vamos en el bus hacía 
la escuela y un hombre se pone a predicar con la 
Biblia en la mano, en la tarde nos vamos de compras 
al mercado y hay otro hombre con la misma Biblia; 
en la noche intentamos ver un poco de televisión 
y sólo nos aparecen predicadores con más Biblias; 
y, el fin de semana vamos a las Iglesias para seguir 
escuchando lo mismo. 

¿Qué estamos haciendo? ¿Dónde están los espacios 
que nos promueven la reflexión, el pensamiento 
crítico, soñar con otros mundos posibles y que nos 
estimulan a pensar? 

¿Quién nos dice dónde están esos otros libros que 
nos pueden ayudar a vivir otras vidas, a visitar otros 
lugares, a respetar otras formas de pensar, a saber 
de nuestro país, de nuestra historia, de nuestros 
dioses antiguos, los que estaban antes de que nos 
impusieran con espada al Dios católico?

Hay miles de libros de los que se puede aprender 
muchísimo, entonces por qué quedarnos sólo con 
uno, como si fuera el único libro escrito en la historia.

Dejemos de pensar que en la Biblia está todo lo 
que tenemos que conocer, eso no es así, y si no 
ya me imagino que dentro de poco estudiaremos 
geografía basada en la Biblia, y en esa época ni 
se sabía la existencia de América; y como no está 
en la Biblia, entonces el continente desaparecerá 
(perdonen la ironía).

No. 100 ¿Dónde están los espacios para pensar?
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y desarrollamos  diferentes estrategias 
con ese fin.  

Como personas preocupadas 
por las injerencias de teorías 
dogmáticas y sus evidentes 
repercusiones en las políticas  
públicas del Estado salvadoreño, 
especialmente relacionadas a la 
salud y educación; promovemos el                   
fortalecimiento  de un Estado laico 
que garantice la igualdad, la justicia, 
las libertades y  la ciudadanía;                                  
y desarrollamos  diferentes estrategias 
con ese fin.  

Cultura LaicaCultura Laica




